
  
    
  


  
    
       

    


    
      La práctica más sensual

    


    
       


      Misty Fortune era una famosa escritora erótica que carecía de experiencia real. Preocupada por la posibilidad de que su falta de práctica acabara afectando a su forma de escribir, decidió acudir a un centro de Las Vegas en el que prometían hacer realidad todas las fantasías sexuales. Pero un solo encuentro con un guapísimo bombero la convenció de que aquel tipo sería más eficaz que cualquier tratamiento...


      Tucker Greywolf se dio cuenta de que aquel era su día de suerte en cuanto la policía de Las Vegas le pidió que los ayudara en aquel inusual y placentero hotel.


      Nunca habría imaginado que conocería a aquella sexy escritora inglesa que parecía tan remilgada y al mismo tiempo tan experta. Así que no dudó en ofrecerle su ayuda, porque pensó que cuatro días explorando el lado erótico de aquella mujer le darían el descanso que tanto necesitaba. Pero quizá cuatro días no fueran suficiente...
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      La ciudad del pecado. Tucker Greywolf salió del taxi y se detuvo para intentar absorber las brillantes luces, el flujo continuo de vehículos y el griterío de la multitud que salía y entraba de los innumerables casinos, hoteles y clubes.


      -¿Es su primera visita a Las Vegas? -le preguntó el portero del hotel, al notar su asombro.


      Tucker sonrió.


      -¿Tan evidente resulta? Sí, procedo de una pequeña localidad de Nuevo México y estoy aquí para asistir a un seminario.


      El hombre miró a Tucker a los ojos y sonrió de forma cómplice. Tenía un acento extraño, tal vez escandinavo o ruso.


      -Sospecho que no procede de una, localidad tan pequeña -dijo-. ¿A qué seminario va a asistir?


      -A un curso sobre medicina forense organizado por el departamento de policía.


      El portero arqueó una ceja y silbó para llamar a un botones.


      -Veo que he acertado con usted. Diga lo que diga, no procede de un sitio tan pequeño.


      -Bueno, es cierto que Canyon Springs tiene más de un semáforo, pero no se puede decir que el nivel de delincuencia sea elevado. Es bastante probable que nunca tenga ocasión de aprovechar lo que aprenda en el seminario.


      -¿Es usted policía?


      -Algo así, pero solo estoy aquí por interés profesional.


      -Espero que aproveche su estancia en Las Vegas para hacer algo más que trabajar. Esta ciudad puede ser muy dura, pero siempre divierte a sus visitantes.


      Tucker dio unos billetes al portero, que hizo un gesto al botones para que se hiciera cargo del equipaje.


      -No lo dudo en absoluto, aunque me temo, que solo estoy aquí para asistir a las clases. Intentaré jugar un par de manos en el casino, pero...


      El hombre rió.


      -Ya verá como la ciudad lo seduce. ¿Sabe?, los más reacios son los que caen primero.


      Tucker también rió.


      -Tal vez la próxima vez.


      -Si lo dice porque le gusta hacer las cosas con cierta intimidad, debería visitar el nuevo local que acaban de abrir. Están especializados en actuar de forma discreta. Así, nadie se enterará en su ciudad de lo que haga.


      Tucker podría haberle dicho que no había nadie en su ciudad a quien le importara lo que hiciera en Las Vegas, pero era evidente que el portero estaba disfrutando con su labor de tentar al último turista. Además, le había caído bien y le parecía una introducción agradable a la ciudad del pecado.


      -Menos mal que en el Blackstone se están resistiendo al intento de convertir Las Vegas en una especie de Disneylandia con máquinas tragaperras -comentó el portero, entre risas-. En ese local sí saben lo que la gente quiere.


      El hombre comenzó a toser y Tucker le dio una palmadita en la espalda.


      -Gracias -dijo el portero.


      -No, gracias a usted.


      Tucker lo dijo totalmente en serio. Le gustaba la gente que no temía comportarse como era, la gente con carácter. En parte, por eso le gustaba vivir en una localidad pequeña. Todo el mundo tenía un nombre y una historia. En Canyon Springs no había desconocidos.


      Siguió al botones hasta el mostrador de recepción y echó un vistazo al periódico, que llevaba bajo un brazo mientras esperaba su turno. Ya había leído el artículo que más le interesaba durante el trayecto desde el aeropuerto. Al parecer muchos de los establecimientos de Las Vegas se habían gastado enormes sumas en renovar sus instalaciones. Con ello pretendían cambiar su tradicional mercado de jugadores por uno dirigido a las familias.


      Sin embargo uno de los empresarios más conocidos, Lucas Blackstone, había creado una especie de oasis para adultos; un lugar en mitad del desierto destinado a cumplir los deseos más privados de la gente.


      -Seguro, que no, le faltarán clientes -murmuró Tucker, mientras leía.


      Se dijo, que el tal Blackstone tendría que arreglárselas sin él. Tucker prefería satisfacer sus fantasías por su cuenta y riesgo y para eso no necesitaba echar mano de carísimas acompañantes. Cuando, llegó su turno dejó el periódico a un lado. De momento, sus fantasías estaban más relacionadas con la resolución de los misterios de los cadáveres que con los placeres de cuerpos más calientes.


      Amethyst Fortuna Smythe-Davis, más conocida como, Misty Fortune entre su legión de fans, miró por la ventanilla de la limusina mientras el vehículo, avanzaba por la carretera que llevaba al Blackstone.


      « ¿Qué diablos he hecho?», se preguntó.


      En realidad sabía muy bien lo que había hecho. Había vendido, parte de su dignidad a cambio de unos cuantos orgasmos. Pero en su momento le había parecido una idea brillante.


      El largo vehículo negro, se detuvo segundos después y el conductor salió para abrirle la portezuela. A pesar de ser rica Misty no habría tomado un vehículo tan lujoso; habría preferido tomar un taxi. Pero, en el Blackstone se enorgullecían de ofrecer no solo intimidad sino también placer, lo que incluía un acompañamiento personal desde el aeropuerto en una limusina y con chofer. Además su estancia de cinco días le iba a salir tan cara que prefirió disfrutar de lo que le ofrecieran.


      Esperó a que el chofer le abriera la puerta, pero rechazó su mano porque no quería que notara su nerviosismo que creció en cuanto salió del vehículo. Intentó tranquilizarse y se dijo, que era como una mariposa que estuviera saliendo de su crisálida. Una mariposa que buscaba el placer donde se encontrara y que lo quería para ella.


      Sin embargo sabía que su editor se pondría rojo como un tomate si se le ocurría escribir algo así en uno de sus libros. Pero por otra parte si su prosa hubiera tenido algún color habría sido indudablemente el rojo. A veces las palabras le surgían como la lava de un volcán, como si nacieran de un lugar secreto y profundo. Por suerte, tenía una imaginación de lo más viva.


      Se pasó una mano por su melena de cabello castaño y sonrió con ironía al contemplar su falda de algodón y su jersey sin mangas, que no habían mejorado durante el trayecto. Después avanzó hacia la entrada acristalada del edificio e intentó controlar su inseguridad.


      No tenía más remedio que hacerlo porque había descubierto que la imaginación tenía un límite. Precisamente por eso, Misty Fortune, autora de un buen montón de bestsellers eróticos, había hecho lo mismo que cualquiera de sus atrevidas heroínas: enfrentarse directamente al problema.


      -Tengo que echarle un par -murmuró.


      -¿Cómo dice, señorita?


      Misty no quería dar explicaciones al respecto, y mucho menos sobre un comentario tan poco apropiado, así que sonrió y mintió:


      -Decía que las paredes de mármol son muy bonitas. Todo el edificio lo es.


      -Es cierto, señorita. Iré a recoger su equipaje.


      La mujer asintió y suspiró cuando el chofer se alejó de su lado. En general no tenía pelos en la lengua, pero sabía cómo aprovechar los 9 años que había pasado estudiando normas de etiqueta. Pensó que la señorita Pottingham habría estado encantada al comprobar que sus esfuerzos no habían sido totalmente en vano.


      En realidad, Misty era una mezcla de la estirada ciudad británica donde había nacido y crecido y la estridente ciudad estadounidense que había adoptado al cumplir los veintiún años. Por fuera, era una mujer joven, de buenos modales, vestida de forma conservadora y llena de dignidad y aplomo. Por dentro, sin embargo, era todo lo contrario.


      En su opinión, era como una de sus heroínas. Una mujer atrevida y agresiva que veía el mundo como si fuera una pieza de fruta jugosa, colocada a su alcance para morderla y disfrutar de ella.


      Ciertamente, tenía muchos lapsos en cuestión de decoro. Docenas, cientos, tal vez miles. Pero hasta entonces había reservado los más interesantes para sus lectores.


      Ahora, en cambio, se había decidido a experimentar por fin lo que sentían sus heroínas. Iba a sobrepasar el limitado campo de sus experiencias y a disfrutar de las fantasías sexuales que tenían la mayoría de las mujeres, incluida ella misma. De hecho siempre se había considerado afortunada por ganar tanto dinero escribiéndolas en sus novelas. Gracias a ello podía vivir bastante bien, a pesar de los caros precios de Nueva York.


      En cualquier caso, sabía que no podía exigir nada a sus amantes que no estuviera dispuesta a hacer ella misma. Sus personajes siempre se conocían en lugares interesantes y se internaban rápidamente en el camino de una pasión carnal que pocas veces se daba en la vida real. O al menos, no en su vida. Por tanto, había llegado a la conclusión de que debía mostrar cierta confianza en determinados aspectos de su imagen si deseaba atraer a un amante con gustos como los suyos. Pero para conseguirlo, necesitaba un poco de ayuda.


      Precisamente por eso había elegido el programa Concubina continental entre las variadas y creativas propuestas del Blackstone. Al parecer, además sus éxitos literarios habían llamado la atención del propio señor Blackstone quien la había invitado personalmente al local.


      Al principio, optó por rechazar el ofrecimiento. Pero después comenzó a sentirse tentada. Había pasado tanto tiempo desde su última experiencia amorosa que tenía que hacer algo.


      Después de tomarse varias copas de champán durante una solitaria celebración de la Nochevieja, Misty decidió dar el paso y llamó por teléfono para realizar una reserva. Había bebido tanto que después no estaba segura de haberlo hecho. Sin embargo, y por mucho que la mortificara el asunto, estaba decidida a aprender a ser una mujer seductora, con confianza en sí misma y capaz de dar placer a un hombre; era la única forma de poder exigir después lo mismo para ella.


      -Tienes treinta años, puedes hacerlo -se dijo-. Sé la heroína de tu historia.


      El truco de hablarse en voz alta no le sirvió para convencerse, pero a pesar de ello echó los hombros hacia atrás y entró en el Blackstone. La salvaje aventura de Misty Fortune en Las Vegas estaba a punto de empezar.


       


      Mientras el resto de la clase se levantaba y comenzaba a marcharse, Tucker escribió un par de notas más y acto seguido cerró su libreta. El seminario sobre técnicas de análisis de sangre había sido fascinante; tanto, que se le habían quedado agarrotados los músculos del cuello y la espalda por estar tan concentrado mientras tomaba apuntes.


      Miró su reloj. Eran casi las cinco. Se levantó, recogió la libreta y los materiales del curso y Pensó que podía ir a cenar a alguno de los restaurantes de los distintos hoteles e incluso jugar al blackjack después. Se había llevado una pequeña suma de dinero para gastar en caprichos y divertirse un poco; pero en cuanto se terminara, dejaría de jugar.


      De todas formas, no era hombre que se arriesgara en exceso. Ya tenía bastantes riesgos en su trabajo, y por otra parte lo fascinaba el proceso de la verdad: ir descubriendo los hechos poco a poco, con pruebas irrefutables, hasta averiguar las cosas. Algo que, aplicado a Las Vegas, significaba que la banca siempre ganaba al final.


      Al levantarse, esperó un momento para poder charlar con el profesor que había dado la case. En ese instante estaba hablando con una alumna, pero no tuvo que esperar demasiado.


      -Ha sido muy interesante -dijo Tucker-: Estoy especialmente intrigado por lo que has dicho sobre las nuevas lentes para los microscopios. Me preguntaba si podrías darme algunas fuentes al respecto.


      -Me alegra que te haya gustado -dijo el detective Miguez, antes de estrechar su mano-¿De qué departamento eres?


      -Soy jefe de investigación del departamento de bomberos de una pequeña localidad de Nuevo México, pero mi interés en este caso es simplemente personal; dudo que necesite alguna vez saber de lentes para llevar a cabo mi trabajo. Hay tan pocos delitos que ni siquiera me necesitan a mí. Pero cambiando de tema, ¿trabajaste con un detective llamado Dylan Jackson?


      -Claro. Así que tú eres de Canyon...


      - De Canyon Springs.


      -¿Y qué tal le van las cosas a Jackson?


      -Muy bien. Se ha casado.


      -¿Jackson se ha casado? Vaya... veo que acertó al volver a su tierra. Lástima, porque era un gran detective. Pero dime, ¿por qué te interesa tanto la investigación forense? Las salpicaduras de sangre no suelen permanecer después de un incendio.


      -No, ciertamente no. En general me centro en técnicas de investigación del fuego, pero me interesa todo. Dylan supo que se iba a realizar este seminario y me pasó un folleto, así que decidí aprender y divertirme un poco al mismo tiempo.


      Miguez asintió.


      -¿Has venido con tu esposa y tus hijos?


      Tucker negó con la cabeza.


      -No estoy casado ni tengo hijos. Supongo que todo lo demás lo hago para ocupar mi tiempo en algo.


      Miguez rió.


      -En ese caso, ¿qué te parece si nos vamos a cenar? Te daré unos cuantos contactos que tal vez te interesen y también información sobre los seminarios de la próxima primavera.


      -Magnífico...


      -Ya veo que eres tan incorregible como el resto de nosotros. Oye, ¿no has pensado en la posibilidad de trabajar en la policía de Las Vegas? No nos vendría mal otro compañero.


      -¿Pretendes que deje sólo a Jackson en Canyon Springs? De eso, nada. Se quedaría toda la fama -bromeó.


      En realidad, Tucker se lo había planteado varias veces. Precisamente por eso había renunciado a la posibilidad de convertirse en jefe de bomberos y había elegido trabajar en el campo de la investigación. Pero no se había decidido a dar el siguiente paso.


      -Espero que no te importe, pero es posible que uno de los otros profesores, Bill Patterson, se una a nosotros. Trabaja en la oficina del forense y está especializado en escenas del crimen.


      Para Tucker, aquello fue la guinda del seminario. La tarde iba a resultar muy interesante...


      -Tengo clase con él el viernes, así que es una excelente ocasión para saber de qué pie cojea antes que el resto de la clase.


      -Seguro que no le importará; además, nos encanta charlar sobre nuestras vidas -bromeó


      Miguez-. Aunque, ¿de qué vidas estoy hablando? Los policías no tenemos vida personal.


      Cuando salieron, Tucker apagó las luces de la clase y se preguntó por qué no se tomaba vacaciones con más frecuencia.


       


      No estaba preparada para unas vacaciones como aquellas. Tal vez sus heroínas lo estuvieran, pero ella no. Por esa razón evitaba las presentaciones de libros y las giras; la disgustaba ser el centro de atención. Y sin embargo, había cometido la locura de dirigirse a un establecimiento donde recibiría un tipo de atención más que intensa.


      -Gracias -le dijo a Marta.


      Marta era su asistente personal, una mujer mayor que Misty, que acababa de darle una carpeta de cuero con sus datos personales. Misty tuvo que hacer un esfuerzo para firmar sin que se notara que le temblaba la mano.


      -¿Estás segura de que prefieres cenar en tu habitación? -preguntó la mujer-. Podrías hacerlo en la laguna artificial e incluso darte un baño después.


      Misty sonrió y negó con la cabeza.


      -No, lo prefiero así.


      -Entonces, volveré a las siete para acompañarte por el local.


      Misty estaba tan nerviosa que pensó que Marta lo había notado y que sencillamente actuaba como si no lo hubiera hecho. Era evidente que estaba ante una buena profesional, y decidió que le daría una gran propina cuando terminaran sus vacaciones.


      Marta se marchó y Misty se tumbó en la cama. Su primer día en el Blackstone había sido demasiado para ella, una especie de sobredosis sensual. Y eso que, hasta el momento, no había probado nada sexual. La noche anterior, poco después de llegar, le habían explicado un ejercicio de relajación; pero estaba tan cansada por el viaje que no prestó demasiada atención al asunto. En cuanto al proceso de registro, fue muy discreto y quedó a cargo de Janece, la jefa de su asistente personal. Podía dirigirse a ella en cualquier momento del día y de la noche. Y si no estaba disponible, siempre contaba con Marta.


      Por lo demás, estaba muy impresionada con el grado de organización del local. Hasta el momento no había visto a ningún cliente más. Era como si todo aquel oasis estuviera a su completa y única disposición, y supuso que aquel tratamiento formaba parte de la política del Blackstone.


      Miró hacia la puerta que daba a la laguna artificial y durante unos segundos consideró la posibilidad de hacer caso a Marta y cenar allí. Pero todavía estaba demasiado nerviosa y sintió la tentación de meterse en la cama y no hacer nada más. Sin embargo, sabía que no podía quedarse en su habitación. Ninguna de las sesiones que había contratado se llevaba a cabo en el dormitorio.


      Su experiencia en el Blackstone había comenzado la noche anterior, cuando al llegar a la habitación vio que habían guardado toda su ropa en el armario. Además, Marta le había preparado un baño con sales que la relajó bastante.


      Había dormido muy bien, teniendo en cuenta que estaba en un lugar desconocido. Cuando despertó, encontró una nota en la que se decía que se duchara y que acto seguido se pusiera la bata de seda que habían colgado en la puerta.


      Misty siguió las indicaciones y desayunó de forma opípara en una mesa situada junto a la laguna. Mientras oía el sonido de la catarata artificial y el canto de los pájaros, consiguió relajarse del todo y pensó que aquello le iba a gustar. Y cuando Marta apareció para llevarla a su primera sesión, casi había olvidado por qué estaba en el Blackstone.


      Por la mañana, le hicieron un tratamiento para la piel en todo el cuerpo; y después de comer, le hicieron la manicura, la pedicura y otro tratamiento, esta vez facial, a fondo. Pero ahora quedaba lo más difícil para ella. Cuando terminara de cenar, Marta la llevaría a su primera sesión de masajes. Por eso volvía a estar nerviosa.


      -En menudo lío te has metido -se dijo.


      Se quedó mirando el techo y se olvidó de la cena. Incluso pensó en marcharse. Pero, al cabo de un rato, Marta llamó a la puerta.


      Tucker rió de buena gana. Bill Patterson tenía un enorme sentido del humor y sus comentarios eran tan graciosos como soeces.


      -No, gracias, no quiero nada más -dijo a la camarera que acababa de acercarse.


      La camarera recogió los platos de la mesa y sonrió a Tucker.


      -Tu primera vez en Las Vegas y ya estás sentado con dos maderos que solo saben contar historias de policías -dijo Miguez-. ¿Se puede saber lo que te pasa? ¿Jackson no te ha hablado de las mujeres de esta ciudad?


      -Oh, he oído algunas historias -dijo Tucker con una sonrisa-. Pero hay mujeres bellas en todas partes. En cambio, no en todas partes se pueden oír historias como las vuestras.


      Patterson rió y apagó el cigarrillo que se estaba fumando.


      -Es un perdedor, Mig -declaró, mirando a Tucker-. Eso de dedicar tus vacaciones a estudiar me parece una pérdida de tiempo.


      En aquel momento sonó el teléfono de Miguez.


      -¿Dígame? -preguntó-. Vaya por Dios, más problemas... De acuerdo, estaré ahí en unos minutos.


      Miguez cortó la comunicación y se dirigió a sus compañeros de velada:


      -Un asesinato en el Blackstone -explicó.


      Justo entonces sonó el teléfono de Patterson, que dijo:


      -Creo que yo también voy a tener que ir.


      Patterson pagó la cuenta y se levantó para hablar. Luego, Mig miró a Tucker y preguntó:


      -¿Por qué no te vienes con nosotros? Así verás lo que te estás perdiendo.


      Tucker sabía que solo pretendía ser amable, pero la oportunidad era demasiado buena para dejada pasar.


      -Si no os importa, me encantará acompañaros.
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      Misty se incorporó y se tapó los senos con un cojín de satén, mientras se preguntaba si podía sentirse aún más humillada.


      La respuesta era evidente: sí. Había estado a punto de alcanzar el orgasmo en la mesa de masajes. Al pensar en ello, se estremeció y se habría ruborizado de no haberlo estado ya. Además, había algo peor que eso. El masaje no se lo había dado un hombre, sino una mujer, llamada Celandra.


      No podía creer que una mujer le hubiera hecho algo así. Aquello no formaba parte de las fantasías de Misty Fortune, y por otra parte Celandra se había comportado como si no notara la excitación de su clienta; su misión era, sencillamente, preparada para la sesión denominada Concubina 101.


      Se suponía que no debía alcanzar el orgasmo en una simple sesión preparatoria, pero las manos de aquella mujer eran asombrosas y casi le extrañaba no haber llegado al clímax al menos una docena de veces. Sin embargo, Celandra había retirado sus manos a tiempo.


      Supuso que todo aquello formaba parte de su programa en el establecimiento. No podía negar que la masajista la había sensualizado tanto que ahora se sentía al borde del abismo sexual. Toda su piel estaba relajada y super sensitiva. De hecho, pensó que la sesión que la esperaba debía de ser muy corta, porque habría bastado un simple roce para que llegara al orgasmo.


      Echo un vistazo a su alrededor. No se encontraba en la sala prevista; Celandra había comentado que aún no estaba preparada y la había llevado a aquella.


      En realidad no sabía en qué parte del Blackstone se encontraba, pero había merecido la pena. La sala era maravillosa. Estaba decorada como si fuera la estancia de un sultán, y la masajista le había asegurado que era la primera persona en disfrutarla porque acababan de inaugurar el establecimiento.


      Se preguntó cómo sería su tutor. Tal vez un asiático, con músculos duros de tanto practicar las artes marciales y manos acostumbradas a tocar. Tal vez un hombre de piel suave y ojos negros, como en su idea de un príncipe árabe, con dedos capaces de gobernar todos los reinos del desierto. Tal vez tendría el refinamiento de un aristócrata, de piel tan pálida como la suya y manos tan profesionales como en los anteriores casos.


      Fuera como fuese, iba a ser suyo al menos por una noche y juntos podrían explorar todos los placeres que Misty solo conocía por los libros.


      Lentamente, se apartó todos los cojines con los que había cubierto sus zonas erógenas, aunque acababa de descubrir que cualquier parte del cuerpo podía ser una zona erógena. Nunca lo había imaginado, lo que teniendo en cuenta su profesión era bastante inexplicable.


      Adoptó una posición que desde su punto de vista era muy provocativa, ligeramente inclinada y con la espalda arqueada, de tal manera que ofrecía una visión muy generosa de sus senos. Sin embargo, estalló en una carcajada. Había escrito muy a menudo sobre mujeres fatales, pero todavía no estaba acostumbrada a serio.


      Además, sus piernas le parecían demasiado largas; y sus senos, demasiado pequeños. En cuanto a su pelo, nunca había estado demasiado contenta con aquella mata rizada de color castaño, aunque debía reconocer que Celandra había hecho un gran trabajo y que ahora se sentía realmente atractiva. Lo único de lo que se enorgullecía eran sus ojos, de un tono gris pétreo; pero dudaba que su tutor se fijara en sus ojos al verla. Indudablemente, clavaría su mirada en otras partes de su desnudo cuerpo.


      «Vamos, anímate» se dijo. «Ahora eres una concubina, una mujer entrenada en las artes del placer. Los hombres caerán de rodillas ante ti. Eres una mujer capaz de afrontar cualquier situación y de dar a un hombre lo mismo que está dispuesta a entregar».


      Volvió a adoptar la posición anterior, algo más segura de sí misma y añadió en voz baja:


      -Ven y tómame.


      Tucker avanzó por otro pasillo del ala del establecimiento que acababan de terminar. Echó un vistazo al mapa que le habían dado los empleados; al parecer, toda aquella zona estaba desierta y se suponía que no había en ella ningún cliente, pero quiso comprobado de todas formas para asegurarse de que no había nadie escondido.


      Teniendo en cuenta que se encontraban en un lugar público, debía reconocer que Mig había hecho un gran trabajo a la hora de acordonar la escena del crimen y mantener alejada a la gente. El propio Lucas Blackstone se había mostrado muy cooperativo y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para ayudarlos. Aquella era una verdadera suerte; su negocio exigía de una gran discreción y no habría sido fácil investigar a los clientes.


      De hecho, un buen grupo de las personas que se alojaban en el Blackstone se había marchado antes de que llegara la policía; y otro sector no desdeñable se había puesto en contacto con sus respectivos abogados y se habían negado a hablar con los agentes hasta estar seguros de que no tendrían complicaciones legales. Mig se había encargado de la investigación del equipo forense, mientras dos agentes asignados al caso se dedicaban a las labores propias de la investigación. En cuanto a Patterson, representaba a la oficina del forense y se encargaba de estudiar el cadáver.


      Los policías le habían pedido que los ayudara a localizar a los clientes que aún no habían encontrado, a lo que Tucker se prestó gustoso. No se podía decir que fuera un trabajo muy interesante pero al menos tenía la ocasión de conocer el establecimiento por dentro. Y hasta el momento, le había parecido maravilloso. Ni en la más desenfrenada de sus fantasías habría imaginado nada igual.


      Blackstone no había reparado en gastos. Ni en las magníficas habitaciones, ni en la decoración, ni en la formación de sus empleados, ni en la seguridad del edificio. Tucker comprendía que los clientes merecían algo así a cambio de las fuertes sumas que pagaban por sus servicios, pero seguía sin entender por qué pagaban dinero por algo que, en el fondo, no era otra cosa que un campamento sexual para adultos.


      Volvió a mirar el mapa y tomó otro pasillo, que llevaba a varias salas. Cada una de ellas tenía dos entradas, probablemente para asegurar la intimidad de los clientes, pero también para cumplir con las ordenanzas sobre incendios. Aquel hombre había pensado en todo.


      Sacó la llave maestra que le habían dado y abrió la primera puerta. La sala estaba a oscuras, como esperaba, y encendió las luces. Pero no había nadie en ella, así que siguió comprobando las siguientes habitaciones, decoradas de forma distinta. Al parecer, todo estaba en orden.


      Estaba a punto de llamar por radio a sus compañeros cuando observó que aún quedaba otra sala por comprobar. Se encontraba en otro pasillo y había estado a punto de no reparar en su presencia porque el arquitecto había hecho un excelente trabajo con el local; lo había diseñado de tal forma que cada lugar parecía un mundo diferente e inaccesible.


      Abrió la puerta y llevó la mano hacia el interruptor de forma mecánica, pero no fue necesario porque la luz ya estaba encendida.


      -¿Hola?


      La voz que sonó le pareció inconfundiblemente británica y decididamente femenina. Tucker se recuperó enseguida del sobresalto, pero no respondió. Fuera quien fuera, estaba detrás de un biombo japonés. Pensó que tal vez se estaba escondiendo y miró por la celosía de los paneles.


      -Oh, Dios mío...


      Frente a él, pudo ver a una mujer desnuda, tumbada entre cojines de satén, de piel tan bonita como su cuerpo y un aspecto realmente seductor y peligroso.


      Una vez más, pensó que la idea de tomarse unas vacaciones no había sido nada mala.


      -Em... ¿cómo debería llamarte? –preguntó ella.


      Tucker carraspeó e imaginó durante un momento que él era el hombre que aquella mujer estaba esperando, que podía desnudarse, tumbarse a su lado y tomar lo que le ofrecía.


      Era obvio que pensaba que era un empleado del Blackstone. Aunque no tenía experiencia en aquel tipo de cosas, su instinto le decía que aquella mujer era clienta del establecimiento, que la habían dejado allí por error y que no la habían avisado de lo sucedido.


      Ahora, quedaba lo más difícil: conseguir que comprendiera la situación sin mortificarla en exceso.


      -Lo siento terriblemente, pero...


      -No te oigo. Sal de detrás del biombo.


      -Me temo que no me has comprendido. Yo no soy la persona que estabas esperando. Soy...


      La mujer rió y lo interrumpió.


      -¿Es algún tipo de juego? ¿Se supone que debo tomar la iniciativa o algo así? Me habían dicho que sería al contrario. Al menos, la primera vez... Pero ven, sal de ahí. Me facilitarías bastante las cosas.


      Tucker suspiró. Odiaba tener que decide la verdad.


      -No trabajo en el Blackstone. Estoy ayudando al departamento de policía porque ha surgido un problema en el edificio. Necesito que te vistas y que vengas conmigo.


      -¿Cómo? -preguntó, asombrada-. Entonces, ¿esto no es parte del programa?


      La mujer corrió a taparse con una sábana de satén. Pero así estaba incluso más erótica.


      -No, y siento mucho la interrupción. Me habían dicho que estas salas estaban vacías y no esperaba encontrar... lo que he encontrado.


      Tucker volvió a mirar por la celosía del biombo y observó que la mujer se acababa de poner una bata. Solo entonces, salió de su escondite.


      -La sala a la que, debía ir no estaba preparada, así que Marta, mi asistente, me trajo aquí. Supongo que no se lo habrá comentado a su jefa... ¿Qué ha sucedido?


      Era evidente que la mujer se sentía muy avergonzada por lo sucedido, pero Tucker intentó mantener una actitud profesional y tratada con tacto.


      -Si me sigues, te lo explicaré por el camino.


      El hombre se volvió hacia la puerta, conectó su radio y dijo:


      -He encontrado a una clienta en una de las salas. Se encuentra bien, pero no sé adónde debo llevarla.


      Mientras el recién llegado hablaba por radio, Misty intentó hacerse una idea de lo que estaba sucediendo. Estaba tan excitada que la súbita aparición del desconocido no solo le resultaba terriblemente embarazosa, sino además decepcionante.


      De inmediato, pensó que nunca debería haberse dirigido al Blackstone, que aquello no podía funcionar. Y la frustración se convirtió en enfado.


      -No entiendo nada. ¿Qué problema ha surgido? ¿Por qué han llamado a la policía? -preguntó, en tono de exigencia.


      El hombre le había dado la espalda para hablar por radio, pero cortó la comunicación y se volvió hacia ella. Misty se quedó boquiabierta y no pudo hacer otra cosa que mirarlo.


      Era un hombre alto, de hombros anchos y piernas largas enfundadas en unos vaqueros que le quedaban perfectamente y unas botas camperas. No había suficiente luz en la sala para notar el color de sus ojos, pero eran oscuros. En cuanto a su pelo, de color negro azabache, lo llevaba corto de un modo que enfatizaba sus rasgos ligeramente indios. Parecía un guerrero.


      -¿Estás seguro de que no trabajas aquí? preguntó ella.


      -No, pero descuida, no estás en peligro.


      Misty pensó que era una pena. Le habría gustado estarlo con él.


      -¿Necesitas llevarte algo de esta sala? continuó él-. Me temo que tengo que sacarte de aquí.


      La mujer suspiró y los últimos retazos de su excitación desaparecieron.


      -¿Acaso hay fuego? No he oído alarmas ni nada parecido.


      -No, no es nada de eso. Y ahora, si haces el favor de seguirme...


      Misty supuso que no tenía elección. Las cosas se habían desarrollado de un modo completamente inimaginable, pero en cualquier caso necesitaba unas cuantas respuestas antes de marcharse con aquel hombre.


      -¿Quién eres? ¿Trabajas en la seguridad del Blackstone? ¿Llevas alguna identificación?


      El hombre se había alejado hacia la puerta, y mantenía una actitud muy caballerosa, evitando mirarla demasiado. Misty le estaba agradecida por ello, pero no pensaba salir de allí únicamente porque estuviera comportándose como un perfecto caballero.


      Entonces, él suspiró y Misty tuvo miedo. Acababa de pensar que estaba totalmente sola allí, y que la intimidad, útil para ciertas cuestiones, podía resultar un verdadero problema si necesitaba ayuda. Echó un vistazo a su alrededor, en busca de alguna cámara del servicio de seguridad, pero no encontró ninguna. De todas formas, la idea de que un guarda pudiera haberla visto en su pantalla mientras hacía el amor con otra persona le pareció muy desagradable.


      Misty observó con detenimiento al desconocido y se dijo que no parecía un policía. Nerviosa, se frotó los brazos. Pero enseguida sacó fuerzas de flaqueza para enfrentarse a él.


      Cualquiera de sus heroínas lo habría desarmado con su encanto y tal vez hasta lo habría seducido. Pero por desgracia, ella no era ni por asomo una de las protagonistas de sus novelas.


      -¿Cómo te llamas? -preguntó.


      -Tucker Greywolf.


      Greywolf. Su apellido, en inglés, significaba lobo gris. Una vez más, Misty se imaginó haciendo el amor con aquel hombre con rasgos de guerrero indio. Podía imaginarlo con pinturas de guerra, raptándola para llevársela al galope en su caballo antes de hacerla suya.


      - Estoy ayudando al departamento de policía, como ya te he dicho. En realidad soy jefe de investigación de un departamento de bomberos de Nuevo México y estoy en Las Vegas para asistir a unos seminarios.


      El hombre sacó su cartera y le enseñó su placa.


      -¿Departamento de bomberos? Pero si has dicho que no había fuego...


      -Y no lo hay, señorita...


      -Misty.


      -¿Misty?


      -Sí, me llamo así. Pero ahora, te agradecería que me enseñaras la forma de llegar a mi habitación.


      Misty se encontraba completamente fuera de lugar. Suponía que aquel hombre habría pensado que estaba ante una especie de depredadora sexual. Y en ese momento, no estaba segura de que no fuera cierto.


      -Me temo que eso no será posible. La policía querrá hacerte antes algunas preguntas.


      -¿La policía? Pero ¿por qué? -preguntó, muy asustada-. Creo que deberías explicarme qué es lo que está pasando.


      -No te preocupes, no sucede nada malo para ti, pero querrán hacerte unas cuantas preguntas de todas formas. Están hablando con todos los clientes del establecimiento. Tienen que asegurarse antes de que se marchen... Pero estoy seguro de que todo saldrá bien.


      La mujer caminó hacia la salida, pero antes se detuvo y dijo:


      -¿Marcharse? ¿Quieres decir que van a cerrar el Blackstone?


      Misty se sintió peor que nunca. Al parecer, no podía conseguir sexo ni siquiera pagándolo. Todo aquello era patético. Le parecía una especie de castigo por haber tenido una idea tan alocada.


      -No estoy seguro de lo que hará el señor Blackstone ni del alcance que pueda tener la investigación, pero supongo que contestarán a todas tus preguntas. E insisto en que no te preocupes. Serán discretos.


      Misty echó los hombros hacia atrás y salió al pasillo pasando por delante del hombre con tanta dignidad como pudo. Sin embargo, una vez fuera, tuvo que esperar: no sabía cuál era el camino.


      Mientras lo seguía, clavó la mirada en su ancha espalda, decidida a no decir ni una palabra más. No tenía la menor idea de lo que estaba pasando allí, pero imaginó que la policía le daría las explicaciones pertinentes. Sin embargo, no pudo evitar imaginarse unos cuantos escenarios posibles; y lo peor de todo era que estaban más relacionados con aquel desconocido que con las circunstancias de aquella situación.


      Entraron en el ascensor y Misty se puso en una esquina. Una vez más, el hombre le dio la espalda y ella se sintió agradecida por el gesto.


      Era un hombre muy atractivo y se dijo que tal vez su viaje no había sido tan desastroso como parecía. Al menos, ya tenía una idea para el héroe masculino de su siguiente novela.


      Tucker Greywolf la miró entonces a través de uno de los espejos del ascensor y ella sonrió para sus adentros.


      Sí, definitivamente, había encontrado a un héroe perfecto.
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      Tucker no podía apartar la mirada de aquella mujer.


      No se parecía a nadie que conociera, aunque no significaba gran cosa. Canyon Springs era un lugar pequeño y no se podía decir que fuera cosmopolita. De hecho, estaba seguro de que cuando se marchara de Las Vegas habría conocido a un buen puñado de personas realmente únicas.


      Pero a pesar de ello, no podía apartar la mirada. Y no era únicamente que la hubiera visto desnuda. En realidad le resultaba más provocativa ahora, mientras respondía a las preguntas de los agentes de la policía y realizaba a su vez otras preguntas. Todo el mundo la trató con sumo respeto. En parte, por profesionalidad; y en parte, porque había algo regio en aquella mujer. Se había sentado en una de las butacas del despacho como si estuviera en un trono, Y su fuerte acento británico aumentaba el efecto general. Se preguntó si sería consciente de ello o si, por el contrario, era algo natural.


      Tomó un poco de café y la observó. Mig y Patterson aún estaban en la escena del crimen, recogiendo las pruebas. Tucker podría haber tomado un taxi para volver a su hotel, pero Mig le había dado un pase para que pudiera permanecer allí sin ser molestado y, por otra parte, estaba muy interesado en todo aquello.


      Le habría gustado poder visitar la escena del crimen. Sin embargo, era algo que estaba fuera de su jurisdicción y de sus conocimientos. No asesinaban a ancianas estrellas de cine todos los días, y mucho menos en un local dedicado al sexo. Además, así tenía la oportunidad de observar a Misty Fortune.


      Ahora ya sabía que su nombre completo era Amethyst Fortuna Smythe-Davis. Todo un nombre, sin duda y se había sorprendido mucho cuando dijo a la policía que escribía novelas eróticas. A pesar de las circunstancias en las que se habían conocido, nunca lo habría imaginado. No encajaba en la idea que tenía de una novelista de ese tipo de género, sobre todo teniendo en cuenta que, al parecer, todas sus obras habían sido un gran éxito de ventas.


      Se apoyó en una esquina, de tal manera que podía contemplar perfectamente sus ojos, su boca y el lenguaje de su cuerpo, sin encontrarse en la línea de visión de la mujer.


      Contestaba a las preguntas de forma educada y algo distante, aunque supuso que tal vez solo era una impresión falsa debida a su acento. Sonrió y pensó que nadie podría haberla imaginado desnuda entre un montón de cojines de satén, dispuesta a entregarse en cuerpo y alma a un desconocido.


      Sus delgadas y elegantes manos se cerraban sobre la bata para impedir que se abriera. Y aunque no llevaba carmín, Tucker se sentía dominado por el deseo cada vez que ella separaba los labios.


      Sorprendentemente y a pesar de sus reservas, Misty hizo tantas preguntas como las que le hicieron a ella. Por supuesto, los agentes no querían darle ningún tipo de explicación sobre el asesinato, pero estaban muy contentos con ella porque sabían que era una novelista muy conocida y en aquel momento se sentían como si fueran parte de uno de sus relatos.


      Tucker se preguntó si no estaría en el Blackstone precisamente por sus novelas. Tal vez no todo lo que escribía era ficticio. Y estaba pensando en ello cuando la mujer se levantó de su asiento, sonrió y les dio las gracias a los agentes por el tiempo que se habían tomado con ella.


      Los agentes sonrieron de tal modo que Tucker se preguntó quién había sido el interrogador y quién el interrogado en aquella situación; solo les había faltado pedirle un autógrafo.


      -¿Los invitados deben marcharse del establecimiento? -preguntó entonces ella.


      -No, señorita -respondió el agente de mayor edad, Riggins-. Pero ya no la necesitamos para nada más, así que es libre de marcharse.


      El otro agente, Faulkner, añadió:


      -Ese posible que desee quedarse hasta mañana...


      Misty arqueó una ceja a modo de respuesta. Tucker pensó que en aquel momento parecía una mujer totalmente distinta a la que había conocido, una mujer con una enorme seguridad cuya imagen contradecía el evidente nerviosismo anterior. No sabía si estaba actuando ahora o si había estado actuando antes, cuando la encontró entre los cojines.


      -Tengo entendido que hay muchos periodistas en el exterior del edificio –continuó Faulkner-.y el helipuerto se ha cerrado hasta que concluyamos nuestra investigación.


      -Bueno, como no tengo helicóptero privado, no creo que eso sea un problema -dijo ella con ironía.


      -Esta noche daremos una rueda de prensa -comentó Riggins-. Imagino que eso será suficiente para los periodistas y que por la mañana volverán a sus ocupaciones habituales.


      Tucker se dijo que el agente había mentido. En realidad no pensaba que los periodistas se fueran a marchar, como tampoco lo harían, probablemente, los propios policías. La mujer asesinada, Patsy Denton, había sido una actriz de películas de serie B muy famosa durante la década de los cincuenta, y era más conocida por su cuerpazo que por sus habilidades como actriz. Sin embargo, se había convertido en una extraordinaria mujer de negocios, y desde entonces era más conocida por los actos sociales en los que participaba, por sus declaraciones políticas y por su carácter de generosa filántropa. Su marido, Drew Denton, de ochenta y ocho años, estaba en el negocio inmobiliario y era conocido por ser un jugador de altas apuestas. Al parecer, a ella también le habían gustado las apuestas altas. Y había pagado con su vida.


      -Gracias, caballeros -dijo Misty-. Creo que de momento, me quedaré.


      Misty se volvió entonces y Tucker pudo ver que los nudillos de sus manos estaban pálidos de tanto aferrarse a su bata. Por mucha tranquilidad que mostrara, ahora era evidente que estaba muy nerviosa. Pero sus miradas se encontraron y se relajó un poco.


      Se preguntó a qué se debería aquel nerviosismo en una mujer como ella. Tal vez solo estaba nerviosa por tener que hablar con la policía. O tal vez ocultaba algo.


      Cuando llegó a su altura, preguntó:


      -¿No tienes uno?


      -¿Un qué? -preguntó ella.


      -Un helicóptero privado. Imagino que has vendido muchos libros.


      -No, no tengo helicóptero. Pero es verdad que he vendido muchos libros.


      Entonces, la sonrisa de la mujer desapareció y añadió:


      -Y ahora, si es posible, me gustaría regresar a mi habitación.


      Tucker se apartó para dejarla pasar, pero no lo suficiente para que sus cuerpos no se rozaran.


      En cuanto a los agentes, Riggins se había puesto a hablar por teléfono y Faulkner había encendido la televisión para ver lo que se decía en las noticias. Como habían tardado un buen rato en encontrar a Misty Fortune, ya no tenían más interrogatorios que hacer. Ahora esperarían hasta que aparecieran Mig y compañía para comparar notas y datos.


      Tucker observó a la mujer mientras se alejaba y pensó que tal vez no volviera a verla. Él no estaba relacionado con la investigación, así que no tenía razón alguna para ponerse en contacto con ella. De hecho debería haberse marchado ya; solo se había quedado por interés profesional, para aprender un poco más.


      En lugar de dejada ir, salió tras ella en el último momento. No sabía lo que le iba a decir, pero no quería que saliera de su vida de ese modo. Misty acababa de doblar una esquina del corredor y él se apresuró tras la mujer tan deprisa que a punto estuvo de chocar con Misty.


      -Lo siento, no me había dado cuenta de que estabas tan cerca...


      -Es que...


      Misty se pasó una mano por el pelo.


      -¿No sabes cómo llegar a tu habitación? -preguntó él.


      Misty se ruborizó levemente.


      -Me gustaría llamar por teléfono y ponerme en contacto con la dirección del establecimiento -declaró.


      Mientras hablaba, se cerraba la bata con tanta fuerza que el hombre se dijo que ni un huracán la hubiera abierto. Ni siquiera un huracán de atenciones de un amante muy decidido.


      -Tengo un mapa del lugar. Si me das el número de tu habitación, te acompañaré.


      -No quiero que te molestes.


      -No es molestia. Pero me temo que con todo lo que ha pasado hoy, te resultará difícil hablar con alguien de la dirección. Algunos de los clientes no se han tomado la situación tan bien como tú.


      -¿Qué estás insinuando?


      Tucker cada vez encontraba más interesante su curiosa mezcla de nerviosismo y seguridad.


      -Nada, de hecho encuentro admirable tu comportamiento.


      -Comprendo.


      -No es necesario que guardes tanto las distancias. Puedes estar segura de que no te morderé...


      -No estoy acostumbrada a socializar con tan poca ropa encima.


      -Sin embargo, has llevado muy bien la situación con la policía. A nadie se le ha ocurrido pensar que te sintieras incómoda por ello...


      Misty sonrió.


      -No sé si creerte. Me refiero a lo de que no muerdes...


      -Pues no muerdo. Además, me tienes completamente fascinado.


      La sonrisa de la mujer desapareció y sus manos se cerraron con más fuerza sobre la bata.


      -Tan pronto te comportas como una reina como lo haces con inseguridad. No sé por qué -continuó él.


      -Lo que ha pasado hoy no es muy normal, y es lógico que tampoco yo reaccione de forma normal, ¿no te parece? No es nada fascinante. Y ahora, si me perdonas...


      -Misty...


      -¿Sí?


      -Aunque no formo parte de la investigación, he estado presente en el interrogatorio y estoy interesado en todo esto.


      -Exactamente, ¿por qué estás ayudando al departamento de policía? Dijiste que eres de un departamento de bomberos y me extraña que los agentes te traten con tal familiaridad.


      -Es cortesía profesional. Los cursillos a los que asisto son de investigación forense. Estaba cenando esta noche con dos de los profesores cuando los llamaron para venir al Blackstone, así que los acompañé.


      -¿Y por esa misma cortesía me espiaste desde el biombo de la sala donde me encontraba?


      -No te estaba espiando -respondió él-. Pero lamento haberte puesto en una situación tan incómoda.


      Misty lo miró.


      -Pues lo has hecho muy bien.


      Él sonrió.


      -Sí, creo que sí.


      - En fin, no quiero molestarte más. Estoy segura de que tendrás cosas que hacer.


      -No, he salido para buscarte.


      -¿Para buscarme? ¿Acaso los agentes quieren algo más de mí?


      -No; ellos no. Pero yo, sí.


      Misty parpadeó. Varias veces.


      -Es lo que te acabo de decir. Me fascinas. Y no me refiero a lo sucedido, ni a lo que llevas puesto, ni a lo que haces para ganarte la vida…Como ves, sé mucho de tu vida.


      -Ya lo veo.


      - Pero no te mentiría. Es verdad que todo eso es muy interesante, y como investigador, no puedo evitar la curiosidad. Sin embargo, no he venido a buscarte por eso. No te he seguido porque me piense que estás buscando un poco de acción para tu siguiente novela.


      Misty lo miró con calma.


      -¿Así que no estoy buscando un poco de acción? Me alegra saberlo. Ahora me siento muy aliviada -declaró con ironía.


      Tucker se ruborizó e intentó recordar cuándo había sido la última vez que una mujer lo había ruborizado. Desde los siete años, ninguna lo había conseguido.


      -No me estoy explicando muy bien. Lo único que pretendía decir es que, por supuesto, no he sacado conclusiones apresuradas basándome en pruebas circunstanciales


      Los ojos de la mujer brillaron un instante. - Tienes razón. No te estás explicando nada bien. Es una pena...


      -Deberías hacer eso más a menudo -murmuró él.


      -¿Hacer qué? ¿Burlarme de hombres que tienen inclinación a meterse en líos? Yo también me meto en líos todo el tiempo, así que no haría un deporte de eso.


      -A mí me parece que no tienes problema alguno para enfrentarte a mí...


      -Esas cosas me salen de forma natural cuando estoy inspirada -comento, sonriendo.


      Tucker sonrió a su vez.


      -Supongo que debería sentirme encantado por ello.


      -Eres bastante optimista, ¿no? –observó con un brillo en sus ojos.


      Tucker se apoyó en la pared y se cruzó de brazos.


      -¿Lo ves? A eso me refería.


      -¿A qué?


      -Al brillo de tus ojos.


      -¿Cómo?


      - Tienes unos ojos preciosos, aunque supongo que te lo habrán dicho un millón de veces. Son muy apasionados, y sin embargo consigues que sean también fríos y distantes. Como ahora.


      Tucker se acercó a ella. Sus cuerpos no se rozaron, pero la acorraló contra la pared. A pesar de ello, Misty podría haberse marchado perfectamente. Sin embargo, no lo hizo.


      Entonces, él notó que la respiración de la mujer se había acelerado. Casi tanto como la suya.


      -Cuando te relajas, bajas la guardia y tus ojos brillan -continuó él-. Es algo que corta el aliento.


      Tucker sabía que lo que estaba pasando en aquel momento no tenía ningún misterio. El ambiente estaba cargado de una obvia tensión sexual Y por su forma de mirarlo, fue consciente de que ella también se había dado cuenta.


      -¿Piensas permanecer en Las Vegas? -preguntó Tucker.


      Ella no dijo nada.


      -Yo voy a estar aquí el resto de la semana -continuó.


      -Yo también -dijo Misty, en un murmullo. -Estaré cuatro días.


      -Cuatro...


      -Sí. Y después, cada uno volverá a su vida y nuestros caminos no se volverán a cruzar.


      Misty lo miró durante unos segundos. No dijo nada, pero tampoco se marchó.


      Él alzó una mano y acarició una de sus mejillas. Su piel era tan suave como la porcelana, e increíblemente delicada.


      -Durante los cuatro próximos días, me gustaría que nuestros mundos se juntaran un poco. O un mucho. No me importa... Bueno, miento. En realidad sé lo que quiero.


      Los ojos de la mujer brillaron con mucha más intensidad y él se excitó.


      - Pero me gustaría gozar de tu compañía en los términos que consideres más adecuados -continuó él.


      -Me estás presionando.


      -Es posible. Pero sospecho que quieres que lo haga.


      -Estás muy seguro de ti mismo.


      - En algunas cosas, sí.


      -¿Y si no quiero?


      -Entonces, nos alejaremos el uno del otro -dijo, intentando sonreír-. La decisión es tuya.


      Tucker apartó entonces la mano y contempló su rostro con verdadera pasión. Deseaba besarlo. Lo deseaba con todas sus fuerzas.


      Misty se alejó y puso la mano en el pomo de la puerta que daba a las oficinas del Blackstone. Tucker se sintió dominado por la desesperación. No podía creer que todo acabara allí, que se fuera a marchar y a salir de su vida.


      -Entonces, ¿puedo llamarte? –preguntó él.


      Tucker no estaba acostumbrado a encontrarse en aquella posición, a tener que rogar. Solo sabía que en ese momento no le importaba en absoluto tragarse su orgullo e insistir si con ello conseguía que Misty le diera una respuesta positiva. Ella era diferente a las demás, aunque no sabía por qué.


      La mujer abrió la puerta y él comprendió que se iba a marchar sin responderle. No sabía qué hacer. No sabía si marcharse él también o si insistir.


      Pero entonces, ella se volvió y lo miró.


      -Lo pensaré.


      Acto seguido, le cerró la puerta en las narices.


      -Ha dicho que lo pensará -murmuró-. Pero en fin, tú te lo has buscado.


      Tucker miró la puerta durante unos segundos. No la abrió ni hizo ademán de seguirla. Todavía no.


      Después, se giró en redondo y caminó por el pasillo pensando en que debía encontrar a Mig y a Patterson. La posibilidad de encontrarse en una escena del crimen le encantaba. En ese campo no se sentía inseguro.


      Sin embargo, no podía decir lo mismo de las mujeres. El crimen, en comparación, era mucho más sencillo.
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      Al parecer, ni un asesinato conseguía que los empleados del Blackstone no cumplieran con su trabajo.


      Misty casi esperaba que la cena la estuviera esperando en el dormitorio cuando llegara, aunque se hubiera enfriado; pero la mesa estaba vacía y lo único que pudo encontrar para comer fue una tableta de chocolate.


      Estaba sorprendentemente hambrienta, como si la reunión con la policía le hubiera despertado el apetito.


      Cerró los ojos para intentar borrar la imagen que se había formado en su mente. No era la imagen de ninguno de los intrépidos agentes del departamento de policía. Por intimidatorio que le hubiera resultado todo el procedimiento Y por fascinada que estuviera por un acontecimiento tan macabro como el asesinato de aquella mujer, su hambre se debía a otra persona.


      A Tucker Greywolf. No podía olvidar cómo la había mirado, cómo le había hablado, cómo la había tocado. No olvidaba su excitación ni su propia respuesta ante él y no lograba dejar de pensar en ello. Imaginaba cómo podría haber sido. Imaginaba las manos de Tucker sobre su cuerpo y todo lo que podrían hacer juntos. No tenía por qué seguir en el Blackstone y pagar a alguien por acostarse. Podía, simplemente, aceptar la oferta de aquel hombre.


      Sabía que, de hacerlo, aprendería todo lo que quería aprender y algo más. Aquel hombre la inspiraba en muchos sentidos.


      Sonrió y negó con la cabeza. Todo lo que había sucedido parecía salido de una de sus novelas. Dos personas que se encontraban en un lugar desconocido para ambas y que se veían obligadas a estar juntas en circunstancias que superaban sus respectivos mundos. Dos personas en una situación donde todo podía pasar. Y para cerrar el círculo, dos personas en un establecimiento dedicado al sexo.


      Intentó convencerse de que su hambre era de comida y no de sexo. Consideró la posibilidad de llamar a Marta y pedirle que le llevara algo, pero en realidad estaba más inquieta que hambrienta. Además, había notado que Marta estaba muy nerviosa cuando la acompañó a su dormitorio. Era normal. Habían asesinado a una persona.


      Entonces pensó que podía trabajar un poco. El trabajo podría ayudada a olvidar lo sucedido, y aunque había dejado su portátil y el teléfono móvil en casa, nunca viajaba sin una libreta y un bolígrafo. La inspiración la asaltaba en los momentos más inesperados. Durante una temporada había probado a grabar las ideas que se le ocurrían, pero el sonido de su voz la desconcentraba y al final había regresado al bolígrafo y al papel.


      Se sentó en la cama, ajena al lujo que la rodeaba. Su día había sido extremadamente intenso, pero sin embargo no tenía el menor problema en convertir todo lo sucedido en ficción. Comenzó a escribir como si estuviera en trance. Las palabras surgían con facilidad y las escenas se desarrollaban una detrás de otra.


      Cuando estaba a punto de llegar al clímax de la situación, se sintió muy contenta. Le ocurría siempre que conseguía hacer lo que se había propuesto. Por desgracia, las palabras desaparecieron de repente y no fue capaz de concluir la escena que estaba escribiendo.


      No intentó forzarse. Dejó la libreta a un lado y se dirigió al cuarto de baño, pensando que una ducha la relajaría un poco.


      Sin embargo, no tardó en comprender que la ducha no le serviría de nada. No la podría aliviar ni mucho menos podría eliminar la tensión que sentía entre las piernas. Estaba excitada y no se debía a ninguno de los empleados del Blackstone, sino al guerrero de ojos oscuros que había entrado en su vida unas horas antes.


      Envuelta en una toalla, regresó al dormitorio con la esperanza de que el sueño la salvara. Pero le bastó una mirada a la libreta, que descansaba sobre la cama, para saber que entre las sábanas no conseguiría la paz que buscaba. Al menos, sola.


      Miró hacia la puerta que daba a su pequeña piscina privada. Los detectives no habían dicho que no pudiera salir de su habitación, y por otra parte, suponía que a la piscina solo se podía acceder desde el dormitorio. Pero después pensó que tal vez hubiera otra entrada en alguna parte, entre la vegetación que rodeaba el lugar.


      Tuvo un poco de miedo, pero se dijo que la Policía habría evacuado el lugar de haber pensado que podía ser peligroso. Parecían estar bastante seguros de que el asesino ya no se encontraba allí.


      Se quitó la bata y se arrojó a la piscina. Después, nadó hacia una pequeña catarata situada al otro extremo y se puso de pie bajo el chorro de agua, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás.


      Imaginó que Tucker aparecía en aquel momento, cruzaba el pequeño patio y se detenía entre la vegetación, asombrado ante la visión de su cuerpo desnudo. Misty no abrió los ojos. Siguió imaginando la escena, disfrutando del sueño de que la estuviera mirando.


      Arqueó la espalda, deslizó las manos sobre su piel, pasó por encima de unos senos que deseaban el contacto de unas manos masculinas, y se dirigió directamente a su entrepierna. No tardó mucho en alcanzar el orgasmo, y cuando abrió los ojos, casi se sorprendió al comprobar que estaba sola en la piscina. La fantasía le había parecido terriblemente real.


      Nadó de nuevo hacia la parte más cercana a su habitación. Cuando salió, no se molestó en secarse; se limitó a ponerse la bata y a dirigirse al dormitorio. Una vez allí, apartó la libreta que había dejado sobre la cama, porque sabía que no podría escribir nada más.


      La corta experiencia en la piscina no le había resultado nada íntima. De hecho, su orgasmo había sido tan prolongado precisamente porque se estaba imaginando que él la miraba. Había estado sola, pero sin lugar a dudas se había sentido como si no lo estuviera.


      Supuso que Tucker se encontraría a aquellas horas muy lejos de allí, así que se tumbó y cerró los ojos deseando que el sueño la asaltara y la liberara de todo aquello.


      Sin embargo, no dejaba de pensar en lo que había dicho. Cuatro días podían estar juntos cuatro días y después sus caminos no volverían a cruzarse.


      Tucker parecía estar muy seguro de poder darle lo que ella necesitaba. Pero no la conocía. Solo habían cruzado unas cuantas frases, sin contar el interrogatorio de la policía. No podía saber lo que necesitaba.


      Entonces pensó otra cosa. Recordó que había afirmado algo no tan diferente. Había dicho que sabía lo que él quería, y tal vez eso fuera todo; tal vez bastaba con ser consciente de las necesidades propias. En cualquier caso, a Misty le habría gustado ser tan segura como él.


      Intentó pensar en otra cosa y se preguntó qué iba a hacer al día siguiente. Aunque el personal del Blackstone quisiera seguir con el programa, ella ya no se encontraba de humor. Ya no quería seguir en aquel lugar, porque sus pensamientos estaban demasiado centrados en lo sucedido y la fantasía había desaparecido en gran medida.


      En cierta forma, aún deseaba lo que aquel lugar le podía ofrecer. Todavía quería experimentar sus fantasías, las cosas de las que escribía en sus libros. Y desde luego quería hacerlo con libertad, sin juicios, sin ataduras, sin repercusiones. El problema era otro: que ya no deseaba hacerlo con un empleado de aquel establecimiento, sino con el hombre que había conocido.


      Pero no sabía lo que podía hacer; Regresar a Nueva York, a una vida de fantasías secretas y de reclusión en mitad de la gente, no le agradaba en absoluto.


      Tucker le había ofrecido una relación sin ataduras ni repercusiones, justo lo que ella estaba buscando. Había insistido y había hecho bien en hacerlo, porque ella también lo deseaba.


      Cuatro días y cuatro noches. Misty no tenía que regresar a Nueva York hasta seis días más tarde, así que aún tendría dos días libres para hacer lo que quisiera.


      Antes de pensárselo dos veces, descolgó el teléfono y espero a que Janece respondiera.


      -¿Se han marchado ya los agentes? -preguntó.


      -No -respondió Janece. -Comprendo. Muchas gracias...


      Misty colgó el teléfono y se dijo:


      - Es la historia de mi vida. Me acuesto tarde y mis orgasmos son cortos. A estas alturas debería haber aprendido a afrontar las cosas.


      Y estaba tan desesperada que tardó varias horas en poder conciliar el sueño.


      Despertó temprano, inquieta. Había tomado la decisión de marcharse después de desayunar y ya había informado a Marta. La mujer se había ofrecido a enviar a alguien para que le hiciera las maletas, pero Misty prefirió hacer el equipaje ella sola.


      Tras una corta reunión con Janece, salió del establecimiento y se dirigió hacia la limusina que la estaba esperando en el vado para llevarla directamente al aeropuerto. Había rechazado una oferta de volver al Blackstone en otro momento, unos meses más adelante, porque ya había decidido que todo aquello solo había sido un interesante fin de semana y que eso bastaba.


      El conductor ya estaba metiendo su equipaje en el maletero cuando llegó a la altura del coche. Misty se introdujo en la parte de atrás sin esperar a que le abriera la portezuela; después, se recostó en el asiento de cuero y cerró los ojos. Solo esperaba llevarse algo de aquel lugar: un poco de fuerza de voluntad para afrontar las cuestiones del sexo y atreverse a pedirle a sus citas que le hicieran ciertas cosas y permitirse hacérselas a ellos.


      Pero su trabajo era muy solitario y no le proporcionaba muchas oportunidades para conocer hombres. Siempre los conocía en reuniones sociales y siempre encajaban en dos categorías: los que intentaban comportarse como un héroe de sus novelas y los que esperaban que les enseñara cómo convertirse en un héroe de sus novelas.


      De hecho, hacía tiempo que ya no confesaba su profesión a ningún hombre con el que saliera. De ese modo se evitaba complicaciones añadidas y evitaba de paso que algún periódico amarillista le tendiera una trampa para hacer un reportaje sobre la vida erótica de la famosa novelista.


      Pensó que siempre podía ir a algún club nocturno, a la espera de que apareciera el hombre que buscaba. Sin embargo, nunca había conocido a ningún hombre de tales características en ningún club. Suponía que su parte británica la hacía demasiado estirada y fría, y que su parte neoyorquina no era lo suficientemente fuerte como para romper sus inhibiciones.


      En aquel momento, el chofer entró en el vehículo y preguntó:


      -¿Al aeropuerto?


      Misty se imaginó regresando a Nueva York, a su casa y a su mundo de fantasías con amantes ficticios. Pero la idea no le gustó nada en absoluto y de repente se sorprendió preguntando:


      -¿Sabe dónde se encontraban los miembros del equipo forense cuando los llamaron anoche para venir al Blackstone?


      -¿Perdón?


      -Sí, tengo entendido que varios de sus miembros están dando unos cursillos en Las Vegas. ¿Sabe dónde es?


      Por su cara, Misty estuvo segura de que lo sabía. A fin de cuentas, era lógico que los conductores del Blackstone hubieran estado charlando sobre lo sucedido en el lugar donde trabajaban.


      Pero por otra parte también resultaba evidente que el hombre se sentía incómodo por tener que revelar una información confidencial.


      -Bueno, no importa -dijo ella-. Pero hay un cambio de planes. ¿Podría llevarme a la ciudad en lugar de llevarme al aeropuerto? Lléveme al hotel Bellagio, por favor.


      Misty eligió aquel hotel sencillamente por que fue el primero que se le ocurrió. En cuanto al conductor, sonrió, asintió y arrancó el vehículo.


      Había tomado una decisión y ni siquiera volvió la mirada hacia el Blackstone mientras se alejaban. Estaba demasiado ocupada trazando un plan. A fin de cuentas, escribir no consistía únicamente en tener imaginación y fantasía; también implicaba cierta facilidad en el terreno de la investigación y del desarrollo de situaciones.


      Y por supuesto, sabía que no le costaría encontrar la dirección del lugar donde el departamento de policía estaba dando aquellos cursillos.


      Tucker miró las fotografías que tenía ante él. Eran las fotografías de los orificios de entrada de las balas y de sus correspondientes impactos en las paredes, el suelo y los muebles.


      Pero no conseguía concentrarse en lo sucedido. No podía dejar de pensar en ella. Se había pasado toda la noche imaginándola, dando vueltas a la extraña forma en la que se habían conocido y en su propio comportamiento. Al parecer, la ciudad del pecado lo había afectado tanto como para atreverse a ofrecer a una mujer cuatro noches de sexo sin ataduras.


      Mordió el bolígrafo que sostenía e intentó concentrarse en la explicación del profesor.


      Sin embargo, ya no tenía sentido que pensara en aquella espectacular mujer. Por la mañana, había llamado al Blackstone y le habían dicho que se había marchado poco después de levantarse.


      Localizada no habría sido nada complicado, puesto que era una autora bastante conocida; pero desestimó la idea de inmediato porque no tenía intención alguna de perseguir a una mujer. Además, se dijo que podía acostarse con cualquier otra. El problema era que solo quería hacerlo con Amethyst Fortuna Smythe-Davis.


      Justo en aquel momento, el profesor abrió el turno de preguntas a los alumnos. En circunstancias normales, Tucker habría hecho unas cuantas, pero aquel día solo quería marcharse de allí. Pensó que podía comer, jugar a la ruleta e incluso tomar algo más tarde.


      Estaba tan perdido en sus pensamientos que, cuando terminó la clase, el profesor tuvo que agarrarlo de una manga para llamar su atención.


      -¿Tucker?


      -Oh, sí, discúlpame. Hoy estoy un poco descentrado.


      El hombre rió.


      -Sí, ya me había dado cuenta.


      -Espero que me disculpes. No es culpa tuya. Normalmente soy mucho más...


      -Sí, no hace falta que te expliques -lo interrumpió-. Ya me han dicho que sueles hacer muchas preguntas.


      Tucker sonrió.


      -Veo que ya me he echado mala fama... -No, al contrario. Mig me ha dicho que está intentando convencerte para que te pases al lado oscuro y trabajes con nosotros. Y me ha pedido que siga donde él lo ha dejado.


      Tucker rió.


      -Es una conspiración, al parecer. Siento que no lo hayáis conseguido.


      -¿Y quién ha dicho que no podemos conseguido todavía? Por cierto, Mig me ha preguntado que si quieres unirte a nosotros más tarde, en el laboratorio. Tenemos que estudiar las pruebas del asesinato y me ha comentado que sabes bastante sobre fotografía criminal, así que nos gustaría que nos dieras tu punto de vista.


      -Unas cuantas clases no me convierten en una eminencia en la materia.


      El profesor, que se llamaba Ted, se encogió de hombros.


      -He oído que tienes bastantes conocimientos sobre el tema. Además, siempre estamos abiertos a nuevas opiniones. A veces son las que marcan la diferencia. ¿Te interesa?


      Naturalmente, Tucker estaba interesado. Además, era la ocasión perfecta para hacer algo con su tiempo y dejar de pensar en Misty


      -Por supuesto que sí. Pero dame un minuto para que suba a la habitación y deje mis cosas allí.


      Ted asintió.


      -De acuerdo. Si no te importa, te acompañaré. Así podremos seguir hablando un rato.


      Tucker asintió y pensó que, como de costumbre, la realidad siempre era más increíble que la ficción. Y eso era exactamente lo que iba a ser su corta relación con Misty: pura ficción.
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      Misty estaba casi más nerviosa ahora, totalmente vestida, que cuando Tucker la había visto desnuda en toda su gloria en la sala del Blackstone.


      -Bueno, y qué si le di una gran impresión se dijo a sí misma, mientras se cerraban las puertas del ascensor-. Sea como sea, ha mordido el cebo.


      Y eso era exactamente lo que ella deseaba, que mordiera el cebo. Repetida y apasionadamente.


      Se dio un poco de aire y se resistió al impulso de mirar su imagen en los espejos del ascensor. Una cosa era intentar convencerse a si misma para actuar como una mujer fatal, y otra bien distinta convencer a su cuerpo para que actuara conforme al juego.


      Su determinación duró diez segundos, exactamente el tiempo que tardó en ceder a la tentación de mirarse en el espejo. Ahora ya no le gustaban las pecas de su escote, y el cabello, que le había parecido sensual y salvaje en la habitación del hotel, ahora le parecía revuelto. En cuanto a sus ojos, no inspiraban la sensualidad que le habría gustado; tal vez, porque prácticamente no había dormido.


      Además, sus mejillas estaban pálidas y tenía el labio inferior enrojecido de tanto mordérselo.


      -Qué desastre -dijo, disgustada-. ¿Pero en qué estaba pensando?


      En aquel instante sonó el timbre del ascensor, señal inequívoca de que había llegado a su objetivo. Y se sentía tan insegura que intentó pulsar el botón del vestíbulo para volver a bajar.


      Pero fue demasiado tarde. Las puertas se abrieron.


      -Vaya -dijo, con incredulidad.


      Tucker Greywolf se encontraba ante ella, tan sexy y confiado como de costumbre.


      En el edificio, de treinta y cinco plantas de altura, había ocho ascensores y Tucker tenía que encontrarse precisamente esperando el suyo y precisamente en ese momento.


      Sin embargo, ya había pulsado el botón del piso bajo y las puertas comenzaron a cerrarse. Respiró aliviada, pero el alivio le duró muy poco: antes de que se cerraran del todo, una mano grande y morena las detuvo.


      -¿Misty?


      Misty deseó que se la tragara la tierra. Se dijo que si desaparecía en aquel instante, no volvería a intentar ser una persona que no era y se limitaría a vivir de las fantasías de sus novelas. Pero por desgracia para ella, no desapareció.


      Por otra parte, no podía simular que aquello era una simple coincidencia. La había pillado in fraganti, de modo que intentó reaccionar de la mejor manera posible. Se pasó una mano por el pelo y sonrió.


      -Hola.


      Tucker la tomó de un brazo y la sacó del ascensor.


      -¿Estás bien? ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo?


      La mujer rió, presa de la histeria. Pero su risa desapareció de inmediato en cuanto comprobó que Tucker no estaba solo. Lo acompañaba un hombre que la observó con detenimiento e intensidad; era evidente que no se trataba de un cliente del hotel.


      -¿Misty?


      -No, tranquilo... Em... No ha pasado nada malo. Estoy perfectamente bien -mintió.


      A pesar de lo que había dicho, Tucker la miró con preocupación. Sus ojos brillaron y el ambiente se volvió a cargar de electricidad.


      -¿Has venido a verme?


      -No quiero molestarte. Veo que estabas a punto de marcharte...


      El hombre que acompañaba a Tucker dio un paso adelante y estrechó la mano de Misty.


      -Hola, soy Ted Strosnyder, del departamento de policía. Supongo que tú debes de ser la escritora de la que tanto he oído hablar.


      Misty pensó que no podía sentirse más mortificada. Al parecer, Riggins y Faulkner le habían contado lo sucedido a todo el mundo, subrayando su nueva imagen de mujer fatal. Era más que evidente a tenor de la mirada de Strosnyder.


      Misty estaba acostumbrada a las situaciones difíciles, y gracias a la señorita Pottingham contaba con todo un arsenal de respuestas inteligentes y útiles para multitud de circunstancias. Pero Tucker estaba tan cerca de ella que no podía pensar en nada.


      Por fortuna para ella, Tucker decidió actuar y le salvó el día. O al menos, el momento.


      -Lo siento, Ted, pero me temo que no podré ir contigo al laboratorio. Había olvidado que tenía una cita con Misty...


      -Oh, no importa -dijo la mujer, muy agradecida por la mentira piadosa del hombre-. Marchaos. Parece que es importante...


      Ted sonrió.


      -¿Por qué no vienes con nosotros? Te daré una vuelta por las instalaciones.


      Ted intentó maniobrar para tomarla del brazo, pero Tucker se adelantó y de paso pulsó el botón de llamada del ascensor.


      - No, gracias, tenéis cosas que hacer y sería un estorbo.


      -Tonterías -insistió Ted-. Vamos, darte una vuelta por el laboratorio de policía podría resultarte muy útil para tus libros. ¿Qué te parece?


      Misty miró a Tucker como dándole las gracias por haber salido en su defensa. Poco después, llegó el ascensor y su amante soñado le puso una mano sobre uno de los hombros para llevarla al interior. Después, la bajó hasta la parte inferior de su espalda.


      La mujer sintió que sus piernas apenas la sostenían y que sus braguitas estaban repentinamente empapadas.


      Cuando llegaron al vestíbulo, los dos hombres la miraron, expectantes. Tenía que dar una respuesta.


      -Me encantará conocer el laboratorio, siempre y cuando estéis seguros de que no seré un estorbo.


      Misty no había mentido. Le interesaba realmente, aunque estuviera mucho más interesada en Tucker.


      -No hay problema -dijo Ted.


      El policía volvió a intentar tocarla para llevarla hacia el exterior del edificio, pero Tucker intervino de nuevo y con una simple mirada le dejó bien claro que podía mirarla y hacerle todos los chistes que quisiera, pero no tocarla.


      Solo por eso, Misty lo habría besado. Y desde luego tenía intención de besarlo tan pronto como fuera posible. No estaba acostumbrada a que nadie saliera en su defensa, porque había crecido arreglándoselas sola, pero era una sensación muy agradable.


      Tucker volvió a ponerle una mano en la espalda y ella se estremeció al sentir el contacto. Sus intenciones con él iban mucho más allá de un simple beso. Y le bastó contemplar sus ojos oscuros para saber que estaban a punto de realizar la visita al laboratorio más rápida de la historia.


      Pararon un taxi y Misty fue la primera en entrar. Después lo hizo Tucker, y finalmente, Ted. Como estaban muy juntos, la mujer podía sentir perfectamente una de las piernas de Tucker contra su cuerpo.


      Pero a pesar de su excitación, o precisamente por eso, se pasó todo el viaje mirando por la ventanilla mientras Ted hablaba sobre el equipamiento que acababa de adquirir el departamento forense. Suponía que le estaba hablando a Tucker y no era así. En cuanto lo miró, supo que se dirigía exclusivamente a ella.


      Entonces, recordó el momento en que Tucker prácticamente la atrapó contra la pared de un pasillo del Blackstone. Estaban a punto de que iniciar una relación muy apasionada y casi no oía las explicaciones de Ted. No podía pensar en otra cosa que no fuera el hombre que deseaba.


      Entonces, Tucker arqueó una ceja y la miró. Su expresión era obvia. Quería saber si había ido a buscarlo porque había aceptado su proposición.


      Misty movió muy levemente la cabeza, en gesto afirmativo, y tuvo que resistirse a la tentación de rascarse por puro nerviosismo cuando él dijo:


      -Gracias.


      Tucker intentó mantener la calma, pero le resultó bastante difícil; solo esperaba que su erección pasara pronto y no resultara demasiado evidente. De no haber sido por Ted, tal vez la habría tomado allí mismo, en el asiento trasero de aquel taxi.


      Pero unos segundos después, el vehículo tomó una calle lateral y se detuvo frente al edificio del departamento de policía. En otras circunstancias se habría alegrado mucho por la oportunidad que se le presentaba; esas cosas siempre le habían interesado. Sin embargo, la situación se había complicado tanto y su erección era tan obvia que en lugar de desear entrar en el departamento deseó entrar en un lugar muy distinto.


      Ted los llevó a una pequeña sala de reuniones, donde Tucker saludó a Mig y a Patterson.


      -Gracias por dejarme visitar vuestro laboratorio.


      -Esperamos que te guste tanto que decidas quedarte aquí.


      Tucker sonrió, pero su sonrisa desapareció enseguida, porque Ted se le adelantó y aprovechó la ocasión para presentar a Misty a sus acompañantes.


      -Señorita Smythe Davis...


      -Llámame Misty, por favor.


      -Está bien -sonrió el hombre-. Te presento a Miguez y a Patterson, dos de nuestros mejores especialistas del equipo forense.


      Mig rió.


      -Ya ves, Ted solo es tan amable cuando quiere algo.


      Entonces, otro hombre entró en la sala. Era joven, de aspecto distraído, y llevaba una bata blanca. Sobre la bata había una identificación, donde se podía leer: Dennis la Amenaza.


      -Eh, Dennis -dijo Patterson-. ¿Qué tienes para nosotros?


      -Una buena pista. La fibra que encontrasteis en el interior de la herida es del mismo tipo que la fibra de la cazadora del marido de la difunta.


      -Otra vez -dijo Mig -. El culpable siempre es el marido.


      Dennis carraspeó.


      -Bueno, os recuerdo que el porcentaje de condenas en estos casos es del...


      -Sí, bueno, ya, no sigas -lo interrumpió Mig.


      Todo el mundo rió, excepto Dennis, que dijo:


      -Aún tengo que hacer varias pruebas más, pero pensé que os gustaría saberlo.


      -Gracias, te lo agradecemos sinceramente.


      Dennis se marchó entonces. Era obvio que se sentía más cómodo con sus microscopios que manteniendo relaciones sociales.


      Mig descolgó entonces un teléfono y realizó una llamada.


      -Sí -dijo a la persona con la que habló-, trae al marido. Hemos descubierto algo que puede ser importante.


      El policía estuvo charlando durante unos segundos más antes de cortar la comunicación; Después, se sentó, abrió una carpeta e invitó con un gesto a los presentes a tomar asiento.


      Tucker tomó una silla para ofrecérsela a Misty y se sentó a su lado. Esperaba que sonriera a modo de agradecimiento, pero la mujer estaba concentrada en las fotografías que estaba sacando Mig.


      -No creo que quieras ver estas fotografías -dijo Mig.


      Misty sonrió.


      -Bueno, aunque lamento mucho lo que le ha pasado a la señora Denton, debo admitir que estoy fascinada con este asunto. Pero no me gustaría ser una molestia.


      -No lo eres -aseguró Ted, con demasiado entusiasmo para gusto de Tucker-. En cuanto terminemos aquí, te daré la vuelta que te había prometido. Y tú también puedes venir, Tucker, cómo no.


      -Cómo no -dijo Tucker con ironía.


      Mig los miró, sonrió, echó un vistazo a sus notas y declaró:


      -Aún no hemos terminado con el empleado del Blackstone que estuvo con la señora Denton en el momento de su muerte o poco antes, pero ya sabemos que Drew Ralston se encontraba en la habitación con ella.


      -¿Y la fibra que habéis encontrado estaba en la herida de bala?


      Mig miró a Tucker.


      -Sí. Al parecer, el asesino la estaba agarrando.


      Comprobamos toda la casa y encontramos la cazadora en el cubo de la basura. Además, tenía un agujero de bala en uno de los bolsillos delanteros. Al parecer, llevaba dentro la pistola y disparó sin sacarla, tal vez después de una breve pelea.


      -¿Hay algo que indique que se pelearon?


      -No, solo el agujero de bala.


      -¿Interrogasteis anoche a Ralston? -preguntó Tucker.


      -No estaba allí cuando llegamos -respondió Ted-. Enviamos un coche a su casa para informarlo sobre lo sucedido e interrogarlo. Declaró que había estado toda la noche allí, pero un chofer del Blackstone afirmó haberlo visto tomando un taxi en la entrada del establecimiento a una hora que encaja con el asesinato. Cuando ordenamos su detención, pidió un abogado. Sin embargo, creo que ya tenemos suficientes pruebas contra él. Aunque no hable con nosotros, tendrá que hablar con el juez.


      -Entonces, ¿para qué me necesitáis? -preguntó Tucker.


      Mig sonrió.


      -Al principio teníamos algunas dudas sobre lo sucedido, sobre todo en relación con la altura a la que se realizó el disparo. Pero después de lo sucedido con la fibra de la cazadora... Los cadáveres dicen muchas cosas. Y este va a llevar a la cárcel al señor Drew Ralston.


      -Entonces, ¿la señora Denton vivía en Las Vegas Y sin embargo se alojaba en el Blackstone? -preguntó Misty-. Oh, lo siento, no quería interrumpir... Es que siento curiosidad.


      Mig sonrió.


      -Al parecer, el señor Blackstone la invitó para la inauguración del local en enero, pero no pudo ir hasta ahora. Por lo que sabemos, Blackstone no tuvo que presionarla mucho para convencerla.


      Tucker notó que Misty se ruborizaba levemente y pensó que Patsy Denton no era la única celebridad a la que habían invitado al establecimiento, ni la única que no había necesitado que la presionaran para que aceptara.


      - Entonces, ¿solo estaba en el local para hacerle un favor a Blackstone? Pero has insinuado antes que estaba allí para disfrutar de los servicios...


      Todos los hombres la miraron y Tucker supo lo que estaban pensando: que ella estaba allí por la misma razón.


      -Creo recordar que el Blackstone tenía programas para parejas -dijo Tucker, para que la atención se centrara en él-. Puede que tuvieran intención de llegar juntos pero que el señor Ralston no llegara hasta más tarde.


      Patterson negó con la cabeza.


      -No, la mujer contrató el servicio llamado Cleopatra. Es un programa en el que la mujer se pone al mando de un grupo de hombres y...


      Tucker carraspeó y Patterson se detuvo. -Lo siento, señorita...


      Misty sonrió.


      -No te preocupes. Estoy familiarizada en cierto sentido con esas cosas.


      Tucker tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír por el comentario. Admiraba su forma de comportarse; llamaba la atención directamente pero lo hacía con tal aplomo que anulaba cualquier posibilidad de respuesta. Suponía que estaba acostumbrada a ello, pero a pesar de todo sintió curiosidad por saber qué programa había elegido en el Blackstone.


      -Volviendo al tema original, creo que el motivo del asesinato pudo ser los celos –dijo Mig-. Él tiene bastante dinero, así que dudo que lo hiciera por alguna herencia o seguro.


      Yo diría que es un típico crimen pasional y ahora que tenemos la prueba de la fibra; conseguir su confesión solo es cuestión de tiempo.


      -Pues sabía el tipo de establecimiento que era el Blackstone y lo que ella iba a hacer allí, así que eso podría añadir premeditación al hecho -comentó Ted-. Tuvo tiempo para planearlo todo.


      -¿No hay ningún otro sospechoso? -preguntó Misty.


      -¿Cómo? -preguntó Mig.


      -Has dicho que había otras personas, como el empleado que estaba con ella. Solo siento curiosidad.


      -Había tres empleados dedicados a la señora Denton, pero solo uno estaba en el Blackstone cuando se produjo la muerte. Afirma que ya estaba muerta cuando él llegó y que fue él quien avisó de lo sucedido.


      -Entonces, está diciendo la verdad -dijo Misty.


      -No lo sabemos, pero no parece que él apretara el gatillo.


      -En tal caso, no fue un crimen pasional. No estaba con ningún hombre cuando la mataron -afirmó Tucker.


      -Pero estaba allí, preparada y dispuesta para que comenzaran sus sesiones, por así llamarlas. No creo que el fiscal del distrito valore si el empleado estaba o no con ella en el preciso momento de la muerte, porque no hay duda alguna acerca de lo que la mujer estaba a punto de hacer. Sin embargo, hasta que no tengamos todas las pruebas, todo son conjeturas. Misty asintió y se mordió el labio inferior.


      Tucker había notado que la noche anterior, mientras charlaba con los policías, también se lo había mordido. Y le resultó un gesto tan atractivo que deseó hacer unas cuantas cosas con su boca.


      Aquella mujer lo excitaba con una asombrosa facilidad. Le bastaba con mirarla para reaccionar físicamente, pero se sentía culpable porque pensaba que había intentado aprovecharse de ella cuanto estaba con la guardia baja. Sin embargo, Misty no parecía en modo alguno una mujer indefensa.


      .Cualquier otra persona, en su situación, se habría sentido tan avergonzada que no habría sido capaz de reaccionar. En cambio, ella se había comportado con total tranquilidad durante el interrogatorio, como si en lugar de llevar una bata estuviera completa y discretamente vestida.


      Ni siquiera quería pensar en aquella prenda. Era tan fina que resultaba en extremo provocativa.


      -¿Greywolf?


      Tucker regresó a la realidad al oír la voz de Mig. Se dijo que debía recobrar la compostura. Pero sobre todo, debía encontrar la forma de sacar a Misty de allí para poner en práctica las imágenes que cruzaban por su mente.


      -Disculpad, estaba pensando en el caso. Pensaba en cómo llegó Ralston al Blackstone. ¿Los taxis suelen dejar a la gente en el vado?


      -No. En realidad no pueden entrar en la propiedad. Deben dejados en la entrada principal. Solo pueden entrar los conductores de Blackstone. Y eso confirma que sus intenciones no eran buenas. De haber sido de otra manera, su esposa le habría enviado una limusina del establecimiento.


      -Mmm. Cierto.


      -¿Hay más sospechosos? –preguntó Misty.


      -No lo sabemos -respondió Mig-.Al parecer había una mujer en su dormitorio aquella noche.


      -¿Tal vez su asistente personal?


      -No, a menos que tuviera la costumbre de tomar copas de vino con ella.


      -Lo que iría contra la política del Blackstone -observó Ted.


      -Encontramos dos copas de vino diferentes con marcas distintas de pintalabios. Una la habían limpiado, pero quedaron restos y encontramos la servilleta que habían utilizado para limpiarla. Por si acaso, los estamos analizando para estar seguros de que el segundo color no pertenecía también a la señora Denton.


      -¿Creéis que se pintó los labios por segunda vez y que bebió de una segunda copa? -preguntó Tucker.


      Mig se encogió de hombros.


      -No, pero tenemos que comprobarlo. Podría ser de alguien que estuvo allí antes del asesinato y que no tiene nada que ver en el asunto. Pero el hecho de que intentaran borrar los restos resulta bastante sospechoso, ¿eh?


      -Y si también fuera su pintalabios, ¿no podría habérselo prestado a alguien? –preguntó Misty.


      -Desde luego que sí. Pero tengo la sensación de que ese pintalabios no se corresponderá con ninguno de los que tenía la difunta.


      Estoy casi seguro de que en aquella habitación había alguien más.


      -¿No tenéis más pruebas? ¿No es posible que otro cliente entrara en la sala? –preguntó Tucker.


      -Todavía estamos investigando. Es posible que alguien viera algo o que conozca los posibles motivos que pudieran tener para asesinarla.


      -Puede que la tercera persona a la que te refieres trabajara para el señor Ralston y que efectivamente fuera algo premeditado. Tal vez no lo hizo ni por dinero ni por celos, sino por amor.


      Mig sonrió.


      -Creo que te has equivocado de género. Deberías escribir novelas de suspense.


      Los ojos de Misty brillaron.


      -A veces, el mayor suspense que puede haber en una historia es enamorarse de alguien.


      Tucker la observó y pensó que cada vez le gustaba más el brillo de sus ojos.


      -De todas formas, piénsalo. No todo el mundo tiene talento para averiguar las motivaciones ocultas de la gente -comentó Mig.


      -Bueno, no conozco al señor Ralston y no sé cómo es, pero de motivaciones sé bastante.


      Muchas veces realizo una especie de interrogatorios de mis propios personajes para aprender más sobre ellos. Me ayuda a hacerlos más reales, a que tengan más consistencia física.


      -¿Por qué haces eso? -preguntó Ted, con una sonrisa-. Se supone que adquieren la consistencia física en las escenas de cama...


      Ted miró a su alrededor como esperando que todos rieran, pero nadie lo hizo. Mig y Patterson alzaron la vista al cielo y Tucker ya estaba dispuesto a decir algo cortante cuando reaccionó la propia Misty.


      -¿Has leído alguno de mis libros?


      -No he tenido el placer -respondió Ted.


      -Pues te sorprendería la complejidad de sus tramas. Nunca subestimo la inteligencia de mis personajes ni de mis lectores. El autor solo puede seducir al lector de una forma: con una buena historia, entretenida y creíble. ¿No te parece?


      -Sí, claro, supongo que sí -dijo Ted, incómodo.


      Misty se levantó entonces de la silla y sonrió.


      -Agradezco mucho que me hayáis permitido participar en vuestra reunión. Por supuesto, no diré nada de lo que aquí se ha hablado y en cuanto a la posibilidad de conocer el edificio... me temo que debo tomar un avión.


      Tucker se sorprendió. No entendía nada. Suponía que el gesto afirmativo que le había dado en el taxi significaba que iba a pasar cuatro días con él.


      Cuando consiguió reaccionar, Misty ya había estrechado la mano a todo el mundo, para despedirse, y se dirigía a la salida.


      -Espera -dijo él-. Te acompañaré y te pediré un taxi.


      Ella sonrió, pero sus ojos no mostraron felicidad alguna. Tucker intentó interpretar su expresión, sin éxito.


      -Creo que podré arreglármelas sola.


      -Insisto.


      La mujer se encogió de hombros y salió al pasillo. Entonces, él se volvió hacia sus compañeros y dijo:


      -Disculpadme...


      - Lo comprendemos perfectamente –dijo Patterson.


      -Eres todo un caballero -comentó Mig. -¿Seguro que no te apetece dar una vuelta por el departamento? -preguntó Ted. Tucker estrechó su mano y dijo:


      -Tal vez en otra ocasión.


      Solo entonces, salió de la habitación. Misty lo estaba esperando, con expresión inescrutable.


      -¿A qué hora sale tu vuelo? -preguntó él. Misty lo observó con detenimiento durante unos segundos, como si estuviera tomando una decisión. Tucker sintió que su corazón se había detenido. Pero al fin, le dio una respuesta.


      -No lo sé. Ni siquiera he reservado el billete.
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      Ya lo había dicho. Más o menos. Por supuesto, no tenía intención de hacerle ver que estaba disponible en mitad de una reunión en el laboratorio del departamento de policía, pero nada de lo que había sucedido resultaba precisamente normal.


      La sonrisa de Tucker hizo que se sintiera mucho más animada y que su pulso se acelerara inmediatamente.


      -¿Quieres comer algo? -preguntó él-. Mientras, podríamos charlar sobre tus ineludibles planes... de vuelo.


      Misty se preguntó si deseaba conocerlo antes de acostarse con él. Al fin y al cabo, no tenía intención de iniciar ninguna relación estable.


      -He reservado una suite en el Bellagio. Podríamos pedir que nos lleven algo de comer.


      De no haber estado tan nerviosa, se habría reído de sí misma. Tras la conversación en la sala del laboratorio, ahora se encontraba seduciendo descaradamente a Tucker. Pero él era diferente.


      Además, le estaba agradecida porque no había hecho la menor mención, hasta el momento, sobre la forma en la que se habían conocido.


      -Yo pensaba más bien en un restaurante -dijo él.


      Misty lo miró, sorprendida.


      -Podríamos comer y charlar sobre lo que vamos a hacer -continuó el hombre.


      En sus libros, los hombres nunca rechazaban la oferta de una mujer. Y no había duda alguna de que Tucker había entendido perfectamente su ofrecimiento.


      El hombre que la había atrapado contra la pared la noche anterior no habría perdido el tiempo con una comida. A menos que la comida fuera ella misma. Se preguntó si no habría cambiado de opinión. O si, tal vez, se creía en la necesidad de cortejarla.


      Pero aquello era completamente innecesario.


      -Me encantaría comer algo -dijo ella, mientras caminaban-. Pero te aseguro que no es necesario.


      Tucker la miró aunque no dijo nada. Cuando llegaron a recepción, esperaron a que llamaran un taxi. Después, le abrió la puerta a Misty y comentó:


      -Quiero verte comer.


      Misty se estremeció. Ahora no había duda alguna de que aquel hombre era muy sensual.


      -Además, tengo hambre -añadió con una sonrisa.


      La mujer rió. Tucker era un hombre imprevisible. Eso le gustaba, y por otra parte, no sabía qué decir a una persona a quien se acababa de ofrecer de un modo tan directo, así que avanzó hacia el taxi.


      -Ten en cuenta que si comemos en un restaurante, mis posibilidades de acabar de comer serán mayores -dijo él-. Y me gustaría satisfacer mi hambre antes de empezar con las otras clases de hambre.


      Misty hizo un verdadero esfuerzo por mantener la compostura. Tucker le decía cosas que nunca le habían dicho.


      -Te has portado muy bien ahí dentro -comentó él. Con Strosnyder y con los demás. Aunque supongo que estarás acostumbrada a enfrentarte a comentarios como los de Strosnyder.


      -No me sucede a menudo, pero tampoco tengo la costumbre de decir a la gente a qué me dedico. Las conversaciones triviales en reuniones sociales son mucho más sencillas.


      -Pero no tan interesantes.


      Depende del punto de vista.


      El taxi se detuvo ante ellos y él le abrió la portezuela.


      -¿Puede recomendarnos un buen restaurante para comer en el exterior? -le preguntó al taxista-. Ya sabe, uno con terraza...


      -No hay problema, descuide.


      El hombre arrancó el vehículo y Tucker se volvió hacia Misty.


      . -¿Vas a confiar en él? -preguntó Misty.


      -¿Por qué no? conoce la ciudad mejor que yo. A menos que tengas algún local en mente...


      -De haber conocido alguno, lo habría mencionado.


      Tucker arqueó una ceja.


      -¿Qué te parece si consideramos esta comida la primera parte de nuestra aventura?


      - No puedo prometerte cuatro días enteros -dijo ella.


      Tucker la tomó de la mano y la acarició.


      -¿Por qué no nos limitamos a comer y a ver qué pasa después? Cuando decidas marcharte, solo tienes que reservar un billete de avión. No veo razón alguna para establecer normas en esto.


      -No, por supuesto que no.


      Misty clavó la mirada en aquellos ojos que parecían prometerlo todo y nada al mismo tiempo. Intentó pensar con claridad, pero su contacto en la mano la estremecía. La piel de Tucker era más oscura que la suya. Tenía unas manos grandes y fuertes, y la posibilidad de que las llevara a determinadas partes de su anatomía resultaba tan deliciosa que se mordió el labio inferior.


      -¿Y qué hay de tu seminario? –preguntó ella. La boca se le había quedado seca. Supuso que era una reacción normal cuando estaba a punto de mantener una relación sexual con un desconocido. Hacerlo con los empleados del Blackstone habría sido distinto, y no podía negarse que estaba impaciente por acostarse con él.


      -No me gustaría que dejaras de asistir a tus clases por mi culpa -continuó.


      -Muchas de las cosas que merecen la pena las he aprendido por el sencillo procedimiento de hacerlas, no de estudiarlas -comentó Tucker con una enorme sonrisa.


      -Nada mejor que la experiencia -dijo la mujer.


      Al fin y al cabo, ella misma había viajado a Las Vegas por una razón parecida. Escribía y leía libros. Además, sabía lo que quería, lo que deseaba. Pero le faltaba ponerlo en práctica, hacerlo real.


      Tucker llevó la mano de Misty a su boca y la besó con suavidad en la palma, antes de hacerlo, también, en su muñeca. Fue tan maravilloso que ella estuvo a punto de tragarse su propia lengua.


      -Ahora te toca a ti -dijo él.


      -¿Cómo?


      -Las cosas funcionan así, ¿no? Yo hago una cosa, tú haces otra. De lo contrario, ¿cómo vamos a conocernos?


      -Es cierto, tienes razón.


      Se suponía que solo debía imitar sus acciones y besado, por tanto, en una mano. Pero aquel juego consistía en otra cosa. No se trataba solo de darle placer sino de averiguar hasta dónde estaba dispuesta a llegar con él. Quería hacer cosas que nunca había hecho, cosas que solo había escrito en sus libros. Se preguntó qué quería de él en aquel momento, que se pudiera hacer en el asiento trasero de un taxi.


      Se acercó a él y se apretó contra su cuerpo, de tal forma que estaban pegados desde los hombros hasta las piernas. Tucker la miró pero no dijo nada ni hizo movimiento alguno para anticiparse. Entonces, ella alzó la mano que tenía libre y le acarició la cara.


      -Tienes una piel muy suave para un rostro tan duro -murmuró ella-. Y estás bien afeitado...


      -No tengo que hacerlo muy a menudo. Es genético, así que le estoy muy agradecido a mis ancestros.


      Misty clavó la mirada en los labios del hombre, generosos y muy seductores. Su respiración se aceleró, pero siguió explorándolo de todos modos.


      -¿Y quiénes eran tus ancestros? -preguntó, mientras acariciaba sus anchas cejas.


      -Apaches -respondió él.


      Misty alzó la mirada. Sus ojos eran tan negros que no sabía dónde empezaba su iris y dónde la pupila.


      -Eres tan fiero...


      -No, solo duro. .


      La mujer le acarició los labios antes de apartar la mano.


      -¿Aún estás interesado en comer?


      -Desde luego. Mi hambre aumenta cada segundo.


      -Entonces, ¿por qué...?


      El taxi se detuvo justo en aquel momento.


      -Ya hemos llegado -dijo el conductor.


      - Ya hemos llegado -repitió Tucker, mirándola.


      -Deja que pague yo el trayecto -dijo ella.


      -No, yo me encargaré.


      En cuanto salieron del vehículo, Misty protestó por su empeño de pagar al taxista.


      -Soy perfectamente capaz de...


      Tucker se puso a su lado, colocó una mano sobre la cadera de la mujer y la instó a avanzar hacia el restaurante.


      Ella se estremeció de los pies a la cabeza.


      -Sé que eres perfectamente capaz de muchas cosas. De hecho, recuérdame que no juegue contigo a nada cuando viajemos en transportes públicos.


      -Oh...


      Misty comprendió que lo había excitado y no le extrañó demasiado teniendo en cuenta que ella también lo estaba.


      Cuando llegaron a la entrada del establecimiento, él se apartó de ella.


      -Será mejor que no te toque durante unos minutos. De otro modo, no conseguiría tranquilizarme.


      Misty sonrió y pensó que le gustaba ser una mujer fatal. Además, estaba con el hombre adecuado para ello. Con los que había conocido hasta entonces, aquel comportamiento habría estado fuera de lugar. Con él, en cambio, debía hacer esfuerzos para no pedir otro taxi y llevarlo directamente a la habitación de su hotel.


      Sin embargo, empezaba a disfrutar del juego previo. Nadie podría haber imaginado que la seducción comenzara tan lejos de la cama.


      Aunque ella debería haberlo sabido, porque escribía muy a menudo sobre ello. Pero era simple ficción.


      -¿Por qué sonríes con malicia? –preguntó él.


      -¿Con malicia? Tal vez porque me siento maliciosa en este momento. ¿Puedo contarte algo?


      -Espero que me cuentes bastantes cosas...


      -A pesar de la forma en la que nos conocimos, y a pesar de todo esto, este tipo de situaciones no son mi fuerte.


      -Nunca lo habría imaginado.


      La mujer arqueó las cejas.


      -¿Y eso qué quiere decir?


      Tucker la instó a entrar en el restaurante y no contestó la pregunta hasta que se sentaron en una mesa, situada en el rincón del patio interior del local.


      Volvió a tomada de la mano, y mientras jugueteaba con ella, dijo:


      -Tienes una dualidad muy interesante.


      -¿Dualidad?


      -Sí, no sabría expresarlo de otro modo.


      -¿Y a qué dualidad te refieres?


      -Por una parte, eres una mujer que escribe sobre la pasión entre los seres humanos. Bueno, supongo que las relaciones de tus personajes son heterosexuales, ¿verdad? -preguntó, sonriendo.


      Ella rió.


      -Sí, lo son.


      -Pues como iba diciendo, también está la forma en la que nos conocimos. Debo admitir que siento una gran curiosidad; me gustaría saber si estabas allí para realizar algún tipo de investigación o por cuestiones personales -declaró, mientras entrelazaba sus dedos con los de la mujer-. Pero todo eso es la mujer profesional que llevas dentro, la escritora. La persona que ha sabido poner a Ted en su sitio. Como escritora, confías totalmente en ti misma.


      -¿Has llegado a todas esas conclusiones por una simple conversación en el laboratorio del departamento de policía?


      -No, lo hice durante el interrogatorio.


      -Ah, había olvidado eso.


      Tucker sonrió.


      -Ten en cuenta que soy investigador. Misty apartó la mano.


      -¿Y la otra parte de mí? Supongo que te refieres a que soy una principiante en estos juegos. ¿Tan transparente resulto?


      -No, en absoluto. De hecho, nunca me había sentido tan excitado por el simple hecho de que una mujer me acariciara la cara. Me refiero más bien a que proyectas una imagen fría, como si no quisieras que la gente se te acerque. Tal vez lo haces para evitar que los hombres se confundan por tu profesión e intenten complicarte la vida. Pero en cualquier caso, nunca has dado la impresión de ser una devoradora de hombres. Aunque podrías serlo.


      Misty no supo qué decir.


      -Me intrigas. Y me fascinas, como ya te dije.


      Nunca una mujer me había llamado tanto la atención, hasta ahora.


      Misty sonrió. Relajarse con él resultaba sorprendentemente fácil, sobre todo si se consideraban los temas de conversación que estaban tratando.


      -Bueno, supongo que conocer a una mujer desnuda y tumbada en una cama llena de cojines de satén es algo que llama la atención.


      -Puede ser. Pero empecé a interesarme en ti durante tu conversación con los agentes.


      Misty no tuvo que decir nada porque en aquel momento apareció el camarero con el menú. Pidieron rápidamente, sin perder el tiempo, porque ambos estaban más interesados en otras cosas.


      Cuando el joven tomó nota y se alejó, Misty se volvió hacia su acompañante.


      -Te diré por qué estaba en el Blackstone. Aunque no estoy segura de que sea una buena idea. Sospecho que no careces precisamente de confianza en ti mismo.


      -Me parece que te sorprenderías.


      -¿Y eso?


      -Cuando anoche te marchaste, no sabía si seguirte o alejarme de ti.


      -Pero no me seguiste. ¿Temías que te rechazara?


      -No lo temía, pero admito que no estoy acostumbrado a encontrarme en esa posición.


      -Nunca lo habría adivinado –comentó con ironía.


      -No me malinterpretes. Soy de una localidad muy pequeña, así que...


      -No me cuentes eso ahora -lo interrumpió-. ¿Pretendes decir que no me seguiste porque herí tus sentimientos?


      -En absoluto, aunque me sentí muy decepcionado. No te seguí porque estoy seguro de que me habrías rechazado.


      -¿Por qué estás tan seguro?


      -No dudo de mis encantos en lo relativo a tu sexo, pero te habían pasado cosas demasiado ingratas y hay situaciones a las que ni si quiera yo puedo sobreponerme.


      Misty rió


      - Me sorprende que las mujeres del lugar donde vives permitieran que te marcharas de allí.


      -No las impresiono demasiado. La mayoría me conocen de toda la vida.


      Misty pensó que se equivocaba. Seguro que las impresionaba, porque además de ser atractivo, era educado y cordial, todo un caballero.


      -¿Por eso no han conseguido echarte el anzuelo?


      Tucker rió.


      -Yo también las conozco desde siempre.


      Es como si fueran de mi familia.


      La mujer supuso que tenía razón. Probablemente lo veían como si fuera un hermano, lo que explicaba que se refrenaran con él.


      -Yo podría preguntarte a ti lo mismo. Vives en una ciudad tan grande como Nueva York, llena de hombres. Tienes educación, dinero y poder. Y sin embargo, no estás aparentemente con nadie.


      -En este caso no tiene nada que ver con familiaridades como las tuyas. Sencillamente, no me ha pasado -declaró, aunque no quería hablar sobre sus desastrosas relaciones con los hombres-. Entonces, ¿ibas deja que me marchara así como así? ¿Qué habría pasado si no hubiera ido a buscarte hoy?


      -Sí, habría dejado que te marcharas. Además, había venido a Las Vegas para estudiar y ese asesinato es una gran oportunidad para aprender.


      -Otra vez volvemos al aprendizaje por experiencia.


      -Exacto. Sin embargo, cuando anoche regresé a mi hotel; no pude dejar de pensar en ti. Llamé esta mañana al Blackstone, dispuesto a afrontar cualquier posibilidad, pero me dijeron que te habías marchado.


      Misty rió.


      -Me alegro de haber ido a buscarte... Cuando nos encontramos en el ascensor, todavía dudaba. No estoy acostumbrada a seguir a los hombres que encuentro atractivos. De hecho, cuanto más pensaba en ello, más nerviosa me ponía. Hasta comenzó a disgustarme mi propia imagen.


      -Eres humana, como todos. Ya fe habían intimidado bastante y ser perfecto es algo imposible.


      Misty rió abiertamente.


      -Si sigues siendo tan encantador, conseguirás lo que te propongas.


      -No soy tan encantador como piensas, aunque lo recordaré. Pero dime una cosa: parecías dispuesta a marcharte sin mí del laboratorio: ¿Por qué no lo hiciste?


      La mujer sonrió.


      -Recuerda que me seguiste al pasillo. Aunque para contestarte a esa pregunta, debería decirte antes por qué estoy en Las Vegas.


      - Te refieres a por qué fuiste al Blackstone, supongo.


      Ella asintió. Quería explicarle lo sucedido pero no sabía cómo hacerlo sin darle la impresión de que estaba realmente necesitada.


      -No se puede decir que no tenga experiencia -comenzó a decir.


      -Nunca he pensado que no la tuvieras. Y por cierto, lo digo con buena intención, solo para seguir seduciéndote -bromeó.


      Misty volvió a reír. La situación era muy extraña, pero se encontraba muy a gusto con él.


      -Bien hecho.


      Tucker no dijo nada. Tan solo se limitó a hacer un gesto para que continuara hablando.


      -Ya te he dicho que no suelo arrojarme en brazos de los hombres con facilidad. Pero hay cosas que quería aprender y cosas que quiero que me hagan a mí. Sin embargo, nunca he conocido a nadie que se sintiera lo suficientemente cómodo como para hacerlas.


      -¿Por eso fuiste al Blackstone?


      -Sí. Vine por mí. Como mujer, pero también como escritora. Necesito mantener una imaginación muy viva para escribir mis historias y digamos que me había quedado sin ideas. Profesional y personalmente -declaró, con una sonrisa tímida.


      -Me encantas cuanto te pones nerviosa.


      -¿Tanto se nota?


      - No, pero cuando te pones nerviosa, cambias de acento y se hace más británico todavía. Francamente, me excita.


      Misty lo miró con asombro.


      -Supongo que debería recordar eso. Para más tarde.


      Tucker no.


      -Si, por favor, hazlo. ¿Pero puedo interrumpirte un momento para confesarte lo mucho que me alegra que te hayas quedado?


      Ella sonrió.


      -Claro, por supuesto que puedes.


      - Y debo añadir que me siento halagado y, no puedo evitarlo, también estoy nervioso.


      -¿Tú? ¿Por qué estás nervioso? -preguntó, echándose hacia atrás.


      -Bueno... Te has marchado del Blackstone pero te has quedado en Las Vegas por mí. Eso solo puede significar que tienes intención de practicar conmigo lo que ibas a hacer en ese establecimiento.


      Misty supuso que debería sentirse avergonzada por el hecho de que expresara sus intenciones de una forma tan directa, pero ya había llegado a la conclusión de que Tucker era su mejor apuesta si quería avanzar un poco con su problema.


      -Parecías muy dispuesto a querer tener una aventura...


      -Sí, pero no estaba seguro de lo que tú pretendías.


      -No pretendo nada.


      -¿Por qué fuiste, exactamente, al Blackstone?


      -Estás deseando saberlo desde que me viste en aquella sala, ¿verdad? -preguntó con malicia.


      Él se encogió de hombros.


      -Soy humano.


      -Y un investigador. ¿No te has molestado en intentar averiguado por tu cuenta con tus innumerables habilidades?


      -No son tan innumerables, pero jamás habría hecho nada que violara tu intimidad.


      Misty supo que estaba siendo sincero.


      -Detecto una brillante armadura en ese cuerpo.


      Tucker río.


      -Bueno, no hay nada noble en intentar imaginar qué programa habías elegido en el Blackstone.


      -¿Y cuál crees que elegí?


      -No lo sé. No llegué a ver el folleto del local. Así que me lo imaginé.


      -Comprendo. Y por los comentarios que has hecho antes, sospecho que imaginaste alguna escena donde yo adoptaba una pose regia.


      Tucker la miró con tanta malicia que la mujer notó una maravillosa sensación entre las piernas.


      -Dijiste algo muy revelador cuando nos conocimos.


      -¿En serio? ¿Y qué interpretaste?


      -Digamos que no creo que quisieras llevar tú la iniciativa.


      Misty no supo qué decir. Una vez más, volvía a sentirse muy nerviosa.


      -Pero folletos aparte -continuó él-, supongo que tenías una lista de las cosas que querías experimentar...


      La mujer arqueó una ceja e hizo un esfuerzo enorme por recobrar todo el aplomo que le había enseñado la señora Pottingham.


      -¿Quieres conocer toda la lista? Es muy noble por tu parte.


      Tucker palideció, aunque solo durante un segundo. Sin embargo, fue suficiente para que Misty estallara en carcajadas.


      -Sinceramente, cuando me marché del Blackstone ya había renunciado a mi lista, como tú la llamas. No me sentía nada cómoda con lo sucedido. Pero pensé que aquella era mi única oportunidad.


      -¿Por qué estamos aquí entonces? -Porque me ofreciste una aventura, una de verdad, no de pago. Y si aprendo algunas cosas por el camino Bueno: digamos que estoy segura de que puedes enseñarme algunas cosas. Y lo digo con toda la buena intención del mundo, para que te sientas halagado -comentó.


      Tucker estaba bebiendo un poco de agua en aquel momento y se atragantó. Ella lo encontró muy divertido y rió.


      La mujer pensó que tal vez le gustaba tanto por eso. Tucker resultaba perfecto porque no era tan perfecto: solo ideal.


      En aquel momento, él la tomó de la mano.


      -¿Solo tienes cuatro días?


      Misty no dijo nada. Esta vez fue ella quien se atragantó.


      -Estoy convencido de que, si nos concentramos un poco, creo que podríamos dar todas las lecciones en cuatro días -añadió él.


      El camarero apareció entonces con la comida, de modo que Tucker apartó la mano recogió sus cubiertos.


      -Solo me gustaría saber cuáles son las normas.


      -No hay normas -dijo ella.


      -Perfecto. En tal caso, ¿también puedo explorar un poco por mi cuenta? Tengo uní cuantas fantasías que nunca he llevado a cabo


      -Está bien, entonces hay una norma - dijo, intentando no pensar en las fantasías de Tucker.


      -¿Solo una? -preguntó, sonriente.


      -Sea lo que sea, nos tendrá que gustar a los dos. De lo contrario, probaremos otra cosa.


      -Me parece muy bien.
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      Erotismo mientras daban cuenta de una ensalada. La situación era tan extraña que Tucker se preguntó por qué no había aceptado la oferta de ir a su suite del Bellagio. Ahora podía estar desnudo y dentro del cuerpo de la mujer que se encontraba frente a él. Pero en lugar de eso, estaba comiendo.


      -¿Querrán tomar postre?


      Tucker estuvo a punto de decir que ella lo tomaría.


      -Yo no -respondió Misty.


      Sus miradas se encontraran y ambos sonrieron. Al parecer, los dos habían estado a punto de decir lo mismo y Tucker casi lamentó que no lo hiciera, porque le encantaba escuchar aquel acento tan perfecto y apropiado. Tenía que salir de allí cuanto antes.


      -Yo tampoco quiero -dijo él, mientras le daba un par de billetes-. Quédese con la vuelta.


      -Gracias -dijo el camarero, antes de marcharse.


      La propina había sido tan generosa que la mujer comentó:


      -Desde luego, sabes cómo comportarte. Pero soy perfectamente capaz de pagar los taxis y las comidas. Creo que tenemos que hablar sobre ese punto de nuestra relación.


      -Acabas de decir que solo hay una norma. -En efecto. Y esa norma es que solo haremos lo que los dos deseemos;


      -He pensado que te referías a lo que hiciéramos estando desnudos...


      -Oh, vamos -comentó ella, con aire regio.


      Los dos se levantaron de la mesa. Él se inclinó sobre ella y dijo:


      -Me encantas cuando te pones tan estirada. Me excita.


      Misty se volvió hacia él.


      -Yo no me pongo estirada.


      Tucker se limitó a arquear una ceja con ironía.


      -Eres insoportable, ¿lo sabes? –observó ella.


      - Eso me han dicho -contestó él.


      -Sí, me lo imagino.


      Tucker no podía evitado. Necesitaba probarla. Allí mismo, en mitad del restaurante y de los clientes. Así que la tomó entre sus brazos y la atrajo hacia sí antes de que ella pudiera reaccionar. Y Misty intentó decir algo, pero él la acalló con sus besos.


      En cuanto sintió el contacto de sus labios, se sintió perdido. Fue capaz de controlar sus manos, pero no su boca. Entonces, ella se relajó entre sus brazos y lo besó a su vez. Ambos se olvidaron de todo lo demás.


      Misty quería aprender nuevas cosas, pero besar no se encontraba entre ellas. Tucker lo descubrió de inmediato. Sabía muy bien cómo besar y él tuvo que obligarse, al cabo de unos segundos, a apartarse de ella.


      -La próxima comida que voy a tomar será tu garganta -declaró él-. En cuanto al asunto de los taxis, puedes pagar siempre que quieras.


      -Mmm... Bien, me parece bien.


      Misty lo observó, totalmente excitada, y acto seguido se dirigió a la salida del local.


      Tucker permaneció unos segundos más en el interior, para pedir a un camarero que llamara a un taxi, y salió después.


      -¿Deberíamos hablar sobre formas de seducción en locales públicos? -preguntó él.


      -Yo diría que ese aspecto lo tenemos bien cubierto -respondió ella.


      Él sonrió.


      -¿Tienes fantasías de exhibicionista?


      -No. ¿Y tú?


      -No. Pero ese acento tuyo me está haciendo replantearme las escenas de dominación...


      Los ojos de la mujer brillaron de nuevo y él se estremeció. Siempre había sido un hombre respetuoso en la cama con las opciones de los demás, pero cuanto más la conocía, más deseaba saltarse las normas y devorada.


      El taxi llegó en aquel momento y Tucker le abrió la portezuela. Al hacerlo, se fijó de nuevo en sus manos, pálidas y perfectas, de largos dedos y uñas cortas. Sabía que no había nada frágil en aquella mujer, a pesar de sus ocasionales ataques de nerviosismo; sin embargo, se sentía en la absoluta necesidad de ser gentil con ella. Era tan exquisita que no merecía otra cosa.


      -¿Adónde vamos? -preguntó el conductor.


      -Al hotel Bellagio -respondió ella.


      Esta vez fue Misty quien tomó de la mano a Tucker y la apretó con fuerza. Fue como si intentara animarlo, por ridículo que pareciera. Y el hombre se sintió mucho más seguro. Ahora sabía que estaban juntos en aquella historia.


      Permanecieron en silencio. Misty estuvo un buen rato mirando por la ventanilla y él tuvo ocasión de observarla con detenimiento y de pensar en lo que estaban a punto de hacer. Todavía lo preocupaba la posibilidad de que decidiera marcharse en cualquier momento, algo relativamente ilógico si se tenía en cuenta que apenas la conocía y que ni siquiera la había probado aún.


      Por otra parte, se sentía muy inseguro porque no sabía adónde los conducía todo aquello. Pero ella había insistido en que quería una aventura sin ataduras ni responsabilidades y no tenía sentido que se preocupara al respecto.


      Miró sus manos, entrelazadas, e intentó encontrar una razón, una sola, por la que debiera alegrarse si Misty decidía marcharse de Las Vegas. Pero no encontró ninguna.


      El taxi dobló una calle en ese momento y comenzó a detenerse para parar frente al hotel. En el vado había una hermosa fuente con varios chorros de agua, pero Tucker no le prestó ninguna atención. Ni siquiera lo notó.


      Ya tenía bastante con la contemplación de Misty.


      Entonces, ella susurró:


      -Nunca había pensado que las fuentes pudieran resultar particularmente fálicas. Pero tanto chorro de agua tiene algo de erótico, ¿no te parece?


      Tucker rió para sus adentros. Él no dejaba de pensar en el futuro y ella solo pensaba en el sexo.


      -¿Por qué me miras de ese modo? -preguntó ella-. ¿Te sientes inseguro de repente?


      Misty pagó al taxista y salió después de Tucker. Una vez afuera, volvió a mirar los enormes chorros de la fuente y añadió:


      -No te preocupes, no espero tamaños tan enormes.


      Tucker decidió que se preocuparía por eso más tarde. De momento, solo quería divertirse con ella. Así que la tomó entre sus brazos y la apretó contra él.


      -Tal vez deberías -dijo el hombre.


      Misty abrió los ojos como platos cuando sintió el contacto de su erección contra su cuerpo.


      -Oh, Dios... Sí, tal vez tengas razón.


      Tucker la acompañó al interior del hotel, completamente ajeno al grandioso vestíbulo y a las lámparas de araña. Solo tenía ojos para ella.


      De algún modo, consiguieron arreglárselas para dirigirse a los ascensores. Cuando entraron, él extendió una mano para pulsar el botón de su piso, pero ella lo detuvo.


      -Espera un momento.


      -¿Que ocurre? ¿Te estás arrepintiendo?


      La mujer negó con la cabeza y sonrió.


      -No, solo estaba pensando en la lista de la que hablabas antes, en algo que siempre he querido hacer.


      Tucker sonrió.


      -¿Quieres hacerlo aquí, en el ascensor?


      Bueno, de hecho, también es algo que yo...


      -No, no me refería a eso, aunque podríamos discutido más tarde.


      Misty lo tomó del brazo y lo llevó hacia las escaleras. En cuanto cerraron la pesada puerta a sus espaldas, el sonido procedente del vestíbulo desapareció y se quedaron en silencio.


      -¿En qué piso has dicho que está tu suite? -En el último piso. Es la suite real.


      -Ya veo que vendes muchos libros -comentó; arqueando una ceja.


      -Es cierto, pero esto se lo debo a Lucas Blackstone. No sé cómo averiguó que no me había marchado; supongo que se lo dijo el chofer. Pero llamó al hotel y les dio instrucciones para que me alojaran en su mejor suite.


      -Todo un detalle por su parte.


      -Sí. ¿Qué puedo decir?


      -Nada, pero no entiendo que, en cambio, te hayas molestado conmigo por pagar la comida.


      Misty se acercó a él y jugueteó con uno de los botones de su camisa.


      -Yo no tengo intención de seducir a Lucas Blackstone. Esa es la diferencia. Y por cierto, rechacé su ofrecimiento. Pero la dirección del hotel insistió y no quise ser maleducada.


      A Tucker le gustó el contacto de las manos de Misty en su garganta. De hecho, le gustaba todo en ella.


      -Qué atenta eres.


      -Sí, por supuesto que sí -afirmó ella, mientras tocaba su pecho.


      -Y dime, ¿qué tipo de fantasía tienes pensada en la escalera? -preguntó él.


      Ella sonrió.


      -Nada en particular. Solo quiero experimentar la tensión que se siente ante la posibilidad de que nos descubran.


      -¿Y dices que no eres exhibicionista?


      -Oh, no, no lo soy. No quiero que nos vean. Solo quiero sentirme como si pudieran hacerlo.


      Misty subió dos escalones, pero él permaneció inmóvil y se apoyó en la barandilla.


      - Pero eso significa que podría suceder. ¿Y qué ocurriría entonces?


      La mujer subió unos cuantos escalones más y se detuvo en el rellano.


      -Bueno, si no cupiera esa posibilidad, no sería tan excitante. Parte del juego consiste en eso.


      -Ya, ¿pero qué pasará si nos descubren? insistió él, mientras subía el primer peldaño-. Saldrá en la prensa...


      Ella rió.


      -Los autores disfrutan del placer de ser muy conocidos por sus nombres, pero raramente por sus caras. Así que, si nos descubren... Bueno, creo que me las arreglaré.


      Tucker pensó que debía encontrar una librería para comprar sus libros y saber más sobre ella. Lo que escribía no podía ser enteramente ficticio; además, se haría una idea más exacta sobre sus fantasías. Pero de momento, no iba a necesitar los libros para nada.


      -Sonríes de una forma muy extraña –dijo ella-. ¿Se puede saber qué estás pensando?


      Él la siguió escaleras arriba, pero ella no se detuvo.


      -¿Se puede saber hasta dónde quieres que subamos? Debo saberlo, porque si seguimos subiendo, es posible que no sea capaz de hacer nada cuando lleguemos arriba.


      -Oh, vamos, si trabajas en el departamento de bomberos, seguro que has tenido que subir muchos tramos de escaleras. Además, esta vez no tienes prisa y el edificio no se encuentra en llamas. Solo estamos tú y yo.


      -Me alegra, porque eso es lo que quiero.


      De todas formas, Misty estaba en lo cierto sobre su forma física. Aunque ya no trabajaba con los equipos contra incendios, hacía ejercicio como un bombero normal y corriente. En su trabajo todo el mundo debía encontrarse en perfecta forma.


      Misty corrió y él la siguió subiendo los peldaños de dos en dos. Pero en determinado momento, bajó el ritmo. No lo hizo por ahorrar energía, sino porque el juego le estaba gustando y no deseaba atrapada demasiado pronto.


      Por fin, tres tramos más tarde, la acorraló en un rellano.


      -¿No sabes que los clientes no deben estar en esta zona del hotel? -preguntó, jugando con ella.


      -No lo sabía...


      -Claro que lo sabías. De lo contrarió, ¿por qué has empezado a correr al verme?


      Misty se excitó.


      -No sabía quién eras ni qué querías de mí. -¿Y qué podría querer de ti?


      -Te vi antes, observándome...


      -No puedo dejar de mirarte -dijo él, esta vez con total sinceridad-. Me cautivas.


      -Pareces tan...


      -¿Hambriento? Sí, lo estaba y lo estoy. -Por eso he empezado a correr.


      Tucker se acercó un poco más. Nunca había jugado a nada parecido y supuso que en otras circunstancias le habría parecido algo tonto. Pero en aquel momento no le pareció tonto en absoluto.


      - Tú también me has estado observando -dijo él, mientras le acariciaba los labios con un dedo-. Y no has dejado de humedecerte los labios...


      Ella se estremeció y asintió.


      -Entonces, ¿por qué corrías? ¿Pensabas que voy a hacerte daño? ¿A forzarte a hacer algo que no quieras hacer? -preguntó-. ¿Cómo podría, cuando es obvio que tú deseas lo mismo?


      Misty lamió el dedo de Tucker y se lo introdujo en la boca para chuparlo.


      -Ten cuidado -dijo él-. Te deseo desde hace mucho tiempo y estás jugando con fuego. Podría perder el control.


      Misty gimió suavemente y él se rindió a sus encantos y la besó. Sin esperar invitación alguna, introdujo la lengua en la boca de la mujer. Necesitaba sentirla, experimentar su suavidad a su alrededor, en todo su cuerpo.


      Ella puso las manos en el pecho del hombre, pero él la tomó de las muñecas y la apretó contra la pared. No lo hizo con intención dominante, sino sencillamente porque el contacto de sus manos lo estaba volviendo loco y quería controlarse.


      Al sentir que la tenía atrapada, Misty se puso en tensión. Pero enseguida se dejó llevar y lo besó a su vez, de un modo tan apasionado que Tucker apenas pudo mantener la calma. Nunca había estado con una mujer tan ardiente y necesitada. Y por su parte, nunca se había comportado de un modo parecido con nadie.


      -No muevas las manos -ordenó él.


      Entonces, soltó sus muñecas y se sintió muy satisfecho al ver que ella obedecía. Estaba descubriendo cosas sobre sí mismo que ni siquiera había sospechado.


      Acarició los hombros y acto seguido los senos de la mujer, cuyos pezones se endurecieron. Pero aquello no era suficiente. Tucker deseaba probados, sentidos entre sus labios, de modo que le levantó el top que llevaba y se estremeció. Llevaba un sostén bajo, de tal manera que sus senos parecían estar a punto de salirse en cualquier momento. No podía creer que se hubiera dirigido a la reunión en el laboratorio del departamento de policía con una prenda tan erótica bajo la ropa.


      -Me vuelves loca. La sensación de tu aliento basta para...


      El inacabado comentario de Misty lo excitó todavía más y en cierta forma lo liberó de la inclinación a analizar su propio comportamiento animal.


      -Te lo has puesto por mí, ¿verdad?


      -Ella no dijo nada.


      -¿Verdad? -insistió él.


      Ella asintió.


      -Dilo.


      -Sí, me lo he puesto por ti.


      -Querías que viera cómo se endurecen tus pezones, querías que fuera consciente del efecto que provoco en ti -dijo él, mientras se inclinaba para lamer sus senos-. ¿No es cierto?


      Ella gimió y dijo:


      -Sí.


      -Son tan suaves, tan dulces... Querías que los probara, ¿verdad? Sabías cuánto deseaba hacerlo.


      -Sí, sí...


      Misty lo dijo en tono de súplica. Tucker pensó que debería sentirse avergonzado por ello, pero no fue así. Ambos sabían lo que estaban haciendo y eran conscientes del juego.


      Volvió a bajar la cabeza y -lamió más lentamente sus pezones, primero uno y luego otro, con detenimiento.


      - Increíblemente suaves, sí...


      -Sigue -rogó ella-. Quiero más.


      -Sí, yo también quiero más. No tienes idea del hambre que despiertas en mí...


      Entonces, cerró los labios sobre uno de los pezones y lo chupó. Ella se estremeció de placer y comenzó a gemir de nuevo cuando Tucker pasó al siguiente.


      Tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para no quitarle el sostén del todo. Deseaba desnudar y descubrir todo su cuerpo, que prometía ser tan suave y delicioso como sus pálidos senos. Pero recordó sus fantasías, la razón por la que habían iniciado aquel juego, y se apartó.


      La tomó una vez más de las manos y dijo:


      -Sigue subiendo las escaleras.


      Misty lo miró con confusión e intentó volver a ponerse el top.


      -No te lo pongas -ordenó él-.Tus senos son preciosos. Es un crimen que te los tapes. Y ahora camina, delante de mí.


      Tucker notó su estremecimiento. No estaba nerviosa. Solo estaba tan excitada como él.


      Lo miró durante un momento y comenzó a subir.


      -¿Sabes lo excitado que estoy? –preguntó él.


      Ella no dijo nada. Se limitó a seguir avanzando.


      Tucker le acarició las nalgas y Misty se detuvo un instante, pero enseguida continuó.


      -¿Estás húmeda?


      Cuando llegaron al siguiente rellano, él se aferró a su cadera, por detrás, y la apretó contra una de las paredes.


      -Te he hecho una pregunta -insistió-. ¿Estás húmeda?


      -Sí, lo estoy -respondió, tranquila-. Estoy muy húmeda.


      -Podría tomarte ahora mismo, aquí.


      -Sí, podrías...


      -Podría levantarte la falda, entrar en ti, y me darías la bienvenida. Lo harías.


      -Sí -dijo ella, en un murmullo.


      -Cuando llegaras al orgasmo, el eco de tus gemidos y de tus gritos llegaría a toda la escalera y todos serían testigos de tu clímax.


      Tucker notó que la respiración de la mujer se había acelerado un poco más y apretó su sexo contra el cuerpo de Misty.


      Después, llevó las manos a su cintura y fue subiendo hasta llegar a sus senos.


      -¿Eso es lo que quieres? -le preguntó él, al oído.


      Tucker todavía no conocía la contestación a la pregunta, pero tampoco sabía que él mismo deseara tomarla allí, en una fría escalera, cuando podían hacerlo en la cama de la suite. Y sin embargo, era exactamente lo que estaba a punto de hacer. Si su respuesta era positiva, lo harían.


      Justo entonces, oyeron que una puerta se abría en el piso superior. Los dos se quedaron helados. Por las voces, supieron que eran dos hombres y que se dirigían hacia el lugar donde se encontraban.


      Tucker le devolvió el top y se lo puso como pudo, pero tenía tanta prisa por conseguirlo que no lo hizo bien. Al final, Misty decidió actuar por su cuenta y salvar la situación de la única forma posible: besándolo.


      Los dos hombres llegaron a su altura y dejaron de hablar. Pasaron a su lado en silencio y siguieron bajando. Pocos segundos más tarde, antes de que salieran de la escalera en el piso inmediatamente inferior, oyeron sus risas. Obviamente, la situación les había parecido muy divertida.


      Tucker y Misty no tardaron en estallar también en carcajadas.


      -Bueno -dijo ella, mientras se arreglaba un poco el pelo-. Yo diría que ha sido un principio muy emocionante, ¿no crees?


      Tucker todavía estaba intentando reaccionar. Todo había sucedido muy deprisa. Habían perdido el control por completo y había estado a punto de hacerle el amor allí, en la escalera. No quería ni imaginar lo que habría pasado si los dos hombres hubieran aparecido un par de minutos más tarde.


      Misty lo miró y supo lo que estaba pensando.


      -No te preocupes. No ha pasado nada en absoluto. Además, ¿qué habría de interesante en hacerlo en una escalera si no se corrieran ciertos riesgos?


      Tucker rió.


      -No sé quién de los dos es el profesor y quién el alumno.


      Misty lo tomó del brazo y siguieron subiendo.


      -Dijiste que también querías experimentar. Y es más divertido si pisamos terreno desconocido, ¿no crees?


      Cuando llegaron al piso superior, salieron de la escalera y se dirigieron a los ascensores.


      -Sí -respondió él-. Es más divertido.


      Aquello era precisamente lo que más lo asustaba. Se estaba volviendo adicto a todo aquello. Y sobre todo, a ella.
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      Misty entró en el ascensor pensando en lo que acababa de suceder en la escalera. A pesar de haberse mostrado tan confiada, ella misma había estado preocupada por la posibilidad de que los descubrieran.


      Pulsó el botón de su piso y se dijo que lo suyo tal vez no había sido una bravata. Tal vez le había gustado tanto que no se sentía avergonzada ni mortificada por aquella posibilidad. Pero lo atribuyó más al hecho de estar con Tucker que a su propia personalidad.


      Con él se sentía a salvo. Con él, la aventura no era algo ridículo, sino algo intensamente erótico. Al pensar en ello, se estremeció. Todavía tenían mucho camino por recorrer juntos.


      — ¿Tienes frío? —preguntó él.


      Ella negó con la cabeza.


      —No, estoy bien.


      Tucker la miró y comprendió que su estremecimiento se debía a la excitación que él mismo sentía.


      En el ascensor había tres personas más, y a pesar de desearlo, Misty no se atrevió a seguir seduciéndolo en tales circunstancias. Ya habían tenido bastante ración de riesgo por un día. Pero estaba tan cerca de él que casi podía sentir su calor.


      Lo deseaba tanto que apretó las piernas para ver si con ello conseguía tranquilizarse un poco. Sin embargo, el gesto solo empeoró su situación.


      Entonces, él puso una mano en una de sus piernas y la acarició. Ella alzó la mirada, pero vio que Tucker no la miraba a ella; mantenía una expresión aparentemente impasible, como si fueran unos perfectos desconocidos.


      Eso no evitó que siguiera acariciándola de forma subrepticia. Misty acarició su mano y estuvieron jugando unos segundos, sin llegar a entrelazar sus dedos. Hasta ese momento, la mujer nunca se había planteado lo erógenas que podían ser las manos; la sensación era tan maravillosa que tomó nota, mentalmente, para incluirla con todo detalle en alguna de sus novelas.


      Pero en ese momento no le importaba la ficción, sino la realidad. Quería experimentarlo todo.


      El ascensor se detuvo varias veces antes de que desaparecieran todos sus acompañantes. Cuando se quedaron solos, una intensa sensación de anticipación dominó a Misty. Pero Tucker no hizo nada, no intentó nada, y la joven se preguntó si no estaría esperando a que ella diera el primer paso.


      De todas formas, no hubo ocasión. El ascensor llegó enseguida al piso de la suite. Salieron del ascensor y ella metió una mano en su bolso para sacar la llave de la puerta. Cuando entraron en la suite, Tucker se acercó a ella y dijo:


      —Si quieres, podríamos limitarnos a comer y a contemplar el paisaje.


      Misty sintió su aliento, y su cuerpo estaba tan cerca que pensó que se iba a volver loca. Era fuerte, musculoso. Y era todo suyo. Solo tenía que actuar y sería suyo.


      —Acabamos de comer —acertó a decir—. Aunque parece que hayan pasado horas desde nuestra pequeña reunión en el restaurante.


      —Cuando estoy contigo, el tiempo no transcurre como suele hacerlo. Por eso quería que viniéramos directamente a tu suite, antes.


      Tucker la tomó de la mano y avanzaron por la suite. Tal y como había sucedido en la entrada del hotel, no se fijó ni en la decoración ni en los suelos de mármol. Solo tenía ojos para Misty y todas sus atenciones eran para ella. Para él, aquel momento era un simple interludio excitante, aunque estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por alargarlo y aprovechar todo su potencial. A fin de cuentas, ella estaba haciendo lo mismo.


      —En cambio, yo no quería comer contigo antes porque no quería conocerte mejor —declaró Misty de repente.


      Tucker se detuvo y ella pensó que había cometido un error al decir eso. Se preguntó por qué no podía limitarse a disfrutar de la situación, por qué se veía obligada a abrir la boca y decir algo inadecuado.


      — ¿Y crees que traerme aquí y hacer el amor conmigo no es conocerme? —preguntó él, con calma.


      Tucker se apartó de ella y Misty se dijo que no podía arruinarlo todo, que no podía perder su oportunidad de un modo tan estúpido.


      —Hay una gran diferencia entre el sexo, aunque sea muy apasionado, y la intimidad.


      —Ah, vaya —dijo él—.Vuelves a hablar con acento británico... Misty no supo qué decir.


      —De modo que querías sexo, nada más. Quieres que sea el amante de tus fantasías, que haga contigo todas las cosas que por alguna razón no haces con tus amantes regulares, con personas que a diferencia de mí sí tienen nombres y pasado.


      —Tú también tienes nombre, y lo conozco.


      —Sí, es como si solo conocieras mi rango y mi número de placa. Eso es todo lo que sabes sobre mí. Eso y que puedo hacer que me desees.


      Tucker se acercó un poco más a ella, pero no la tocó.


      —Si, puedes conseguirlo fácilmente —declaró la mujer, intentando no temblar ante su cercanía—. ¿Pero ser el amante de mis fantasías es tan malo? Tal vez no sepa estar a la altura de tus sueños en este aspecto, pero...


      Tucker sonrió y se inclinó sobre ella.


      —Yo nunca he tenido un amante de fantasía. No pierdo el tiempo con irrealidades — dijo, a escasos milímetros de su boca—. Pero puedo decirte que me has hecho cosas que nadie me había hecho. Y sé que me quedaré despierto alguna noche pensando en lo que hemos estado a punto de hacer en la escalera.


      Tucker la besó en la comisura de los labios, pero ella deseaba que fuera aún más lejos.


      —Entonces, ¿por qué no vivimos esta fantasía...?


      El hombre volvió a sonreír, pero esta vez fue una sonrisa distinta, no tan dulce como la anterior.


      —Deja al mundo real fuera de esto. Pero vivamos la fantasía, por qué no. Seré lo que quieras que sea. Incluso un jefe indio.


      Misty puso una mano sobre su pecho y se apartó un poco.


      —No pretendía insultarte.


      —No me has insultado, pero basta de charlar. Hagamos el amor.


      Tucker la tomó por la barbilla con infinita delicadeza y acto seguido la besó. No hubo juegos previos esta vez. La besó apasionadamente.


      Misty sintió la lengua del hombre en su boca. En esta ocasión, no apretó su cuerpo contra el cuerpo de ella. Pero el hecho de que no tuvieran más contacto físico que aquel beso fue casi peor para el autocontrol de la mujer; apenas podía sostenerse en pie, y cuanto más la besaba, más deseaba desnudarlo y hacerle el amor en el suelo. O cerrar las piernas alrededor de sus caderas y tomarlo.


      Sin embargo, algo había cambiado. No era exactamente que Tucker estuviera enfadado, pero ya no se comportaba como el hombre que coqueteaba y bromeaba con ella, el que la seducía. En aquel momento se dio cuenta de que aquello no era lo que deseaba, aunque ya no tenía ni idea de lo que realmente deseaba.


       


      Se apartó de él de nuevo y Tucker se quedó apoyado en la pared. Ella dejó su bolso en la silla más cercana y dijo:


      —Lo siento.


      — ¿Quieres que me vaya?


      —No.


      Misty intentó encontrar la forma de expresarse, pero las palabras se le resistían. Aquello le extrañó aún más. Ella vivía de las palabras y tenía una especie de pacto con ellas, según el cual nunca la abandonaban.


      Se pasó una mano por el pelo y apartó la mirada. Notaba la tensión de Tucker; era como un animal que se estuviera conteniendo para no saltar sobre ella.


      —Verás, cuando dije que no quería que comiéramos antes...yo... Bueno, ahora me siento como si te conociera, como si de alguna forma estuviéramos ligados, aunque parezca ilógico. Si pasara más tiempo contigo, ese lazo se fortalecería. Y esta relación que mantenemos, se llame como se llame, dejaría de ser solo sexo.


      Tucker se cruzó de brazos.


      —Ya te he dicho que estoy dispuesto a renunciar a la posibilidad de conocerte mejor, si es lo que quieres.


      —Sí, sí, es verdad. Pero existe una razón para que no haya hecho esto antes. De haberlo hecho con esos hombres de los que hablaste con anterioridad, me habría sentido forzada. Sin embargo, contigo no me siento así. Y hasta hace un momento no he comprendido por qué.


      — ¿Por qué?


      —Porque tú y yo...Verás, aunque no quiero arriesgarme a...


      — ¿A qué? —la interrumpió—. ¿No quieres arriesgarte a sentir algo más que deseo por mí?


      Misty estaba muy nerviosa, pero intentó mantener la calma y enfrentarse a él.


      —Sí, es eso. El problema es que ya te conozco, aunque solo sea un poco, y precisamente por esa razón soy capaz de atreverme a esto contigo. Ya es demasiado tarde para que nos limitemos a ser dos desconocidos. Y no quiero fingir. Yo querría...


      Tucker Greywolf avanzó entonces hacia ella. La miró de un modo tan intenso que no sabía cuáles eran sus intenciones. No le habría extrañado que se la cargara sobre un hombro de repente y la raptara, ni que la devorara allí mismo como un cazador a su presa. Pero había algo peor: estaba descubriendo que aquel aspecto de su amante le gustaba tanto como todos los demás.


      Así que, cuando se detuvo ante ella y no hizo otra cosa que acariciarle los labios, Misty se derrumbó emocionalmente. No sabía cómo podía ser tan apasionado y frío, tan dulce y duro al mismo tiempo.


      —No creo que se pueda intimar con nadie sin asumir riesgos. Yo, al menos, los estoy asumiendo contigo.


      La pregunta era tan obvia que Misty la pronunció:


      — ¿Tan fácilmente te enamoras?


      —No, pero el amor puede surgir en cualquier momento —respondió.


      — ¿En cualquier momento?


      —Claro. Sobre todo, cuando menos se lo espera.


      — ¿Has estado enamorado alguna vez?


      —En realidad, no. No como me habría gustado. ¿Y tú?


      Misty negó con la cabeza. Ni siquiera sabía cómo se las estaba arreglando para mantener aquella conversación a pesar de su excitación.


      —Tú escribes sobre el amor. Así que seguramente creerás en él...


      —Creo que existe, sí.


      — ¿Pero no para ti?


      Misty se encogió de hombros y Tucker volvió a sonreír.


      —No vamos a ser amantes anónimos, Misty. Tienes razón, ya es muy tarde para eso. ¿Por qué no nos divertimos el uno con el otro y nos respondemos a las preguntas según vayan surgiendo? ¿Qué es lo peor que podría suceder?


      La mujer sabía muy bien qué era lo peor: que le rompiera el corazón. Pero no lo dijo.


      — ¿Tanto te asusta esto? —preguntó él.


      —No quiero que me hagan daño. Y no quiero hacerte daño a ti.


      —Nadie quiere hacer daño ni que se lo hagan. Pero precisamente por no querer arriesgarte acabaste en el Blackstone, ¿verdad? Tal vez haya llegado el momento de asumir ciertos riesgos, cariño.


      Misty sonrió.


      —Tal vez, pero no querría poner en riesgo algo tan querido para mí como mi corazón.


      —En ese caso, tendremos que cuidar el uno del otro. Pero eso es lo único que podemos hacer, así que si quieres que me marche, dímelo ahora. Es la única forma de asegurarte de que no sufrirás daño alguno.


      Misty supo en aquel instante que ya era demasiado tarde. Había cruzado la línea y no podía volver atrás. Tocó su cara y sus labios y dijo, a modo de ruego:


      —No te marches.


      Solo esperaba no tener que pronunciar las mismas palabras cuatro días más tarde.
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      Mientras la besaba, Tucker se dijo que se habría marchado de aquella suite sin mirar atrás si ella se lo hubiera pedido. Por suerte, no había sido necesario. Y ahora volvía a experimentar una certeza que ya conocía: Amethyst Fortuna Smythe-Davis sabía cómo besar a un hombre.


      La atrajo hacia sí con fuerza, mientras se besaban, y apretó su dureza contra su increíblemente suave cuerpo. Nunca había sentido una necesidad tan intensa como aquella. Sin duda alguna, estaban yendo mucho más lejos de lo que habían ido con aquel juego en las escaleras.


      No había prestado atención alguna a la decoración de la suite. Solo sabía que estaba allí, en alguna parte, como la cama; pero notó que detrás de él había un sofá y se tumbó llevándosela consigo, de tal manera que Misty quedó encima de él.


      No quería dejar de probarla. Había decidido que no apartaría la boca de cierta parte de la anatomía de Misty hasta que ella lo decidiera. Pero de momento se limitó a besarla. Entonces, ella comenzó a mover las caderas contra su cuerpo y él puso las manos en sus muslos y comenzó a ascender lentamente.


      —Son tan suaves y fuertes...


      Misty seguía montada sobre Tucker, besándolo. Sus senos caían sobre el pecho del hombre, que deseaba tenerla desnuda para sentirlos directamente sobre la piel. Extendió las manos e intentó quitarle el top.


      —Quiero verte, sentirte.


      Ella negó con la cabeza y le apartó las manos.


      —Todavía no —susurró.


      Tucker tenía una idea bien distinta. Sin embargo, fue capaz de contenerse y dejó que Misty se saliera con la suya durante un rato.


      —Eh, espera un momento —dijo entonces ella.


      —Te pasas la vida diciéndome que espere.


      Misty sonrió.


      —Solo es un momento. Es que quiero torturarte un poco. Ahora me toca a mí.


      — ¿Cómo que torturarme? Espero que no estés hablando en serio. No me gusta el dolor.


      Ella se apartó un poco y se quedó sentada sobre él.


      — ¿Has sentido algún dolor?


      —Desde luego.


      Misty rió.


      —Supongo que te refieres a algún tipo de dolor placentero.


      —Sí, a eso me refiero. Pero realmente espero que no tengas ninguna fantasía sadomasoquista.


      —No sueño con látigos, si te refieres a eso. Soy más bien clásica con el sexo. Precisamente por eso te he pedido que esperes.


      —Si pretendes excitarme más de lo que yo creía posible, ya lo has logrado...


      Ella rió y el gimió al sentir que sus muslos se cerraban con más fuerza sobre él.


      —No, no. Estaba pensando en desnudarme lentamente. Aunque no del modo en que se suele hacer en cierto tipo de clubes nocturnos.


      —Qué lástima —dijo él, imitando su acento inglés.


      Ella sonrió.


      —Debo confesarte que no tengo grandes aptitudes como bailarina porno.


      —Sospecho que me podrías convencer de lo contrario.


      Misty puso las manos sobre su pecho.


      —De todas formas no he terminado contigo.


      —Pues estás más cerca de terminar de lo que crees. Me has excitado demasiado.


      Misty se echó hacia atrás de nuevo y sé llevó las manos a la parte inferior del top.


      —Entonces, ¿no quieres que me quite esto?


      —Por supuesto que sí. Pero te ruego que no sigas moviendo las caderas sobre mí de ese modo...


      — ¿Cómo? ¿Así?


      —Sí, así —gimió—.Así...


      —Ah.


      —Te crees muy lista, ¿verdad?


      —Sí, y creo que voy a desnudarme.


      Tucker sonrió.


      —No te detendré, pero tengo una pregunta que hacerte.


      — ¿Qué pregunta?


      — ¿Nunca te habías desnudado para un hombre?


      —Hay una diferencia entre desnudarse para hacer el amor y desnudarse como forma en sí misma de erotismo.


      —Vaya... Pues si debo tomármelo como un regalo, desde luego, me encanta.


      —Oh, siento molestarte —comentó con ironía.


      —No es necesario que te disculpes. Sé tu misma.


      — ¿Quieres que sea la mujer que nunca se ha desnudado antes para un hombre, de forma provocativa?


      Ella se encogió de hombros.


      —Supongo que nunca me pareció el momento adecuado.


      — ¿Y ahora te lo parece?


      —Sí.


      —Gracias...


      —No me las des todavía. Aún no has visto el espectáculo.


      Misty volvió a llevarse las manos a la prenda y comenzó a quitársela.


      — ¿Qué tal va? —preguntó.


      —Maravillosamente bien —respondió él—. A menos que eso no forme parte de la función.


      —Tal vez debería haberme puesto otra cosa. Algo que pudiera quitarme bajándome primero la cinta de un hombro y luego la del otro. Resultar seductora es muy difícil sí tengo que quitarme el top por encima de la cabeza.


      —Oh, estoy seguro de que te las arreglarás muy bien.


      Misty siguió mirándolo, pero estaba claro que sus pensamientos se encontraban en otra parte, como si estuviera buscando una solución.


      Tucker pensó que seguramente aquella era la expresión que ponía cuando estaba escribiendo, buscando una buena historia. Sentía verdadera curiosidad por eso. Le apetecía saber cómo conseguía escribir narraciones a partir de unas cuantas ideas e imágenes. La mujer se levantó entonces y se subió a una pequeña mesita de café que había junto al sofá.


      —Eh, espera... —dijo él.


      —No me voy a ninguna parte. Pero creo que ya he encontrado la solución.


      —Puedes estar segura de que a mí no me preocupa nada...


      —Ten paciencia.


      Tucker se acomodó en el sofá y se puso las manos detrás de la cabeza. Aquella era la situación más extraña que había vivido con ninguna mujer.


      —No quiero arruinarte el juego, pero debes saber que la mayoría de los hombres estarían más que contentos si te limitaras a quitarte la ropa sin más preámbulos. A nosotros no nos importa si tu pelo está revuelto o si se te echa a perder el carmín. Somos criaturas, nada más.


      Ella sonrió.


      —Es lo que siempre he pensado.


      —Qué gracioso.


      —Sin embargo, tienes razón. Casi siempre, me desnudo en la oscuridad. O me limito a hacerlo sin juegos. Y efectivamente, nadie ha protestado por eso todavía.


      —Tampoco oirás que yo me queje.


      Tucker intentó no imaginarla desnudándose con otro hombre. Ninguno de los dos carecía de experiencia en el amor, y el simple hecho de que pretendiera probar nuevos aspectos no la convertía en una principiante. Lo sabía de sobra, pero quería que aprendiera con él y lo disgustaba que pudiera compartir esos conocimientos con otras personas.


      —Lo sé, pero ahora quiero probar otra cosa. Dime lo que te parece. Apreciaría mucho tus comentarios o sugerencias —bromeó, coqueta.


      Él rió.


      —Sí, claro. Esa es una forma excelente de romper la magia. Ya he aprendido que la mayoría de las mujeres no soportan una crítica en esos aspectos, digan lo que digan.


      —Yo no soy la mayoría de las mujeres.


      —No, ya lo sé.


      —Soy escritora y estoy acostumbrada a las críticas.


      —Está bien, lo intentaré.


      —No quiero mentiras piadosas. No las necesito.


      —Sin mentiras, entonces.


      Tucker se prometió a sí mismo que intentaría ser sincero con ella hiciera lo que hiciera. Misty comenzó a subirse el top, lenta, muy lentamente, hasta que llegó a la parte inferior del sostén. Era de color azul pálido, lo que contribuía a dar a su piel un tono aún más translúcido. Además, desde su posición tenía una visión perfecta de su espalda, ya que el pelo se le había quedado metido dentro de la prenda.


      —Es una verdadera tortura —murmuró él—. Lo estás haciendo realmente bien.


      Ella se detuvo pero no dijo nada. Después, se limitó a quitarse la prenda por completo, de tal forma que su cabello le cayó sobre los hombros de repente y él deseó acariciarlo.


      —Misty...


      Misty estaba arrebatadora. Su posición era inconscientemente muy provocativa, con el pelo revuelto y los labios ligeramente enrojecidos por los besos.


      —Estás impresionante...


      —Gracias —dijo ella.


      La mujer se arrodilló en aquel momento sobre la mesa, de frente a él, sin más prenda de cintura para arriba que aquel sostén que lo mostraba casi todo.


      Tucker tuvo que resistirse a la irrefrenable tentación de acariciarla, pero consiguió mantenerse quieto, con las manos todavía detrás de la cabeza como si estuviera esposado. Misty se bajó una de las cintas del sostén y luego la otra. Acto seguido, se cruzó de brazos. Aquello era casi lo único que impedía que la prenda cayera y pudiera ver sus senos desnudos.


      —Quítatelo, Misty.


      La frase de Tucker sonó a orden sin pretenderlo. La deseaba tanto que ni siquiera se dio cuenta.


      Misty se limitó a sonreír. Obviamente seguía dispuesta a torturarlo un poco, pero enseguida se bajó el sostén revelando aquellos pezones endurecidos, de grandes aureolas que parecían pensadas para su boca. No creía haber visto nunca a una mujer tan perfecta.


      Misty comenzó a desabrocharse la parte posterior del sostén y antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Tucker se movió. Ella se apartó, pero él la agarró por las caderas y la atrajo hacia sí.


      —Deja que lo haga yo.


      Tucker le desabrochó la prenda y la dejó caer al suelo. Deseaba tocarla, pero por el momento no lo hizo.


      —La espera es una verdadera tortura —dijo él—. Es el Infierno. Y el Cielo.


      La besó en el cuello y prosiguió su exploración hacia uno de sus hombros.


      —Eres exquisita...


      Tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para no tumbarse sobre ella en el suelo y hacerle el amor sin más preámbulos.


      Misty se cubrió los senos con ambas manos, pero no lo hizo por timidez, sino por necesidad; se los acarició y Tucker se excitó todavía más al ver lo que hacía. Entonces, la mujer quiso apartar las manos de sus senos, pero él se lo impidió.


      —Haz lo que necesites, toma lo que necesites.


      —Te necesito a ti. Y necesito que me toques.


      Misty tomó las manos de Tucker y las llevó directamente a sus senos.


      —Oh, sí...


      Tucker comenzó a acariciar sus pezones y ella se arqueó. Después, la llevó de nuevo al sofá, la besó en el cuello y dijo:


      —Necesito probarte. Necesito probar todo tu cuerpo.


      —Por favor, hazlo...


      El hombre la besó otra vez, pero en esta ocasión sin ningún tipo de delicadeza. En él ya no había paciencia, sino solo pasión y necesidad. Devoró su boca y descendió hacia sus senos, que lamió y succionó hasta que Misty se arqueó de puro placer.


      Necesitaba sentirla toda. De hecho, ella ya se había apretado contra él; pero el sofá era demasiado pequeño para acomodarlos a los dos y Tucker necesitaba más, mucho más.


      Entonces le levantó la falda y ella estuvo prácticamente a punto de quitarle la camisa arrancándole los botones.


      Ambos estaban gimiendo cuando sus pieles se encontraron por fin. Misty no dejaba de moverse contra él, que estaba más excitado que nunca.


      Mientras acariciaba su cabello y la besaba, sus manos actuaron de algún modo y le bajaron las braguitas. Misty se colocó encima. Tucker quería tomárselo con calma, pero ya no podía controlar su pasión y antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, se encontró dentro de ella. Su amante se movía como si fuera una bailarina exótica, apretando sus caderas contra él, sin esfuerzo alguno.


      La besó descontroladamente; era como si nunca pudieran cansarse el uno del otro. Hicieron el amor durante un largo rato. Misty comenzó a moverse cada vez con más fuerza, más deprisa, y Tucker alcanzó un orgasmo tan intenso que gritó.


      Incluso así, Misty no se apartó de él. Se aferró a su espalda para mantenerlo en su interior.


      —Dios mío... —dijo él, sin aliento.


      Misty comenzó a moverse mucho más despacio, pero no dejó de hacerlo. De haber podido pronunciar alguna palabra, él se habría disculpado por haber alcanzado el orgasmo antes que ella y le habría dicho que continuara, aunque estaba seguro de que cierta parte de su anatomía estaba paralizada en aquel momento.


      De algún modo, encontró las fuerzas suficientes para reaccionar y salió de ella a pesar de sus protestas.


      —Ssss —dijo, sonriendo—.Túmbate y déjame hacer.


      —Pero...


      Tucker la tumbó sobre la fría mesa de café.


      —No te preocupes. Solo una parte de ti estará fría.


      —Tucker...


      —Estoy aquí, pero déjame hacer. Aún no he terminado contigo...


      Misty sonrió.


      —Oh, estoy bien. Puedo esperar un poco.


      —No. Será ahora.


      Mientras hablaba, Tucker pasó una mano por el estómago de la mujer. Después se inclinó sobre ella y se llevó uno de sus suaves pezones a la boca, mientras introducía sus dedos entre las piernas de Misty.


      Ella se tensó suavemente y se arqueó al sentir el contacto, entre gemidos. Tucker comenzó a jugar con su sexo, introduciendo y sacando los dedos mientras continuaba lamiendo sus pezones.


      —Sí...


      Misty no tardó en alcanzar el orgasmo. Gritó y se apretó varias veces contra él, hasta que por fin se relajó. Entonces, él la besó en la boca y dijo, en tono de broma y con acento inglés:


      —No ha estado mal para ser la primera vez.


      —Tu acento británico es malísimo...


      —Mejoraré.


      —Si lo haces de este modo, es posible que me mates. Pero no me importa, si insistes...


      Tucker deseaba hacerle el amor de nuevo. Su cuerpo todavía no estaba en condiciones, pero tuvo una idea.


      — ¿Nos duchamos?


      —Entonces tendríamos que movernos.


      —Puedo llevarte en brazos.


      — ¿Podrías?


      —Los bomberos estamos acostumbrados a cargar cosas mucho más pesadas que tú.


      —En ese caso, adelante.


      —Oh, lo siento —dijo él, con cierta timidez—.Acabo de compararte con maquinaria pesada.


      —Bueno, eso se podría interpretar de manera negativa, pero también positiva. Si quieres que hablemos sobre verdadera maquinaria pesada...


      Misty arqueó una ceja y miró descaradamente el pene de Tucker antes de volver a levantar la mirada.


      —No es justo que alimentes mi ego de ese modo cuando me he comportado de un modo tan...


      — ¿Tan maravilloso?


      —Gracias.


      —Bueno, te acepto las disculpas.


      Tucker se levantó y la tomó en brazos, pero olvidó que no se había quitado los calzoncillos ni los pantalones y que los tenía por debajo de las rodillas. Cuando quiso darse cuenta, ya había tropezado.


      Misty se dio un buen golpe con la mesita de café y acabó en el suelo del salón con un golpe seco, entre risas.


      —Pensándolo mejor, rechazo tus disculpas.
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      — ¿Te encuentras bien? —preguntó él, mientras ambos reían.


      Tucker se inclinó sobre ella y Misty se sentó en el suelo y se apartó el pelo de la cara.


      —Supongo que estas son las cosas que pasan cuando se hacen sin entrenamiento profesional. Es como en los programas de televisión, cuando te dicen que no hagas algo en tu casa. ¿No te parece?


      Tucker se estremeció por su comentario. Era tan encantadora que por primera vez se planteó la posibilidad de estar enamorándose de ella.


      Sus padres habían sido todo un ejemplo de amor y de devoción, y siempre había pensado que a él le sucedería lo mismo. Pero los años fueron pasando y llegó a preguntarse si su caso no sería la excepción a la regla familiar. Sin embargo, en aquel momento no se habría sorprendido si hubiera empezado a oír violines y arpas de fondo. Tal vez, enamorarse era tan sencillo como eso. Ocurría de repente cuando se estaba con la persona correcta.


      —No estoy de acuerdo contigo. Aquí se impone una frase completamente distinta: «Si no lo consigue la primera vez, inténtelo otra y otra y otra».


      — ¿Tú crees?


      —Por supuesto que sí. Hasta el momento, está saliendo muy bien.


      Misty suspiró.


      —Tal vez tengas razón, pero deberías subirte los pantalones. O quitártelos de una vez.


      —Una excelente idea —dijo, imitando su acento otra vez—. Oh, siento tomarte el pelo con eso, no puedo evitarlo. Es que me encanta cómo cambias de acento en función de lo que sientas. Todos deberíamos tener tantos recursos como tú.


      Tucker se sentó un momento en el sofá y comenzó a quitarse los zapatos. Entonces, oyó que Misty reía.


      —Lo siento, es tan fácil...


      — ¿A qué te refieres? —preguntó él.


      Ella se encogió graciosamente de hombros.


      —Es que no puedo dejar de mirarte.


      —Eres una chica mala.


      —Supongo que va con mi profesión...


      Tucker regresó a la tarea de quitarse los zapatos y pensó que no se sentía nada extraño por encontrarse allí, con los pantalones caídos, con una mujer medio desnuda tumbada sobre la moqueta de la suite, y sobre todo con una mujer con la que acababa de hacer el amor apasionadamente. De hecho, se sentía mejor que nunca.


      Se quitó los pantalones y notó que la cartera se había caído al suelo en algún momento, de modo que se inclinó para recogerla. Pero ella tuvo la misma idea y se le adelantó.


      —Aquí la tienes.


      —Gracias... —dijo, muy serio de repente.


      — ¿Qué ocurre?


      —Que acabo de darme cuenta de que no hemos usado protección alguna. Maldita sea, lo siento, nunca me había pasado nada parecido, nunca. Pero al menos puedo asegurarte que no tengo ninguna enfermedad. El departamento nos hace análisis con cierta frecuencia.


      Misty se desnudó del todo, aparentemente muy cómoda con su desnudez.


      —No te preocupes, Tucker. No es responsabilidad exclusivamente tuya. Yo también soy responsable. Además...


      —Sí, pero yo siempre tengo cuidado con estas cosas... Nunca me había comportado de ese modo. Ha sido tan...


      — ¿Increíble?


      —Iba a decir que ha sido una verdadera locura, pero sí, ha sido increíble y mucho más que eso.


      —Descuida, estoy tomando la píldora. Las chicas debemos ser cuidadosas. Pero tampoco te preocupes por posibles enfermedades. Estoy muy sana, igual que tú.


      Misty suspiró, aliviado, y besó sus manos con suavidad.


      —Eres un encanto, Tucker. Un hombre honorable y todo un caballero.


      —Haces que parezca como si hubiera salido de un cuento de hadas. Pero créeme, mi reputación no es precisamente buena.


      —Si estás intentando decirme que no sueles ser tan caballeroso, te creo. Al menos teniendo en cuenta la proposición que me hiciste nada más conocernos. Pero algo me dice que esa fama no es justa.


      —Tal vez sea porque eres una romántica. Es normal, teniendo en cuenta que escribes novelas de amor. No obstante, hazme caso. No soy un héroe ni un caballero andante. Solo soy un hombre normal y corriente.


      —Un hombre que entra en edificios en llamas para salvar a damas en apuros.


      —Un hombre que solía entrar en edificios en llamas. Ahora solo entro en edificios que ya se han quemado —declaró con una sonrisa.


      Sus miradas se encontraron y él le acarició una mejilla. De repente, necesitaba demostrarle que aquello no era una simple aventura para él, que era algo mucho más importante. O al menos, algo con el potencial de convertirse en una relación mucho más intensa.


      — ¿Todavía quieres que nos duchemos? Aunque también podríamos ir a la sauna.


      — ¿Tantas opciones tenemos?


      —Sí, y hay dos baños.


      —Oh.


      — ¿Es demasiado lujo para ti?


      —Ten en cuenta que solo soy un chico de campo.


      —Claro. Y yo, una británica estirada.


      Tucker se acercó a ella y la abrazó.


      — ¿Qué te parece si probamos los dos baños? O tal vez, podríamos probar uno solo.


      —Propongo que utilicemos los dos. Pero uno cada vez, juntos.


      —Me parece una solución muy práctica. Me gusta.


      Se inclinó sobre ella y capturó su boca. Antes se habían comportado como animales hambrientos, y no era que ahora no sintiera lo mismo. La deseaba igualmente, pero quería hacerlo con más calma, saboreando el momento.


      Desnudos, se dirigieron a uno de los cuartos de baño. En el primero había una sauna y una ducha; en el segundo, un jacuzzi.


      — ¿Qué prefieres, sauna o jacuzzi?


      —La verdad, preferiría una ducha normal y corriente.


      —De acuerdo.


      Entraron en el primero de los baños, y sin separarse el uno del otro, entraron en la ducha y él abrió el grifo del agua. La sensación fue extremadamente intensa, porque tardó unos segundos en salir caliente.


      — ¿Siempre te duchas así?


      — ¿Así? ¿Cómo?


      —Vestido.


      — ¿Vestido? Pero si...


      Solo entonces, Tucker cayó en la cuenta de que se había desnudado de cintura para abajo, pero no se había quitado la camisa.


      —Oh, vaya...


      Tucker se la quitó y se apretó contra ella, que notó su erección.


      —Caramba, Tucker...


      —Es justo lo que yo estaba pensando —dijo el hombre.


      Se besaron bajo el agua, que resbalaba por sus cuerpos, y él comenzó a acariciarle los pezones. La mujer clavó sus uñas en la espalda de su amante, que siguió jugueteando con ella hasta que se estremeció.


      —Sí, oh... Sí, tócame ahí, sí, por favor...


      Misty gimió y sintió que las rodillas se le doblaban. El la apretó contra una de las paredes. No había forma de ocultar lo excitado que estaba, aunque por supuesto tampoco lo intentó.


      —Es sorprendente —dijo ella.


      —Lo único sorprendente es que yo también estaba pensando lo mismo ahora.


      —Sí, eso también lo es.


      En ese momento, Misty se alzó un poco y antes de que Tucker se diera cuenta de lo que estaba pasando, la mujer cerró las piernas alrededor de su cuerpo y él se encontró dentro de ella.


      — ¿No eres un poco dominante? —preguntó él, en tono de broma.


      —No, forma parte del juego. Primero tú, luego yo.


      Al cabo de un rato, ella se apartó de nuevo y tocó su pene con una mano.


      — ¿Puedo jugar un poco contigo? —preguntó.


      Él se limitó a asentir; no podía hacer otra cosa. Y gimió cuando sintió que Misty se introducía su sexo en la boca. Fue algo tan intenso que no tardó en alcanzar el orgasmo.


      —Tucker...


      —Ven aquí.


      Él la tomó entre sus brazos y la contempló bajo el agua. Mientras la miraba, pensó que su vida había cambiado completamente en el corto espacio de veinticuatro horas. Además, sabía de sobra que su felicidad no era la típica reacción poscoital; se debía a ella y no tenía la menor intención de permitir que se marchara. Era tan sencillo como eso. Pero ahora tenía que encontrar la forma de conseguir que se quedara con él, a su lado, donde debía estar.


      Apretada contra su pecho y sintiendo el agua caliente sobre la piel, Misty pensó que Tucker era perfecto. Tener la posibilidad de hacer el amor con él allí, en cualquier parte, donde fuera, era un verdadero sueño.


      Sexo. Se dijo que sus emociones se debían a la intensidad de su relación sexual. Nunca se había sentido tan cómoda, tan relajada, con nadie. Por supuesto, sabía que iba a ser así; pero solo lo sabía en teoría, en la ficción. Ahora, en cambio, disfrutaba de la realidad y quería que durara para siempre, que no terminara nunca.


      Sonrió al sentir los latidos de su corazón bajo sus manos. Eran fuertes y sólidos, como él. Aunque él era mucho más que eso. Y de momento, era suyo.


      Poco después, Tucker tomó el gel de baño y comenzó a enjabonarla.


      —No permitiré que salgas de aquí —dijo ella.


      —Si es lo que deseas, no me opondré.


      —A mí también me gustaría enjabonarte.


      —No te preocupes. De momento, me estoy divirtiendo mucho contigo.


      —Como quieras...


      Tucker le limpió la espalda, los senos, y mucho más.


      —Haré un esfuerzo y te permitiré que hagas lo que quieras conmigo —continuó ella, en tono de broma—. Por aquello del juego limpio, ya sabes.


      —Por supuesto —comentó con ironía, mientras le frotaba la espalda.


      Cuando terminó, dijo:


      —Bueno, ya he terminado.


      — ¿Seguro? ¿Seguro que no has pasado por alto ningún lugar?


      —No lo creo, pero si quieres, podría comprobarlo otra vez. Soy investigador y me gusta hacer las cosas de forma concienzuda.


      —Sí, ya me he dado cuenta de eso.


      Entonces, Tucker pasó una mano por detrás de la mujer y cerró el grifo de la ducha.


      —Eh, espera, ¿qué pasa contigo?


      —He usado tu cuerpo como si fuera una esponja. Así que estoy magníficamente limpio.


      Tucker corrió la puerta de la ducha y ella alcanzó las toallas.


      —Está bien. Tú lavas y yo seco —dijo ella.


      —Pensaba que eso se aplicaba a los platos.


      —Qué listo eres —se burló—. ¿Quieres que te seque, o no?


      Como única respuesta, él salió de la ducha. Era la primera vez que Misty tenía ocasión de contemplar todo su cuerpo con cierta perspectiva y le pareció precioso, inmejorable. Había ido a Las Vegas y se había llevado el mayor premio sin siquiera entrar a un casino.


      — ¿Y bien? ¿Vas a secarme, o no? ¿Acaso quieres que me seque con el aire?


      Ella rió y comenzó a secarlo.


      —No soy tan frágil, puedes hacerlo con más energía...


      —Es cierto...


      Al cabo de unos segundos, Tucker le quitó la toalla.


      —Ahora me toca a mí.


      —Soy perfectamente capaz de...


      —Sí, ya lo sé, ya hemos hablado de esas cosas. Pero ahora, date la vuelta.


      Misty hizo una pirueta.


      —Muy bonito. ¿Has dado clases de baile?


      —No, me lo enseñó la señorita Pottingham. Soy uno de sus mayores logros profesionales, al menos en opinión de mis padres.


      —Ya veo que creciste con una cuchara de Plata en la boca.


      —Con una cuchara no, querido, con toda la vajilla. Pero fui una niña muy rebelde y prefería jugar con los chicos de los establos o con el servicio, y me pasaba la vida subiéndome a los árboles —dijo, mientras se ponía una toalla alrededor del cuerpo—. Mis padres estaban muy preocupados conmigo. Conseguir que me sentara delante de un piano o que me pusiera un vestido era francamente difícil.


      —En ese caso deberían erigir un monumento a la señorita Pottingham —afirmó mientras salían del cuarto de baño.


      Se dirigieron al dormitorio. Una vez allí, Misty se tumbó en la cama y él se acomodó a su lado. Pero la mujer no tardó en empezar a acariciarlo.


      —Eres una verdadera bruja...


      —Me gusta jugar, eso es todo.


      —Jugar es importante. Nunca se es demasiado viejo para jugar. De lo contrario, ¿qué podrías hacer cuando no estás trabajando?


      Ella sonrió.


      —Cierto. Y sobre todo en mi caso, porque siempre estoy trabajando de un modo u otro. Cuando no estoy en mi despacho, estoy pensando en alguna historia. Nunca lo dejo.


      — ¿Y has estado pensando en el trabajo durante las dos últimas horas? —preguntó.


      —No, ni una sola vez. Nunca mezclo los negocios con el placer.


      Tucker le hizo cosquillas y ella rió.


      — ¿Aunque el placer sea tu negocio?


      Misty se quedó muy quieta entonces. Sabía que estaba bromeando, pero también sabía que bajo la inocente pregunta había algo más.


      —Si me estás preguntando si todo esto es una especie de investigación para mis libros, la respuesta es «no». Como acabo de decir, no mezclo los negocios con... nada.


      —Lo siento, perdóname —se disculpó—. Creo que me he merecido esa respuesta.


      —Desde luego que sí.


      —Mírame, Misty.


      Ella pensó en la posibilidad de resistirse, pero no lo hizo. Lo miró y no dijo nada.


      —Yo también creo en el juego, en divertirse cuando se presenta la ocasión. Y también creo que todo es posible. Hoy, este momento, contigo...


      Tucker se quedó mirándola y ella no supo interpretar su mirada. Notó la presencia del deseo, la esperanza y la confusión. Pero había algo más.


      —Todo comenzó como una oportunidad, como algo que no se debía dejar pasar —continuó él—. Quería estar contigo porque no había dejado de pensar en ti desde que nos conocimos. Quería divertirme. Y ahora...


      Tucker no terminó la frase.


      —Y ahora, ¿qué? —preguntó ella, en un susurro.


      —Sé que hemos dicho que no había ataduras entre nosotros, pero los lazos están ahí. Supongo que me gustaría saber que para ti no soy solo una diversión pasajera.


      Misty no dijo lo que estaba pensando. Prefería guardarse eso para sus noches de fantasías, cuando él no fuera otra cosa que un buen recuerdo.


      —Eres una gran diversión para mí Tucker, eso es indudable. Pero también es cierto que no te estoy utilizando como si fueras parte de un proyecto. A menos que ese proyecto sea yo.


      —Misty...


      La mujer no estaba segura de lo que debía decir, pero sabía que no quería decir nada que arruinara lo que tenían, que pusiera en peligro los cuatro días que aún les quedaban. Además, tampoco quería pensar en la posibilidad de que cuatro días no fueran suficientes para ninguno de los dos. Sencillamente, en aquel momento no era capaz de analizar lo que estaba pasando.


      —Vine a Las Vegas con la esperanza de aprender más sobre mí misma, sobre mi sexualidad, sobre mis necesidades, sobre mis deseos. No quería complicaciones y Blackstone me ofreció la solución perfecta. Pero entonces la realidad se interpuso y mataron a esa pobre mujer. Se cerró una puerta y se abrió otra.


      Misty lo miró y se detuvo un momento antes de continuar.


      —Luego, te conocí. Y lo que hay entre nosotros es algo entre tú y yo, algo que no tiene nada que ver con mi trabajo. Me dijiste que querías pasar un tiempo conmigo, y yo también quiero. Por eso me he quedado, por eso te he invitado a mi hotel, por eso estamos ahora, aquí, juntos. No me he planteado nada más.


      Los ojos de Tucker se oscurecieron y ella se estremeció. La miraba de un modo casi animal, de una forma tan intensa que despertaba una ferocidad similar en ella y que ni siquiera sabía que poseyera. O tal vez lo sabía, pero hasta entonces había creído que ese aspecto de su personalidad solo vivía en la ficción.


      Tucker le acarició la cara y los labios y siguió mirándola como si tuviera algo que decir; pero en lugar de hablar, se inclinó sobre la mujer y la besó de forma inmensamente apasionada y posesiva.


      Misty deseó devorarlo. Rodaron el uno sobre el otro, encima de la cama, y ella se preguntó de dónde procedía todo el deseo que sentía por él. A esas alturas de la noche debería sentirse totalmente satisfecha y cansada, pero seguía estando hambrienta de él y tuvo la certeza de que aún lo estaría cuando terminaran sus cuatro días de sexo.


      No quería pensar en la posibilidad de quedarse sola, de perderlo. No al menos en ese momento, mientras se amaban. Misty sabía que aquello no era exclusivamente sexual y conocía el riesgo que corría. Sabía que sus necesidades iban mucho más lejos que la satisfacción de su deseo.


      Tucker deseaba protegerla, cuidar de ella. Misty lo sabía y pensó que siempre había sabido cuidarse sola. Pero acto seguido se recordó que tal vez no se había estado cuidando, que tal vez solo se había estado escondiendo detrás de sus libros.


      Intentó animarse diciéndose que a fin de cuentas estaba allí, que se había atrevido a hacer lo que quería, lo que deseaba, y que por una vez no estaba huyendo.


      Tucker se colocó entonces sobre ella, mirándola como un guerrero apache.


      — ¿Qué pasaría si deseara aún más? —preguntó, con voz sensual y profunda—. Di, ¿qué pasaría?


      El corazón de Misty comenzó a latir tan deprisa que no estuvo segura de poder contestar. Pero lo hizo.


      —Entonces, tal vez tendríamos más.


      Tucker sonrió abiertamente.


      —No creo que la señorita Pottingham te hubiera servido a ti para nada —comentó ella, sonriendo.


      — ¿No? —preguntó él, con una media sonrisa, mientras le separaba los muslos.


      —No, de hecho creo que habría fracasado contigo.


      —Creo que no podré cansarme jamás de ti…


      —Me alegro, porque no me atrevería a quejarme por eso.


      Tucker entró en aquel momento en su cuerpo y volvieron a hacer el amor, una vez más.
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      No quería dejar a Misty, ni siquiera por un segundo. Sonrió cuando el taxista vio su camisa húmeda y arrugada.


      — ¿Lo dejo aquí? —preguntó el hombre, dubitativo.


      —Sí.


      Tucker pagó el trayecto y se dirigió a la entrada de su hotel, aún sonriendo. Ciertamente tenía un aspecto muy poco apropiado aquella mañana. Pero habían estado haciendo el amor toda la noche y cuando pensó en ello, se sintió feliz. Además, ser insaciable no era motivo por el que sentirse avergonzado en absoluto.


      Entró en el vestíbulo con intención de cambiarse de ropa en su dormitorio, cancelar sus seminarios y regresar al Bellagio, con Misty. Con un poco de suerte, podría volver antes de que despertara.


      Entonces sintió un intenso vacío en el estómago y pensó que podría comprar comida y tomarla con ella en la cama. Caminó hacia el ascensor, lo llamó e imaginó que la despertaba con fresas con nata.


      — ¡Tucker! Espera un momento...


      Tucker ni siquiera miró a la persona que lo había llamado. Siguió mirando el ascensor, rogando para que las puertas se abrieran de una vez. Pero no podía comportarse como si no hubiera reconocido a Mig.


      —Me alegro de verte. Te he dejado varios mensajes en el teléfono, pero sospecho que no estabas aquí para escucharlos —dijo, mientras observaba su ropa arrugada.


      —No, no estuve aquí —comentó con una sonrisa—. De hecho, solo he venido para cambiarme de ropa.


      —Has tenido una noche larga, ¿eh?


      —Se podría decir que sí.


      Mig era bastante mejor persona que Strosnyder así que no hizo ningún comentario inapropiado.


      — ¿No podríamos charlar un rato? —preguntó el policía—.Ayer no pudimos hacerlo con calma en el laboratorio y lo cierto es que necesito tu opinión en una cuestión importante.


       


      Tucker deseaba volver con Misty tan pronto como fuera posible, pero tampoco podía dejar colgado a su amigo.


      —No sé cómo puedo ayudarte. Ya te he comentado que mi experiencia en tu campo se limita a las clases que he dado. Además, pensaba que ya habíais detenido a Ralston.


      —Sí, pero anoche nos llegó una información nueva.


      — ¿El análisis del pintalabios?


      —En efecto. No era de la señora Dentón. Pero encaja con una mancha que encontramos en la cazadora de Ralston.


      —Entonces, Misty tenía razón. Había alguien más con él.


      —Eso parece.


      —En ese caso, ahora le podéis añadir la acusación de premeditación. No fue un crimen pasional. Tal vez solo quisiera quitársela de en medio. Y si no recuerdo mal, eso es asesinato en primer grado.


      —Lo sería, si no fuera porque puede que él no disparara.


      — ¿Y eso?


      —Analizamos sus manos y no tenía el menor resto de residuos.


      —Tal vez llevara guantes. O tal vez se lavó bien después de disparar.


      —Es posible. Pero en la escena del crimen solo hemos encontrado huellas de la señora Dentón y de varios empleados. Además, Ralston ha desobedecido a su abogado y ha hablado hoy con nosotros. Afirma que no estuvo allí aquella noche y que el conductor que dijo haberlo visto lo confundió con otra persona — comentó Mig—.También dice que no había visto aquella cazadora desde hacía semanas, que se la había olvidado en un restaurante y que no tuvo tiempo de ir a recogerla. Comprobaremos su declaración con los empleados del restaurante para ver si es cierto.


      —En ese caso, si alguien tomó la cazadora...


      Mig asintió.


      —En ese caso, la mancha de pintalabios tendría mucha más importancia. Sobre todo porque también están las marcas de carmín de la servilleta y de la copa.


      —Incluso cabe la posibilidad de que Ralston sea inocente.


      —En efecto.


      — ¿Te dijo algo sobre una posible amiga?


      Mig rió.


      —Afirmó que no tiene ninguna amante y siempre le fue fiel a su esposa.


      —Pero su esposa era mucho mayor que él...


      —Sí, casi veinte años más.


      —Entonces, no sería extraño que se buscara Una pequeña aventura. Pero ¿para qué me necesitas a mí?


      —Para que eches un vistazo a los resultados de los análisis. Nos gustaría saber cuál era la altura de la persona que disparó la bala.


      Tucker rió.


      —Te recuerdo que tú eres el profesor y yo el alumno en esas cosas. Lo que yo sé lo aprendí de ti.


      —El otro día comentaste que habías hecho varios cursos sobre trayectorias de balas.


      Era cierto, y Tucker estaba fascinado por los nuevos descubrimientos en la materia. Ahora disponían de equipos láser con los que podían calcular perfectamente la trayectoria de los disparos y las posiciones exactas que habían tenido víctimas y verdugos en los casos policiales.


      — ¿Tenéis el sistema láser que te comenté?


      —No, y me temo que nuestro presupuesto no lo permitirá en mucho tiempo. Pero estamos haciendo lo posible para que nos presten uno, y si todo sale bien es posible que esté aquí esta noche. ¿Podrías ayudarnos a instalarlo?


      —No voy a decirte que no, pero si el abogado de Ralston protesta por mi presencia en el caso...


      —Eso no tiene nada que ver con las pruebas para llevar a juicio. Es solo parte de la investigación, así que no tiene por qué haber problemas.


      —En tal caso...


      —También te agradecería que echaras un vistazo a las fotografías y tal vez a la escena del crimen. Así tendrás una idea general para cuando llegue el equipo láser. Si quieres, puedo esperar a que te cambies de ropa y llevarte en coche.


      —Maldita sea...


      Mig comprendió lo que sucedía.


      —Veo que te sientes atrapado entre dos amores. ¿Lo ves? Por eso sigo soltero.


      Tucker rió.


      —Bueno, pero yo no pienso envejecer solo.


      — ¿Y por eso vives en esa localidad tuya tan adorada? ¿Para poder vivir tranquilamente con alguien?


      Mig tenía razón. Canyon Springs era un lugar pequeño, pero ideal para casarse, tener una familia, jubilarse y pescar con los nietos. Sin embargo, el trabajo allí no era nada interesante.


      —De todas formas, supongo que allí no hay muchas mujeres que te interesen —continuó.


      —Es cierto.


      —Sospecho que ya estás disfrutando de lo que la vida puede ofrecer...


      —Sí. A veces la vida te ofrece la mejor porción de la tarta cuando menos te lo esperas y donde menos te lo esperas.


      — ¿Estás hablando del asesinato?


      —Tal vez —dijo Tucker, con una sonrisa.


      —Si necesitas más tiempo, puedo enviar un coche más tarde a recogerte. Te prometo que no lo conducirá Ted.


      —Deja que suba, me cambie de ropa y que haga unas llamadas. ¿Puedes darme quince minutos?


      —Por supuesto.


      Tucker tomó el ascensor y se preguntó cómo era posible que la vida de una persona cambiara tan deprisa en tan poco tiempo.


      Comenzó a desvestirse casi antes de cerrar la puerta del dormitorio a su espalda. Se duchó rápidamente y se puso unos pantalones de color caqui y una camisa de color azul marino. Después, se dirigió al teléfono que había junto a la cama y se preguntó si Misty ya se habría levantado.


      Necesitaba hablar con ella y oír su voz, así qué marcó el número.


      — ¿Dígame?


      Tucker sonrió. Por su voz, pensó que la había despertado.


      —Pareces bastante dormida...


      —Sí. Leí tu nota y aproveché para pedir que me subieran el desayuno, pero sigo en la cama. ¿Quieres que te guarde un poco?


      —Precisamente te llamo por eso.


      —Oh, eso suena terrible.


      —Mig se ha presentado en mi hotel y está esperando abajo. Quiere que vaya con él a echar un vistazo a unas pruebas.


      —Suena interesante, pero pensaba que ya habían resuelto el caso.


      —Al parecer, Ralston insiste en que no estuvo allí y ha declarado que perdió la cazadora días antes.


      — ¿Y qué hay del pintalabios?


      —No era de Dentón. Además, han encontrado restos de carmín en la cazadora.


      —Cada vez suena más interesante.


      —Y dime, ¿qué estabas haciendo cuando he llamado?


      — ¿Tan distraída parezco? —preguntó, entre risas—. Estaba tomando unas notas. Ojalá me hubiera traído mi ordenador portátil.


      — ¿Notas? Y luego me dices que no trabaje tanto —bromeó.


      —Pero si trabajas mucho... Solo espero que te haya satisfecho tanto como tú a mí.


      Tucker rió, sorprendido por el comentario.


      —Claro que sí. Pero la próxima vez, prometo trabajar más duro.


      —No estoy segura de que eso sea posible. Me refiero a lo de duro...


      —Sí, sé a lo que te refieres —afirmó, casi excitado—, ¿y en qué has soñado?


      —En asesinatos.


      El hombre rió.


      — ¿Sabes lo que me fascina de ti?


      — ¿El qué?


      —Tu cerebro. Pero ¿qué notas estabas tomando?


      —Verás, estaba trabajando un poco en mi próxima novela y he pensado que podría añadir una investigación policial. Pero nada relativo al caso que estáis investigando, por supuesto.


      —Entonces, ¿estás considerando la posibilidad de pasarte al suspense erótico?


      —Yo no lo habría llamado así, pero me gusta la descripción. La encuentro bastante apropiada.


      — ¿Qué te parece si nos vemos para comer? Puede que tenga que regresar al departamento esta tarde, durante un par de horas, pero luego tendremos el resto de la noche para nosotros.


      Misty no respondió de inmediato, así que él continuó hablando.


      —He pensado que podríamos utilizar esas cintas de seda que descubrí ayer.


      —Buena idea...


      — ¿Nos vemos entonces para comer?


      — ¿Solo para comer?


      —Podemos empezar comiendo, y luego ya se verá.


      —Bueno, pero solo si me prometes que hablaremos de cosas banales durante la comida.


      —Trato hecho. Soy todo tuyo, así que haré todo lo que tú desees.


      —De momento, una simple comida estará bien —dijo ella—. Pero ¿sabes una cosa? Esas cintas de seda las voy a utilizar contigo.


      La deseaba tanto que Tucker se preguntó cuánto tiempo sentiría aquella insaciable necesidad. Era la mujer más apasionante que había conocido en su vida y pensó en el comentario que le había hecho a Ted: había dicho que el trabajo de una escritora consistía en seducir a sus lectores. Tucker no sabía si lo conseguía con sus lectores, pero ciertamente lo había logrado con él.


      Cuando dejaron de hablar, el hombre permaneció en el sitio durante unos segundos, pensando que debería haber cancelado todas sus obligaciones y haber corrido a verla. Pero terminó de vestirse y se dirigió de nuevo a los ascensores.


      Ahora sabía que cuatro días con ella no iban a ser suficientes. Tendría que encontrar la forma de seguir viéndola. De momento no tenía ninguna idea al respecto, pero ya se le ocurriría algo.


      Mig se encontró con él en el vestíbulo.


      — ¿Preparado?


      —Sí, solo tengo una pregunta. ¿Sabes dónde una librería? Me gustaría pararme a comprar algunas cosas.


      Por la elocuente mirada de Mig, era bastante obvio que sabía lo que iba a comprar exactamente.


      —Eres un perdedor, Tucker.


      Tucker se encogió de hombros y sonrió.


      —Al parecer, sí.


      —Hemos hecho todo lo posible para que te quedaras aquí y ella lo ha conseguido en unas cuantas horas. Tal vez deberíamos hablar con ella para que te convenciera.


      —Bueno, ser un perdedor no es tan malo. De hecho, me siento maravillosamente bien. Deberías probarlo.


      Mig negó con la cabeza. —No, eso no es para mí, amigo. Hay demasiadas tartas ahí afuera y las quiero probar todas.


      —Ten en cuenta que no todos tenemos una pastelería para nosotros solos —bromeó Tucker.


      Mig rió mientras entraban en su coche.


      —Eso es cierto, muy cierto.


      En aquel momento, Tucker era feliz. Tenía un trabajo fascinante y lo estaba esperando una mujer fascinante. Incluso se dijo que tal vez había llegado el momento de aceptar la oferta de Mig y abandonar Canyon Springs. Pero seguía sin saber cómo lograr que Misty siguiera a su lado.


      —Deja de soñar despierto. Tenemos trabajo que hacer.


      —Eh, yo solo soy un ayudante temporal. Ya sabes, solo puedes dar órdenes a tus subalternos.


      —Si quieres, podemos solucionar eso.


      Tucker miró por la ventanilla y contempló la vista de la ciudad mientras avanzaban.


      —Bueno, es posible que acepte tu oferta.


      Mig rió.


      —Vaya, he conseguido tentarte....


      Tucker sonrió de oreja a oreja, aunque no apartó la vista del paisaje.


      —Eso parece.


      Misty estaba sentada en el restaurante de su hotel, tomando notas, cuando Tucker se sentó a su lado.


      —Lo siento, llego algo tarde.


      —No te preocupes.


      Misty no apartó la vista inmediatamente de la libreta. Se encontraba en mitad de una escena y quería terminar lo que estaba escribiendo. Pero Tucker fue todo un caballero y no dijo nada; se limitó a esperar pacientemente hasta que ella cerró la libreta. De no haber estado tan entusiasmada con la narración, le habría bastado con ver a su amante.


      —Al infierno con la comida —dijo ella—.Te comeré a ti.


      Tucker sonrió.


      —Tal vez deberíamos haber llamado al servicio de habitaciones en lugar de comer en el restaurante.


      —Bueno, podemos seguir intentando comer fuera. Uno de estos días es posible que consigamos terminar antes de que necesitemos cierta intimidad...


      —Pero me temo que hoy no tendremos escaleras.


      — ¿Y qué te parece si lo hacemos en un coche?


      —No tienes coche y no pienso hacerlo en un taxi. Además, dijiste que no debíamos hacerlo en los transportes públicos.


      — ¿Y qué te parecería una limusina con cristales ahumados?


      —Me parecería bien si el conductor no pudiera vernos.


      —Bah, eso le quita toda la gracia...


      Ella se encogió de hombros.


      —No me gusta compartirme con otras personas.


      —Ah, ¿sí? ¿Y quién se empeñó en hacerlo en la escalera?


      —Eso era distinto. La posibilidad de que te descubran es una cosa y, hacerlo con espectadores, otra.


      —Escritoras...


      —Sí, sé que podemos llegar a ser muy pesadas.


      —Pues es curioso, ya que lo único que sé de ti es que puedes llegar a ser extremadamente placentera —dijo, observándola con detenimiento.


      Misty miró a su alrededor, pero nadie los estaba mirando. De todas formas, no le habría importado. Con él, nada le importaba. Confiaba en Tucker totalmente, aunque lo que sentía por él fuera cada vez más fuerte.


      —Si quieres, yo te podría ayudar con tu gramática si tú me ayudas con los procesos de investigación policial —dijo ella—.Tengo algunas preguntas que me gustaría hacerte.


      —Oh, no, otra vez volvemos al trabajo...Y yo que pensaba que solo te gustaba por mi cuerpo...


      Misty le podría haber dicho la verdad. Le podría haber dicho que estaba tan interesada en su cuerpo como en su mente, pero se sentía tan atraída por él que no quiso arriesgarse a devorarlo allí mismo.


      —Y me encanta. De hecho pienso aprovecharlo a fondo, si no te importa.


      —No me importa en absoluto —dijo él, apoyando los codos en la mesa—.Veo que has estado trabajando bastante durante mi ausencia...


      —Sí, es verdad, hacía mucho tiempo que no me sentía tan viva.


      —Anoche estuviste muy viva.


      Misty arqueó una ceja. —Me refería a mi trabajo. Me gusta mucho, pero últimamente me resultaba difícil encontrar la inspiración. Nunca pensé que un asesinato me ayudaría a resolver ese problema.


      —A veces, las cosas que más deseamos aparecen cuando menos lo esperamos.


      Tucker la tomó de la mano y la acarició. Ella se dejó llevar por la maravillosa sensación de su contacto.


      —Pues esta vez es cierto.


      —Y dime, ¿vas a desarrollar la acción de tu novela en Las Vegas?


      Ella asintió.


      —Sí, y habrá un local como el Blackstone, aunque obviamente será ficticio.


      —Sospecho que a tus lectores les va a gustar.


      — ¿Tú crees?


      —Ahora estoy completamente seguro.


      Tucker sacó entonces una bolsa y extrajo la última novela de Misty, Casa caliente. Después, lo abrió por una página y añadió:


      —Me gusta Rosalie.


      Misty no supo qué decir. Siempre se había enorgullecido de su trabajo y jamás se disculpaba por la franqueza de sus historias. Disfrutaba con las cartas que le enviaban los lectores y la alegraba poder proporcionarles unas horas de placer y de escape. Pero aquello era bastante abstracto, y esto, tremendamente real. Estaba sentada con el hombre que deseaba, con una persona con la que había alcanzado un grado de intimidad desconocido para ella hasta entonces. Y para empeorarlo todo, había leído su última novela. Algo que en el caso de Rosalie, la protagonista, equivalía a leer su diario personal.


      Pero a fin de cuentas, para eso estaba con él. Para hacer realidad sus fantasías.


      —No pretendía incomodarte —dijo él, al cabo de unos segundos—. He disfrutado mucho con lo que he leído hasta ahora. Además, como te decía, me ha gustado el personaje de Rosalie. Solo espero que al final se marche con Del.


      — ¿De verdad? ¿Por qué? No es el tipo de hombre que estaría con ella a largo plazo. Él es...


      — ¿Alguien para plazos más cortos? ¿Alguien con quien aprender, pero no lo suficientemente bueno para establecer una relación?


      —No lo sé. Rosalie no piensa en esos términos. Pero, ¿realmente crees que él permanecería con ella? Del no quiere ese tipo de compromiso.


      Tucker volvió a acariciar las manos de su amante.


      —Oh, por supuesto que lo quiere, pero todavía no lo sabe.


      El corazón de Misty comenzó a latir más deprisa. Era obvio que no estaban hablando de la novela, sino de ellos.


      —Entonces, ¿tengo razón? ¿Al final se va con Del?


      —Tendrás que terminar de leer la historia para descubrirlo. Una novela es buena cuando no puedes dejar de leerla.


      —Pues la leeré, y también leeré las otras.


      — ¿Las otras?


      —Tenían cinco novelas tuyas en la librería y las he comprado todas.


      Misty se ruborizó.


      —Qué tontería, podría haberte dado copias...


      —Y me habría encantado. Pero cuando quiero algo, no me gusta esperar.


      La mujer recibió claramente el mensaje y se estremeció.


      — ¿Por qué elegiste precisamente esa novela para empezar?


      —Porque estaba leyéndola mientras esperaba en caja. Y me gustó lo que leí —sonrió de una forma encantadora.


      Misty volvió a ruborizarse. Siempre le agradaban las críticas positivas, pero con él eran mucho mejores. Era algo personal y profundamente satisfactorio. Se había convertido en alguien muy importante para ella y le encantaba que fuera así. Pero seguía sin saber si su relación tendría algún futuro.


      Sabía que, la noche anterior, Tucker había estado a punto de decirle lo que sentía por ella. Pero se habían puesto a juguetear de nuevo y se habían quedado dormidos. Y cuando despertó, se encontró sola con la nota que le había dejado.


      Ahora estaban allí, comiendo y hablando en lugar de hacer el amor. Y aunque quería acostarse con él, también deseaba conocerlo. Pero sobre todo, necesitaba saber qué había significado la noche anterior.


      —Por cierto, he añadido unas cuantas cosas a mi lista de fantasías después de leer parte de tu novela —comentó Tucker.


      —Casi temo preguntarte por ellas... —Empiezo a pensar que en realidad te asustan muy pocas cosas.


      Antes de que ella pudiera hablar, Tucker abrió la novela por otra página y señaló un párrafo con un dedo.


      Misty no tuvo que bajar la mirada porque sabía, exactamente, lo que decía.


      — ¿No habías dicho que has empezado a leerla por el principio?


      —Sí, pero no he dicho hasta dónde he He-gado. Sin embargo, me apuesto lo que quieras a que no has probado esta escena...


      Misty sintió un intenso calor entre las piernas.


      —No, es verdad, no la he probado.


      — ¿Y te gustaría hacerlo?


      La mujer mantuvo la mirada de su amante y asintió lentamente.


      —A mi también


      Entonces Tucker se levantó, y la ayudó a incorporarse para dirigirse a la suite.


      —Tengo una pregunta que hacer al respecto —dijo él — ¿Es necesario que se haga con perlas de verdad?
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      En el vestíbulo del hotel había un atienda donde vendían collares de cuentas.


      - Te gusta algún color en particular - preguntó Tucker, con un brillo de malicia en los ojos.


      De no haber estado tan excitada, Misty se habría sentido algo avergonzada por la situación. Pero solo deseaba comprar aquella maldita cosa para poder subir a la suite y utilizarla.


      - El azul me gusta más.


      Tucker rió y se dirigió al mostrador par apagar. Pero añadió dos bolsas de cacahuetes a la compra.


      Ella lo miró, extrañada, y él dijo:


      -Es para alimentarnos un poco.


      El joven dependiente actuó como si no tuviera la menor idea de que lo pensaban hacer con el collar. Sin embargo, Misty no estaba demasiado segura de eso, porque no lo había mirado a los ojos.


      Cuando pagaron y salieron de la tienda, estaba deseando iniciar su nueva aventura. Pero entonces, Tucker la llevó hacia la salida del hotel en lugar de caminar hacia los ascensores.


      - ¿Adonde vamos? -preguntó ella-. No me digas que...


      -Sí te digo.


      Salieron del hotel y Tucker hizo un gesto al conductor de una limusina, que de inmediato les abrió la portezuela trasera.


      - ¿Cuándo has organizado esto? -preguntó Misty.


      Tucker saludó al conductor, que se limitó a asentir, y entró con ella en la parte posterior del vehículo.


      Misty se acomodó y Tucker entró enseguida. En cuanto lo hizo, el habitáculo le pareció a la mujer enormemente pequeño e íntimo al tiempo.


      Entonces se abrió un pequeño panel en la mampara que los separaba del conductor.


      - ¿Adonde vamos, señor?


      -Dé una vuelta por la ciudad. Solo queremos contemplar las vistas.


      -De acuerdo, señor.


      El panel se cerró y un segundo después se pusieron en marcha.


      Misty aún estaba asumiendo lo sucedido cuando Tucker abrió una pequeña nevera y sacó una botella de champán.


      - ¿Quieres?


      -Solo es la una de la tarde...


      - ¿Y qué?


      -Es verdad, una copa no te hará ningún mal.


      Tucker sonrió y abrió la botella de champán.


      -Oh, vaya, no he sacado las copas... Bueno, así mismo vale.


      Entonces, tomó la botella y echó un buen trago. Después, la atrajo hacia sí y la besó. Ella lamió el champán que había quedado en sus labios, pero quería más y lo bebió de su boca. La mezcla del alcohol con la situación la excitó.


      Se colocó sobre él y le quitó la botella. Tucker la observó mientras bebía y acto seguido la mujer comenzó a desabrocharle la camisa. Lo consiguió enseguida y se encontró frente a frente con su pecho desnudo.


      Misty se inclinó sobre él y le lamió los pezones. Él suspiró y acto seguido lamió su cuello.


      - Dios mío...


      - ¿Es esto lo que tenías pensado?


      -Bueno, pensé que yo sería quien... Pero no importa. Me encanta la espontaneidad.


      Misty le desabrochó entonces el cinturón y los pantalones. Echó otro trago de champán y se besaron de nuevo, pero la mujer dejó la botella a un lado y sacó la bolsa donde había metido el collar.


      Tucker no dijo nada. Se limitó a disfrutar de todo aquello.


      -Me encanta tu idea de salir a ver las vistas. Son preciosas -bromeó ella.


      -Sí, es la mejor idea que he tenido nunca.


      Se encontraban en su pequeño mundo privado, un mundo realmente íntimo bloqueado por los cristales ahumados y la mampara de seguridad, que sin embargo no impedía que el mundo latiera a su alrededor. La idea de la escapada era muy excitante, pero estaba segura de que Tucker no había pensado que ella se haría cargo de la situación. Lo cual lo hacía aún más divertido.


      Sus heroínas siempre tomaban la iniciativa en su vida diaria, por eso impedía que también lo hicieran en su vida amorosa. Precisamente por eso había viajado al Blackstone. A los hombres no les importaba que las mujeres estuvieran a cargo de las cosas, pero confiar totalmente en ellos, entregarse totalmente, era asunto bien distinto y ella quería aprender a entregarse.


      Tomó el collar de cuentas y lo frotó contra el pecho de Tucker antes de acariciarlo en los pezones y comenzar a descender por su cuerpo.


      Con él, no tenía ningún problema en tomar la iniciativa. De hecho, le encantaba hacerlo. Pero por su gesto de sorpresa, supuse que él no estaba muy acostumbrado a situaciones similares. Aquello le gustó todavía más. Era un reto, y quería volverlo loco de placer. Además, sería una gran experiencia.


      -Eres una verdadera bruja...


      -Acabo de darme cuenta de que no necesito lecciones para hacer ciertas cosas. Me basta con dejarme llevar por mis deseos. Y ahora estoy muy motivada...


      Misty comenzó a enrollar el collar de cuentas alrededor de la erección de Tucker. Lo hizo lentamente, y cuando terminó de enrollado, cerró la mano sobre el collar y comenzó a subir y a bajar, una y otra vez, de tal manera que las cuentas rodaban sobre el pene de su amante.


      -Oh, Dios... -acertó, a decir él.


      Misty lo deseaba con locura y deseaba también sentido en su interior. Al cabo de un rato, retiró el collar y siguió haciendo lo mismo con su boca.


      -Quiero estar dentro de ti -dijo él-. Quiero estarlo ya, ahora...


      Misty saboreó un poco más su sexo y se sentó sobre él sintiéndose increíblemente segura de sí misma. Se desabrochó el vestido y se quitó el sostén. Acto seguido, se puso el largo collar al cuello y lo enrolló en sus propios pezones.


      Tucker tomó entonces el control y gimió al descubrir que no llevaba ropa interior. Después, entró en ella.


      Misty estaba más que dispuesta. Nadie podía llenarla de un modo tan absoluto. Se inclinó hacia delante y apoyó las manos en su pecho, mientras él se aferraba a su cintura para mantenerla allí, donde deseaba.


      No pasó mucho tiempo antes de que ambos perdieran el control. Ella alcanzó el orgasmo en primer lugar, con un gemido de placer que seguramente pudieron oír los automovilistas que pasaban a ambos lados de la limusina. Pero en aquel momento, no le habría importado estar desnuda en mitad de una multitud.


      Tucker llegó al éxtasis cuando el orgasmo de Misty no había terminado. Y después, los dos se quedaron abrazados, felices.


      Más tarde, Misty se preguntó qué podían hacer entonces. La idea de vestirse de nuevo y salir de allí como si nada hubiera pasado se le hacía muy extraña.


      -Creo que tendré que comprarme mi propia limusina -dijo él.


      -Sí, estoy segura de que me haría adicta.


      -Yo también.


      Tucker la besó de un modo que ya no tenía que ver tanto con el sexo como con las emociones que ambos sentían y que los llevaban hacia el siguiente paso de su relación.


      Cuando Misty levantó la cabeza, supo que había llegado el momento de tomar una decisión.


      Podía confesarle que sentía lo mismo o dejar las cosas como estaban y seguir comportándose como si aquello solo fuera una aventura pasajera.


      Tenía miedo de que las cosas cambiaran irrevocablemente al hacerlo, y por supuesto tenía miedo de correr el riesgo. Pero por otra parte pensó que la situación era tan perfecta en ese momento que no había razón alguna para hablar y romper el silencio. Además, todavía le quedaban tres días.


      -¿Qué estás pensando? -preguntó él-. Espero que no en tu próxima novela...


      Misty recogió su sostén con intención de ponérselo, porque no quería hablar de algo así estando desnuda. Sin embargo, él la atrajo y la apretó contra su cuerpo.


      La mujer no se resistió. Al contrario, rió de felicidad porque era exactamente lo que deseaba.


      -¿Qué sucede?


      -Que me siento maravillosamente bien tumbada sobre ti.


      -Yo me siento bien siempre que estamos juntos.


      Cuando él la besó de nuevo, se sintió mucho más tranquila. Al parecer, su relación iba a evolucionar de forma natural de todas formas, expresara o no expresara sus sentimientos y aunque no sabía qué haría si se enamoraba de él, sabía que Tucker estaría a su lado.


      -¿Por qué te hiciste investigador en el departamento de bomberos? -preguntó ella de repente.


      -¿Cómo?


      -Hablaba de tu trabajo. ¿Por qué tomaste esa decisión? y sobre todo, ¿por qué te interesan tanto los aspectos forenses?


      Tucker alzó la mirada y la observó con curiosidad.


      -Por mi padre -respondió.


      -¿Era bombero?


      -No, tenía una tienda de ultramarinos. Pero también creía en la necesidad de hacer cosas útiles por la sociedad. Había crecido en una reserva con su abuela y estaba acostumbrado a ayudar a la gente en todo lo que necesitara comentó, con un suspiro-. Me educó del mismo modo y cuando estaba en el colegio me apunté a un equipo de rescate local. Era mi forma de ayudar. Bueno, y de conocer chicas...


      -Buena idea.


      Él se encogió de hombros.


      -Yo también creía en la solidaridad.


      -No lo dudo.


      -Todos hacemos lo que podemos.


      -¿Y cuándo dejaste el voluntariado para hacer de ello una profesión?


      -La primera vez que rescaté a una persona -respondió-. Era una anciana de unos ochenta años que no quería salir de su casa, que estaba en llamas, sin su gato. Al parecer, era su única familia.


      Misty no dijo nada. Solo lo acarició suavemente mientras lo escuchaba. En comparación con la vida de Tucker, la suya le pareció vana y frívola.


      -La saqué de la casa y después entré para salvar al maldito gato.


      -No debiste hacerlo, pero supongo que lo salvaste...


      Tucker la miró con seriedad. Misty vio que sus ojos ocultaban muchas historias como esa, y que no todas terminaban felizmente.


      -Sí, lo salvé.


      Ella lo besó. Fue una especie de promesa, como para decirle que siempre estaría con él.


      Tucker también la besó y la promesa se hizo común.


      Cuando alzó la cabeza de nuevo y lo miró, estaba dispuesta a confesarle que se estaba enamorando de él. Pero dejó pasar el momento y no lo hizo.


      -¿Cuándo empezaste a investigar incendios?


      -Cuando se quemó una tienda cercana a la de mi padre. En el incendio falleció un buen amigo mío. Todos sabíamos quién lo había hecho, pero no podíamos demostrado. Así que empecé a investigar y a aprender. Pero no atrapamos al culpable. Escapó.


      -Sin embargo, habrás atrapado a muchas personas como él.


      -Sí.


      Misty notó su repentina seriedad y preguntó:


      -¿Qué te sucede?


      Tucker tardó unos segundos en contestar.


      -Estoy pensando en cambiar de trabajo.


      -¿Vas a venirte a vivir aquí?


      Él asintió.


      -Sí, trabajaré con el equipo forense. Necesitaré formarme un poco más, pero Mig me quiere con ellos. Además, no será tan difícil. En mi condado, los integrantes de la sección de investigación del departamento de bomberos tienen que ir a la academia de policía como cualquier otro agente. Sospecho que mi decisión le va a encantar a mi viejo amigo el sheriff Jackson.


      -¿Pero a qué se debe tu decisión?


      -Bueno, Dylan ha estado intentando convencerme desde hace tiempo. Crecimos juntos. Yo era el héroe de la ciudad y él siempre fue el chico malo. Se marchó a trabajar con la policía de Las Vegas en cuanto fue mayor de edad, pero regresó más tarde -explicó, mientras jugueteaba con su pelo-. Le gusta mucho su trabajo, pero se casó y sentó la cabeza. Aunque no se puede decir que vivir con Lisa sea precisamente sentar la cabeza...


      Tucker rió.


      -Y ahora, has pensado en hacer lo mismo, ¿no es así?


      -Eres una chica muy perceptiva.


      -Las escritoras siempre lo somos.


      -Pues has acertado. Estaba pensando en tomar esa decisión desde hace tiempo.


      -¿Por qué no la tomaste antes?


      -Porque supongo que quería tener lo mismo que tenían mis padres: una familia, trabajar como un equipo... Canyon Springs es perfecto para eso.


      -Pero eso no quiere decir que no puedas conseguir lo mismo en otra parte. Estoy segura de que muchos agentes del departamento tienen familia.


      -Sí, claro. Supongo que solo tengo que hacerme a la idea.


      -¿Tus padres se molestarán si te marchas? Tucker movió la cabeza en gesto negativo. -Ambos murieron.


      -¿Y por qué has tomado precisamente la decisión ahora? ¿Te ha convencido Mig?


      -Bueno, han hecho todo lo posible por convencerme y también sé que harán lo que puedan para facilitarme el cambio de un trabajo a otro -comentó, mirándola-. Desde que llegué, han pasado cosas con las que no había contado. Supongo que me he dado cuenta de que los planes no siempre salen como se planean. En lugar de aferrarme a lo que pensé que quería, tal vez sea mejor que luche por lo que realmente quiero. No sé si lo conseguiré, pero intentado merece la pena. Esperar, en cambio, no sirve de nada.


      Tucker siguió mirándola y ella estaba segura de que iba a añadir algo más, pero en lugar de eso, dijo:


      -Ahora te toca a ti. ¿Por qué te convertiste en escritora?


      Misty quería hacerle muchas preguntas, pero él ya había contestado a unas cuantas y sin duda había llegado su turno.


      -Por la razón opuesta a la que te llevó a ti a convertirte en bombero. Tú querías pertenecer a algo y yo deseaba escapar.


      -¿Tu familia no se enorgullece de lo que has conseguido?


      -A su modo, supongo que sí. Sus amigos saben a lo que me dedico, pero no es algo de lo que les guste hablar en público. Ten en cuenta que tú creciste en un ambiente plural y comunitario; en cambio, yo crecí en una sociedad muy estricta, en una familia rica donde el prestigio lo es todo. Se suponía que no debía hacer nada notorio ni que los pudiera avergonzar.


      -Comprendo. ¿Y cuándo te viniste a vivir a Estados Unidos?


      -Cuando terminé de estudiar Historia del Arte. Mi familia ya estaba organizando mi boda para entonces.


      -¿Quién era el afortunado?


      Ella frunció el ceño y lo miró con cierta tristeza.


      -Lo siento, no pretendía burlarme -añadió él.


      -No, no es eso. No me arrepiento de lo que hice. Además, aquello no tuvo nada que ver con el amor. Organizaron mi boda cuando todavía no me había puesto mi primer sostén -explicó-. Y eso fue poco antes de que él mismo me lo pidiera prestado.


      Tucker tuvo que hacer un esfuerzo para no reír.


      -No, adelante, ríete si quieres. Es bastante ridículo.


      -¿Tu familia lo sabe?


      -Claro, todo el mundo lo sabe. James nunca ha ocultado que es homosexual, pero esa no es la cuestión. Para mi familia, lo más importante de todo es dar una buena imagen social. En ese mundo, se puede hacer lo que se desee siempre y cuando se muestre una imagen apropiada desde su punto de vista. Lo curioso del caso es que ellos no lo consideran una actitud hipócrita.


      -No es curioso, es horrible.


      Ella suspiró.


      -Lo sé. Pero James se habría casado conmigo de todas formas, porque así podía mantener su herencia familiar. De hecho, incluso yo me mostré de acuerdo al principio. Pensaba sinceramente que sería capaz de sobrellevarlo y actuar en función de lo que esperaban de mí.


      -¿Y por qué no lo hiciste?


      - No lo sé. Tomé la decisión en el último momento, el mismo día de la boda. Supongo que la señorita Pottingham no consiguió domarme del todo.


      -¿Lo dejaste plantado en el altar?


      Ella asintió.


      -Sí, fue terrible.


      Tucker rió.


      -Bueno, es mejor que lo decidieras cinco minutos antes de casarte que cinco minutos después.


      -Tal vez. De todas formas, no fui capaz de prestarme a semejante charada. Me marché de la iglesia con tanta dignidad como pude, tomé mi pasaporte y me dirigí al aeropuerto. Vi los vuelos que había y elegí Nueva York. Pensé que podría ser un lugar excelente para perderme entre la gente y hacer lo que deseaba. Además, si no me gustaba siempre podía marcharme a otro sitio.


      -Ahora ya sé de dónde sacan su carácter tus heroínas.


      Ella sonrió.


      -Creo que es lo más bonito que me han dicho nunca. Pero aquel día no me sentía precisamente una heroína. Estaba huyendo.


      -De acuerdo, pero estabas huyendo hacia lo que deseabas.


      -Nunca lo había visto desde ese punto de vista.


      Tucker la atrajo hacia sí y la besó.


      -¿Y entonces qué pasó? -preguntó en voz baja-. ¿Alquilaste un piso en el Soho y te convertiste en artista?


      -No, no fue tan idílico como eso. Encontré un trabajo en una galería de arte e imaginé que me enamoraba de un pintor que dedicaría sus días a ser famoso y sus noches a hacerme el amor.


      - Pero las cosas no salieron así... .


      -No. Además, la mayoría de los pintores que conocí eran un atajo de petulantes que solo pensaban en sí mismos.


      -Suena terrible, aunque supongo que es exacto -observó Tucker con una sonrisa-. ¿Cómo empezaste a escribir?


      -Siempre había escrito diarios, y no puedes imaginar lo atrevida que puedo llegar a ser en el papel...


      -Oh, creo que me hago una idea.


      Ella rió y se mordió el labio inferior.


      -Cuando vivía en mi apartamento de Nueva York, escribía todo el tiempo. Los diarios se convirtieron en fantasías, y las fantasías, en relatos. Me ayudaban a afrontar la soledad de la gran ciudad y el sentimiento de culpa por haber abandonado a mi familia. Me ayudaban a seguir existiendo, a afianzar mis ideales, a ser una mujer independiente.


      -¿Y cuándo diste el siguiente paso y empezaste a publicar?


      -Me reuní con un cliente que casualmente trabajaba en una pequeña editorial de Nueva York Aún no sé por qué le confesé que era escritora, pero lo hice y me pidió que le enviara una prueba de mi trabajo. Se la envíe, y lo demás es historia.


      Tucker la tomó por la barbilla para obligarla a mirarlo.


      -Tu familia debería sentirse orgullosa de ti. Eres una mujer con éxito y estás haciendo lo que te gusta, algo que es doblemente importante. Si no son capaces de verlo, es responsabilidad suya.


      Misty no sabía qué decir. Ella pensaba lo mismo, pero al oído en boca de otra persona le pareció más real.


      -Eres todo un caballero... Lo creas o no. Y me alegra que hayas tomado la decisión de hacer lo que deseas en tu vida.- ¿Crees que tus padres lo habrían comprendido? ¿Qué pensarán tus amigos?


      -Supongo que mis padres lo habrían entendido y que mis amigos lo entenderán. Pero quiero que sepas una cosa: tú también tienes una armadura brillante en el fondo.


      Ella sonrió, encantada con el cumplido.


      -Ya sabes que los caballeros andantes tenemos que estar juntos -bromeó ella.


      Misty estaba a punto de confesarle lo cerca que se encontraba de enamorarse de él, de un hombre al que acababa de conocer.


      -Yo cubriré tu espalda si tú cubres la mía -dijo él, por seguir con la broma.


      -¿Y cuándo piensas cubrir mi espalda? -preguntó ella con malicia.


      Tucker no respondió. En lugar de eso, pulsó un botón para hablar con el chofer por el intercomunicador.


      -Por favor, llévenos de vuelta al Bellagio.


      -Sí, señor.


      - Pensaba que iríamos a tu hotel -dijo ella.


      - Eso estaría bien, pero en tu suite hay ciertas tiras de seda que quiero utilizar.


      -¿Y qué tienes en mente? -preguntó, estremecida ante la perspectiva.


      -Ya veremos. No llegamos a darles el uso para el que están pensadas.


      -Pero creía que debías ir al laboratorio...


      - El equipo no estará hasta mañana por la mañana, así que tengo todo el día libre. Y pienso pasar contigo toda la noche.


      Misty deseaba estar con él algo más que una noche. Quería estar con él siempre.


      Empezó a trazar un plan, mentalmente. Pero se dijo que ya pensaría en ello a la mañana siguiente. En aquel momento Tucker comenzó a hacer algo muy sensual con su lengua y ella dejó de pensar.


      A veces, la reciprocidad era maravillosa.
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      Cuando llegaron al hotel, recogieron las cintas de seda y volvieron a salir para dirigirse al hotel de Tucker. Había un mensaje en el contestador, pero el hombre no hizo ningún caso.


      -Como verás, mi habitación no es tan lujosa como la tuya. Solo tiene un cuarto de baño.


      -¿No vas a ver quién te ha llamado?


      Tucker solo podía pensar en ella y en la noche que tenían por delante. No deseaba ninguna interrupción, así que cerró la puerta del dormitorio y la abrazó contra una pared.


      -No quiero que nos molesten hasta mañana por la mañana.


      -¿Y qué pasaría si es una emergencia?


      -Mira, cariño. Nada podría ser tan urgente como los planes que tengo hoy contigo.


      Misty se estremeció ante la promesa que contenían sus palabras y se excitó. Estaba deseando saber lo que había pensado hacer con aquellas cintas de seda.


      -Como quieras, pero preferiría que oyeras el mensaje ahora en lugar de hacerlo más tarde y que nos interrumpan de verdad...


      - Está bien, lo oiré dentro un par de minutos.


      Tucker se apretó contra ella y cuando Misty notó su erección desapareció cualquier duda sobre lo que iban a hacer.


      En cuanto a él, pensó que era ridículo que se excitara tan fácilmente con ella. Bastaba una palabra, una sonrisa o un simple susurro para que no pensara en otra cosa que en desnudarla y hacer el amor con ella, en cualquier posición. Pero esta vez, pensaba colocarse él arriba. En sentido figurado y literal.


      Entonces, Tucker dijo:


      -Quiero que tomes una silla y que te sientes en mitad del salón.


      Al ver que sus pupilas se dilataban, Tucker supo que ella también estaba encantada con el juego que se disponían a iniciar. Él nunca había pensado que le pudieran gustar aquellas cosas, que le pudiera agradar la idea de dominar a una mujer. De hecho, y teniendo en cuenta que en su trabajo siempre tenía que estar a cargo de las cosas, habría preferido encontrarse en la posición contraria.


      Pero en cualquier caso, la propia Misty sabía que no tenía que seguir con aquel juego si no le apetecía. Solo tenía que negarse y jugarían a lo que ella quisiera. A fin de cuentas era plenamente consciente de que Tucker solo pretendía darle placer.


      - Iremos tan lejos como tú quieras -dijo él.


      Era un comentario innecesario porque Misty lo sabía de sobra, pero asintió. Aquello le dio más confianza y pensó que haría todo lo que fuera necesario por contar siempre con su confianza.


      -Sin embargo, te advierto que seguiré hasta que me digas que me detenga.


      Ella se estremeció ante la perspectiva, pero, siguiendo sus órdenes, tomó una silla y la puso en mitad de la sala tal y como le había pedido. Era una silla normal, acolchada y sin reposabrazos, recta y firme.


      - Ponte de cara a la ventana -ordenó él.


      Ella lo hizo. La luz que se filtraba a través de los visillos hacía casi transparente la ropa de la mujer, de modo que podía ver la silueta de sus piernas y de sus caderas.


      Por fin, se sentó. No sabía qué hacer con las manos, así que las posó en el regazo.


      No estaba asustada ni particularmente preocupada, pero su respiración se aceleró. Tucker la miró y notó que se había excitado y que se sentía dominada por la anticipación de lo que iba a suceder. El juego consistía en dejarse llevar, en ponerse bajo su control y dejar que hiciera con ella lo que deseara.


      En principio, intimidaba un poco. Pero en realidad era muy fácil para Misty. No tenía que hacer nada, salvo relajarse.


      Entonces, Tucker se alejó y pulsó el, botón del contestador para evitar cualquier tipo de interrupciones posteriores. Era Mig. Solo quería decirle que lo esperaba a la mañana siguiente en el laboratorio.


      Cuando terminó el mensaje, se quedó junto al contestador sin decir ni hacer nada. Dejó pasar unos segundos, de espaldas a ella. Sabía que Misty nunca se había ofrecido de aquel modo a ninguna persona.


      -¿Por qué yo? -preguntó él. -Porque sé que cuidarás de mí.


      Su respuesta lo estremeció. Ciertamente quería cuidar de ella, dad e todo lo que deseara, todo lo nunca había tenido. Se preguntó si tenía la menor idea de cuánto la necesitaba. Pero ahora tenía la ocasión de empezar a ganarse su amor y cuando terminaran con aquella fantasía, empezaría a darle todo lo que llevaba en su interior.


      -Quítate los zapatos -ordenó.


      Misty se quitó los zapatos y él tuvo que contenerse para no sonreír. Era evidente que Misty estaba disfrutando de la situación, tan evidente como que pensaba jugar aquel juego a su modo. A pesar de que en esa ocasión se hubieran cambiado los papeles, los dos sabían que era una aventura conjunta y que lo hacían porque lo deseaban.


      Tucker sacó la bolsa donde había guardado las cintas de seda y la dejó caer. Al oír el ruido, la mujer se estremeció.


      Acto seguido, caminó hacia ella y la miró.


      -¿Sabes que eres impresionante? -preguntó él.


      -No.


      -Pues lo eres. Me cautivas totalmente. Ella no dijo nada. Se limitó a permanecer en el sitio.


      - Ninguna mujer me había excitado tanto como tú. He pasado la mayor parte de los tres últimos días excitado, deseándote o preguntándome cuándo volvería a excitarme contigo y nunca he tenido que esperar demasiado tiempo.


      Tucker deseaba probar el cuerpo de su amante. Se acercó a ella por detrás y le soplo en el cuello.


      -Ahora desabróchate el vestido. Lentamente, Misty lo hizo. Y cuando terminó, dejó caer la prenda al suelo.


      El hombre se inclinó sobre ella y comenzó a acariciarle los senos por debajo del sostén.


      -Estoy deseando hacerlos míos -declaró.


      Misty se estremeció al sentir su contacto e hizo un esfuerzo por permanecer erguida, pero necesitaba frotarse contra él. Tucker sonrió y le lamió una oreja.


      -Pienso Controlarte, de una manera u otra -dijo.


      El hombre volvió a tomar la bolsa con las cintas y sacó una. Se arrodilló junto a la silla, tomó sus brazos y, sin tocarle ninguna otra parte del cuerpo, añadió:


      -Cruza las muñecas.


      Misty cruzó las muñecas y él se las ató suavemente e hizo un nudo apenas suficiente para impedir que se desatara sin esfuerzo. Sabía que bastaba con eso.


      Tucker se levantó, realmente excitado, y se plantó ante ella. Pero Misty seguía mirando hacia delante, como si no lo viera, como si hubiera decidido que ella controlaba aquella situación. Sin embargo, él no estaba dispuesto a que se saliera con la suya.


      Se arrodilló de nuevo, justo frente a sus piernas desnudas.


      -Quiero verte -dijo.


      Tucker le quitó el sostén y ella no hizo nada cuando se quedó desnuda de cintura para arriba. Mantuvo la compostura, aunque el endurecimiento de sus pezones dejó bien claro que estaba excitada.


      -Deseo probarte -continuó él-. ¿Quieres que lo haga?


      Misty seguía empeñada en no hablar, de manera que Tucker se inclinó y extendió la lengua hacia uno de sus pezones. Pero no llegó a lamerlo. Se quedó a escasos milímetros.


      - He soñado con el contacto de tus pezones en mi lengua, en tu respuesta ante mis caricias.


      La respiración de la mujer se aceleraba cada vez más.


      -Dime que te pruebe, Misty.


      Misty se lamió los labios, pero no dijo nada.


      -Quiero llevármelos a la boca, lamerlos, succionarlos. Quiero excitarte, desearte aún más. Dime que quieres que lo haga, Misty.


      Misty gimió.


      -Dímelo.


      -Devórame -dijo ella, con voz casi inaudible.


      -No ha sido tan difícil, ¿verdad?


      Tucker le lamió entonces los pezones y ella se inclinó hacia delante. Entonces, él extendió una mano hacia la bolsa y sacó dos cintas más.


      -Abre las piernas. Te ataré cada una a una pata de la silla. Solo voy a separar tus rodillas un poco, pero desearás que lo haga más.


      Ella lo miró y él comenzó a atarla. Acto seguido, y sin advertencia previa, se inclinó sobre ella y volvió a lamerle los pezones. Pero no se detuvo allí y subió hacia su cuello.


      -Bésame.


      Ella se movió lo suficiente para que sus labios entraran en contacto y volvió a retroceder.


      -Eso no ha sido un beso. Bésame de verdad.


      Tucker esperaba que se resistiera un poco más, así que cuando Misty se entregó por completo y lo besó apasionadamente, se sorprendió y reaccionó de forma instintiva. Cuando se apartó de ella, él era quien respiraba de forma acelerada. Lo había atrapado con sus juegos. Pero enseguida volvió a recuperar el control de la situación.


      - Eres muy buena jugando a estas cosas, Misty Fortune. Sin embargo, ten cuidado. Te prometo que yo soy mejor.


      Misty lo miró con deseo, pero también con abierta felicidad y con tanto cariño que él se estremeció. Entonces se dio cuenta de que por muchos juegos que hicieran, por muchas veces que se acostaran juntos y cambiaran de personajes, había un aspecto en el que no podía obligarla: no podía obligarla a entregar su corazón.


      -Misty, yo...


      Misty lo observó, obviamente sorprendida con su cambio de tono. Quería que terminara lo que había empezado, porque después tendrían tiempo de sobra para seguir con todo lo demás. Aunque unos cuantos días en dos hoteles de Las Vegas no era tiempo suficiente. Ni toda una vida lo habría sido.


      - Mírame, Misty. Quiero que sientas cada centímetro de tu piel bajo mis manos y bajo mi lengua.


      Misty se estremeció al sentir sus manos entre las piernas. Después, comenzó a acariciarle todo el cuerpo. Los senos, el estómago, los muslos.


      -¿Estás húmeda?


      Ella no respondió.


      -Contéstame o tendré que comprobarlo personalmente.


      -Sí, lo estoy...


      -Bien... Pero voy a conseguir que lo estés aún más. ¿Tienes idea de lo excitado que estoy?


      -No.


      -No te he oído.


      -No -dijo en voz más alta.


      -¿Quieres verlo? ¿Quieres que te muestre lo que haces conmigo?


      Ella asintió.


      -Dime qué quieres ver, Misty. Necesito que me digas lo que quieres, que me lo digas todo, todo el tiempo.


      - Desnúdate -rogó ella.


      -¿Por qué?


      -Porque quiero verte.


      -¿Por qué? -insistió.


      -Porque necesito verte.


      Tucker se quitó la camisa.


      -¿Qué necesitas ver, Misty?


      -Necesito ver todo tu cuerpo. Entonces se desabrochó el cinturón. -¿Te gusta lo que ves?


      -Sí.


      - Y si te desatara las manos, ¿qué harías?


      -Liberarte.


      Tucker sonrió y se bajó la cremallera de los pantalones. Pero no hizo nada más. Se limitó a apartarse un poco.


      -No te apartes –rogó ella.


      - Ya seguiré después. Pero primero, creo que te debo algo.


      Tucker se arrodilló ante Misty e introdujo las dos manos entre sus piernas.


      -¿Puedes permanecer erguida en la silla?


      -No, no podré....


      -Tendrás que hacerlo -ordenó.


      Las manos de Tucker ascendieron hacia su sexo mientras la lamía al mismo tiempo.


      -¿Estás muy húmeda?


      -Sí...


      -Bueno, pues aún no he empezado contigo, así que mantente erguida y muy quieta.


      Justo entonces, Tucker comenzó a lamer el sexo de la mujer. Lo hizo una y otra vez, hasta que al cabo de unos segundos levantó la mirada y dijo:


      - Es cierto, estás muy húmeda. Pero mírame.


      Misty lo miró con ojos llenos de deseo y él le introdujo un dedo.


      -Mírame -volvió a repetir.


      Ella abrió los ojos que acababa de cerrar y lo miró.


      -Quiero que aprietes las piernas sobre mis dedos, que lo hagas con fuerza.


      Tucker comenzó a masturbarla y en muy poco tiempo la llevó al orgasmo. Fue tan repentino que ambos se sorprendieron, pero él no tenía bastante y se inclinó para lamerla.


      Solo se apartó cuando Misty volvió a alcanzar el clímax.


      Acto seguido, le quitó las cintas de las piernas, la obligó a levantarse y se sentó él en la silla. Un segundo después la atrajo hacia sí y la penetró con una sola acometida, de golpe.


      -Oh, sí... -dijo ella.


      Sin embargo, aquello no era suficiente para él. Decidió desatarle también las muñecas para que pudiera acariciado libremente. Quería más, mucho más de ella, estar más dentro de su cuerpo, poseerla por completo.


      - Nunca me canso de ti, Misty. Nunca.


      -No te detengas, Tucker. Sigue, por favor...


      -No me detendré.


      Hicieron el amor apasionadamente y, cuando Tucker alcanzó el orgasmo, permanecieron abrazados.


      -Misty...


      -¿Sí?


      -Casi tengo miedo de conocer tus otras fantasías.


      -Y yo casi tengo miedo de contártelas -dijo, con una sonrisa.


      -Hay algo más que quiero decirte, algo que me asusta todavía más. Tal vez te parezca ridículo porque a fin de cuentas acabamos de conocernos, pero...


      -¿He permitido que me ates a una silla y ahora te preocupa que puedas hacer o decir algo ridículo? Por favor, ten un poco de fe -declaró ella con una sonrisa.


      -Te amo, Misty.


      Misty se quedó muy quieta durante unos segundos. Luego, lo miró con los ojos llenos de lágrimas y dijo:


      -Menos mal. Temía ser la única.


      -No estoy hablando de sexo, Misty.


      La mujer rió y derramó una lágrima.


      -Misty, cariño, no sabes hasta qué punto te...


      Tucker no pudo terminar la frase porque en aquel momento comenzó a sonar el teléfono. El hombre respiró hondo antes de decir:


      -Me da igual quién sea. No pienso responder.


      El aparato dejó de sonar y Tucker se dispuso a continuar donde lo había dejado, pero el teléfono volvió a sonar de nuevo. Enfadado, descolgó el auricular y dijo:


      -Sea lo que sea, no me interesa.


      -¿Tucker? Soy Mig. ¿Qué te ocurre? ¿Estás enfermo?


      -No exactamente -dijo con frialdad.


      Mig comprendió lo que sucedía.


      -Oh, vaya, lo siento... Es que el equipo ha llegado antes de lo que esperábamos y te necesitamos en el departamento.


      -¿Esta noche?


      -¿No podría ser ahora?


      Misty se acercó a su amante y dijo:


      -Ve, no te preocupes.


      -Está bien, iré. Dame veinte minutos, Mig.


      Acto seguido, Tucker colgó sin decir nada más.


      -Vaya forma de tratar a tu nuevo compañero -dijo ella.


      -No es mi compañero y por cierto, también me gustaría que habláramos de eso.


      -De acuerdo. ¿Por que no vienes a mi hotel cuando hayas terminado?


      Tucker se sentó en el borde de la cama.


      -Es posible que no pueda llegar hasta medianoche, o tal vez incluso más tarde.


      -No me importa a qué hora llegues, mientras llegues.


      Misty lo besó en el cuello y después le mordió una oreja.


      -¿Sabes una cosa? -preguntó él-. Por muchas veces que hagamos el amor, nunca me canso de que me toques, nunca dejo de desearte.


      -¿Eso es cierto?


      Él rió y asintió.


      -¿Y dices que todavía tienes veinte minutos?


      - Podrían ser treinta.


      -¿Nos vamos a la ducha?


      Tucker sonrió.


      -Adelante.
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      Misty lo observó mientras dormía. Eran las nueve en punto de la mañana. Había llamado cuatro horas antes y le había dicho que no quería despertarla Y que se marcharía a dormir a su hotel, así que ella decidió ir en su busca y se alegró mucho de haberlo hecho. Cuando Tucker llegó y se la encontró esperándola en el vestíbulo, sus cansados ojos se iluminaron.


      Solo por aquello, el viaje ya habría merecido la pena.


      Caminaron hacia los ascensores y, una vez en el dormitorio, prácticamente la arrojó sobre la cama. La besó apasionadamente, con intención de hacerle el amor otra ver, pero se quedó dormido. A Misty no le había importado en absoluto. Ahora sabía que quería estar con él y despertarse a su lado todos los días.


      Cuando se hizo de día, Misty se levantó, se duchó y se vistió. Se había llevado una muda porque no quería perder el tiempo por tener que volver a su hotel para cambiarse de ropa. Estaba tan emocionada con los planes que había trazado el día anterior que necesitaba hablar con Tucker cuanto antes.


      Entonces se apartó de él y salió del dormitorio. Se dirigió al ascensor y pensó en la conversación que había mantenido el día anterior con su editora, Rachel. Estaba encantada con su idea de mezclar suspense y erotismo y pensó que debía darle las gracias a Tucker por la idea. Además, el entusiasmo de Rachel era todo lo que necesitaba para llevar a cabo el resto del plan.


      Más contenta que nunca y llena de esperanza, subió al primer taxi que paró.


      -Al Sunset Realty, por favor.


      Cuatro horas más tarde, Misty regresó al hotel. Todavía estaba asombrada con lo que había hecho, pero la pequeña casa era preciosa. Aunque no se encontraba en la ciudad, estaba lo suficientemente cerca y era un lugar muy distinto a Nueva York. La Gran Manzana le gustaba, pero había llegado el momento de cambiar de aires y estaba más que dispuesta a hacerlo.


      Hasta entonces había pensado que la decisión la alteraría un poco, que se sentiría insegura. Sin embargo, no fue así. Sólo estaba encantada ante la perspectiva de iniciar una nueva fase de su vida.


      Por supuesto, el vecindario de Las Vegas no era como Canyon Springs, pero había elegido una zona tranquila, con parques y mucho espacio, muy familiar. Tenía la esperanza de que Tucker se lo tomara mejor, de ese modo, cuando le contara lo que había hecho.


      Por otra parte, no esperaba que se marcharan a vivir juntos inmediatamente. Podían vivir en casas separadas y salir juntos.


      Ahora solo faltaba por conocer la reacción de su amante. El día anterior la había hecho completamente feliz al confesarle que la amaba. Pero no había tenido ocasión de confesarle lo mismo a él.


      Al entrar en el dormitorio, vio que la cama estaba vacía. Sin embargo, la ropa de Tucker seguía donde la habían dejado la noche anterior y la silla también continuaba en mitad de la sala. Su mundo había cambiado por completo. Ahora se sentía como si fuera verdaderamente una de las heroínas de las novelas de Misty Fortune.


      Sabía que Tucker estaba en el cuarto de baño, así que se desnudó, recogió las cintas de seda y entró. Él no la oyó, así que Misty no dijo nada durante unos segundos y se limitó a contemplarlo mientras se duchaba. En cuestión de segundos estaría con él, acariciándolo.


      Tucker no se sobresaltó al sentir el contacto de las manos de la mujer y ella gimió.


      - Hola -dijo él, con voz adormecida. -Sabías que estaba aquí, ¿verdad?


      -Sí, pero me gusta que me mires.


      Tucker la besó en aquel momento sin aviso previo y la metió en la ducha con él. Después, le quitó las cintas, las dejó caer en la bañera y la apretó contra una de las paredes, alzándola un poco. Misty cerró las piernas a su alrededor y él la penetró sin dejar de besarla ni un solo instante.


      El orgasmo de Misty fue tan intenso como cálido, y Tucker la siguió poco después. Durante los siguientes minutos, no hicieron otra cosa que acariciarse.


      -Recuérdame que empiece todos mis días contigo en la ducha -dijo ella.


      -Creo que podemos hacer algo al respecto -comentó él-. Soy adicto a ti. Nunca podría cansarme.


      Ella lo besó y sonrió.


      -Sé exactamente lo que quieres decir. Te amo, Tucker.


      Los ojos de Tucker se oscurecieron.


      -Dilo otra vez, por favor...


      -Te amo -susurró a su oído.


      -No puedes imaginar lo feliz que me haces. Es una locura... Pero aún me hace más feliz poder decírtelo a ti. Te amo, Amethyst Fortuna Smythe-Davis. Quiero abrir las ventanas y gritárselo al mundo.


      -No estaría mal. Eso sí que sería una locura. Una locura maravillosa. Y me alegra saber que me amas, porque hay algo que tengo que contarte.


      -¿Hablaste ayer con tu editora?


      -Sí, lo hice, pero no es eso...


      -¿Y qué te dijo? ¿Le gustó tu nueva idea?


      -Oh, sí, le encantó. Por cierto, ¿te he comentado ya lo mucho que me agrada que te entusiasme mi trabajo?


      -Yo podría decir lo mismo de ti.


      -Me alegro, porque estoy deseando saber qué pasó ayer. ¿Habéis encontrado alguna otra pista sobre el asesinato?


      Tucker tomó entonces el gel de baño, y como si fuera la cosa más normal del mundo comenzó a enjabonarla mientras hablaba.


      -Tus manos son mágicas -dijo ella. -Eso me han dicho...


      -Mmm...


      Tucker rió y retornó la conversación anterior como si no hubiera pasado nada en absoluto.


      - Encontraron al taxista pero no pudo reconocer al señor Ralston. Incluso dijo que el hombre que llevó al Blackstone era algo más bajo que él. En cuanto al análisis de balística, no fue tan útil como pensábamos. Pero averiguamos que Ralston no disparó esa pistola. El asesino disparó a una altura menor. O es más bajo que él o tiene los brazos más cortos.


      -Podrían ser los brazos de una mujer... ¿Habéis localizado a su amiga?


      -Por lo que sabemos, no tenía ninguna.


      -¿Y no hay más pistas además del pintalabios?


      -Todavía no. Solo sabemos que no coincide con los tonos que tenía la señora Denton en su casa.


      -Comprendo. ¿Y qué pasaría si...?


      Misty no terminó la frase. Se quedó pensativa.


      -¿Qué ibas a decir? Te pones muy interesante cuando tienes una idea...


      - Me alegra que te diviertas tanto conmigo -dijo ella, en tono de broma.


      Él se encogió de hombros.


      -Me gusta ver cómo trabajas.


      -Magnífico, porque puede que tenga una pista para ti.


      -¿Una pista?


      -Sí, estaba pensando que siempre hemos creído que el asesino pudo ser Ralston, pero ahora dices que la persona que disparó era más baja o tenía más brazos más cortos, y el taxista afirma que llevó a un individuo más bajo al Blackstone. Entonces, es posible que la cazadora no la llevara él, sino una mujer.


      -No te sigo...


      - Puede que Ralston esté diciendo la verdad y que realmente no estuviera en el Blackstone aquel día. Si embargo, su cazadora sí lo estuvo. Así que la pregunta es otra: si fue una mujer, ¿quién tuvo ocasión de acceder al club? y sobre todo, ¿quién lo conocía tanto como para saber adónde solía ir Ralston? Es evidente que si recogió su cazadora, sabía dónde encontrarla.


      -Ya hemos seguido esa pista. Su asistente encaja en la descripción, pero la hemos interrogado y no conseguimos encontrar ninguna relación. Además, entramos en su casa con una orden judicial, pero sus pintalabios tampoco encajaban con los restos encontrados.


      -¿Mirasteis en su bolso?


      -Sí


      - Vaya... De todas formas, hay algo que no termino de comprender. ¿Por qué querría asesinar una supuesta amiga de Ralston a su esposa? Si quería hacerlo para apartarla de su camino y estar después con él, no tiene sentido que lo hiciera de tal modo que lo incriminara a él. A no ser, claro, que...


      -¿A no ser?


      - ¿Habéis comprobado el carmín de la señora Denton?


      Tucker frunció el ceño.


      -Sí, comprobamos sus pintalabios.


      -No, no, me refiero al carmín que llevaba en los labios. Tal vez llevaba más de un tono.


      - ¿Y eso que significaría?


      -Significaría que no la mató ninguna amante de Ralston, sino de Patsy Denton. Significaría que fue un crimen pasional y que el asesino fue una mujer, la amante de la difunta.


      -Es increíble....


      -Pero posible.


      -No digo que no, en absoluto. De hecho, encaja y tiene sentido.


      -Ya sabes lo que dicen. La realidad siempre supera a la ficción.


      Tucker la besó y se dirigió al dormitorio.


      -¿Adónde vas?


      -A llamar a Mig y a Henderson, para que vuelvan a interrogar a los empleados de Patsy Denton y averigüen algo más sobre su vida personal. Por cierto, ¿tienes hambre?


      -¿Otra vez?


      Tucker la miró y sonrió.


      -Eres muy maliciosa...


      -Lo intento, pero nunca conseguiré ser una buena británica.


      El hombre llamó por teléfono al departamento de policía y acto seguido se unió a ella, que se había tumbado en la cama.


      -Mig me ha dicho que te dé las gracias.


      -¿Y te has tumbado en la cama por eso?


      -¿Acaso vas a hacerme el amor por mi descubrimiento?


      -Oh, no, voy a hacértelo porque te deseo -respondió-. Además, así entenderás por qué necesito comer tanto; sería capaz de devorar un caballo. De lo contrario, no podría satisfacerte.


      -Francamente, preferiría hablar de elementos de tu personalidad que no incluyan comparaciones equinas -dijo, intentando imitar el acento sureño.


      Tucker comenzó a reír.


      -Está bien, está bien, no sigas, me rindo...Pero hazme un favor: yo prometo dejar de imitar tu acento si tú dejas de intentar imitar el mío. No te sale muy bien.


      -Trato hecho.


      -Trato hecho -repitió él.


      - Recuérdame que cerremos tratos con más frecuencia. Y ahora que lo pienso, eso me trae a la memoria lo que quería contarte antes.


      -Suena importante...


      -Lo es.


      Tucker frunció el ceño.


      -¿Es bueno, o malo?


      - Espero que bueno. Es sobre lo que he hecho esta mañana, mientras dormías. Después de llamar al aeropuerto...


      Tucker la interrumpió.


      -Comprendo. Pero antes de que sigas hablando, quiero decir algo. Sé que tienes que marcharte mañana a Nueva York.-Precisamente llamé por eso. Yo...


      - Yo también he llamado al aeropuerto -dijo él.


      -¿Tú? ¿Por qué?


      -No quería mantener una relación a distancia contigo. Ni siquiera puedo alejarme de ti dos horas, y eso, estando dormido y en la misma ciudad que tú. Pero no te preocupes, te aseguro que no soy posesivo. Es que...


      Ella sonrió y le acarició los labios con un dedo.


      -Pues yo sí que lo soy. Por eso, esta mañana...


      -Misty, he renunciado al trabajo en Las Vegas.


      -Y yo he cancelado mis vuelo y...


      Misty comprendió entonces lo que Tucker acababa de decir y no terminó la frase. En lugar de eso, preguntó:


      -¿Qué? ¿Qué has dicho? -¿Has cancelado tu vuelo?


      -Sí, pero habla tú antes. ¿Por qué has renunciado al empleo?


      -Porque he reservado plaza en un avión que al parecer ahora tú no vas a tomar... -¿Hiciste eso? Oh, no...


      Tucker tomó su cara entre las manos y la acarició en las mejillas.


      -Oh, sí. Quería sorprenderte. De hecho ya he llamado a Nueva York, gracias a algunos contactos que me dio Mig, por si podía encontrar algún trabajo en un equipo forense. Pero no te preocupes. Quiero hacerlo, quiero estar contigo. Misty empezó a reír.


      -¿De qué te ríes?


      -De nada. Bueno, de todo: Mientras tú arreglabas tu vida para poder pasada conmigo, yo hice lo mismo para poder pasarla contigo.


      -¿Qué quieres decir?


      -Que he comprado una casa aquí, en Las Vegas, para vivir en ella. Y por supuesto, con la esperanza de que acabes viviendo conmigo.


      -¿Has comprado una casa?


      -Sí.


      -¿Sin mí?


      - Temía que te pusieras nervioso al conocer mis planes -dijo, pasándose una mano por el pelo-. Además, pensé que tal vez te gustaría vivir en tu propia casa por una temporada, que tal vez quisieras que fuéramos despacio, poco a poco.


      -Eres muy calculadora -dijo, con una sonrisa.


      -Recuerda que lo mío son las historias. Pero te gusta vivir en Las Vegas, ¿verdad? Así estás más cerca de tus amigos. ¿Todavía puedes llamar a Mig para aceptar el empleo? Podemos buscar otras casas si quieres. En realidad solo la he apalabrado, pero todavía no he firmado hada. O si lo prefieres, podríamos vivir aquí, en la ciudad. Solo busqué un barrio algo alejado porque sé que la familia es importante para ti y...


      Tucker la besó de repente, y cuando la miró de nuevo, sus ojos estaban llenos de deseo.


      -Te amo y quiero que vivamos juntos, aquí o en Nueva York, donde sea, no me importa.


      Quiero que tengas lo que necesites. En cuanto a lo demás, ya veremos lo que pasa.


      -Hasta ahora, todo ha ido muy bien.


      -Eso creo.


      -Entonces, ¿nos quedamos en Las Vegas?


      -¿Es lo que deseas?


      Ella asintió.


      -Sí, me gusta esta ciudad y me gusta su energía. Es muy diferente de Nueva York.


      -¿Y tu editora? ¿No la molestará?


      -Mientras tenga un ordenador y una oficina de correos, puedo trabajar en cualquier parte.


      -Qué conveniente...


      -¿Y tú? ¿Estás seguro de querer marcharte de Canyon Springs?


      -Sí -respondió, mientras la besaba en los labios-. Pero los sitios no me interesan. Me interesas tú, estés donde estés. Quiero amarte y vivir contigo.


      -¿Sabes una cosa? Me he pasado toda la vida obsesionada con la independencia y nunca había pensado en la posibilidad de tener una familia. Pero cuando estaba buscando la casa, esta mañana, decidí que quería tener hijos. Me asusta un poco porque yo nunca tuve un hogar como el tuyo. Sin embargo, sé que lo deseo.


      -Aprendes muy deprisa. Y creo que puedo ayudarte con eso.


      -Cuento con ello -dijo ella, sonriendo-. Eres un experto en fantasías. Y seguramente esa es la mayor de mis fantasías: amor, una familia, un hogar.


      - Tendremos las tres cosas, Misty. A fin de cuentas, una escritora merece ser feliz para siempre.


      En aquel momento, llamaron a la puerta.


      -Servicio de habitaciones...


      Tucker la miró, divertido.


      -Antes de ponernos con esas cosas, espero que tengas fantasías con sexo y comida, porque he pedido unas fresas con nata que tal vez te interesen.


      Misty recogió una toalla y se la puso alrededor del cuerpo mientras él se dirigía a abrir la puerta.


      -De hecho, adoro las fresas. ¿Pero qué piensas hacer con ellas?


      Tucker se encargó del camarero del hotel, cerró la puerta y llevó la bandeja con comida al dormitorio. Después, tomó una servilleta y sin decir una sola palabra le tapó los ojos, con ella, a su amante.


      -Lo averiguarás muy pronto -respondió.


      Misty se estremeció ante la perspectiva de lo que estaba a punto de pasar, pero también por lo que pasaría durante los años venideros.


      -No sé si seré capaz de esperar.
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